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 Esta traducción fue hecha de fans para fans, sin ningún tipo de ganancia. 

 Para promover la buena lectura y darle la posibilidad de leer el libro a aquellas personas que no leen en inglés. Puedes apoyar a la autora comprando sus libros y siguiéndola en sus redes sociales. 

 Lo único que pedimos a cambio, es que nos cuides, no difundas nuestro trabajo en grupos de Facebook que puedan denunciarnos, no subas la historia en Wattpad ni subas capturas del mismo en las demás redes sociales que puedas usar, los autores y editoriales se encuentran en todos lados, a la espera de acechar a los grupos de traducción para que dejemos de hacer este trabajo. 

 Si el libro llega a tu país, te animamos a que lo compres. 
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SINOPSIS 

Cuando creces dentro de la familia más temida de la mafia, es fácil identificar al tipo de hombres que son problemáticos. 

Están los que tienen experiencia. 

Los que tienen secretos. 

Los que exudan sexo con solo decir tu nombre. 

Desde el momento en que vi a Lorenzo, supe que no solo era alguien problemático. 

Era el principal. 

Mi opinión no cambió en nuestro segundo encuentro. 

O en el tercero. 

Pero mi cabeza y mi corazón se encuentran en guerra. 

Él es demasiado misterioso, demasiado hermoso, demasiado salvaje, y ahora, me quiere a mí. 

Debería correr muy lejos. 

Entonces, ¿por qué corro hacia él? 

Voy a quemarme por completo. 

Lo sé. 

Un hombre como Lorenzo no me dejará ilesa. 

Me reducirá a cenizas. 
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1 

Traducido por Yiany 




—Tengo que pedirte un gran favor. 

Levanto la vista del piso, donde me encuentro estirando los pies, y elevo una ceja en dirección a mi hermana. —La última vez que me pediste un gran favor, terminé mudándome a otro continente. 

—Esto no es nada como eso. —Sus mejillas se sonrojan cuando se sienta frente a mí y comienza a estirar sus propias piernas. 

Observo sus pantalones de yoga y su camiseta holgada. Su cabello rojo oscuro  se  encuentra  recogido  en  una  coleta  alta.  Al  crecer,  la  gente  siempre nos  confundía  pensando  que  éramos  gemelas.  Supongo  que  llevarnos diecinueve  meses  y  tener  la  misma  piel  clara  y  cabello  rojo  hace  eso.  Sin embargo,  ella  tiene  los  ojos  más  claros,  por  lo  que  me  siento  eternamente celosa.  Somos  similares  en  muchas  formas,  desde  nuestra  contextura  hasta nuestro espíritu de lucha, pero Emma es mucho más  sociable que yo. En una fiesta,  yo  soy  el  patito  feo,  mientras  que  ella  es  el  centro  de  atención. 

Alrededor de los hombres, ella es simpática y coqueta, yo soy más reservada En  el  único  lugar  donde  me  permito  destacar  es  en  el  centro  del escenario. En el momento en  el que salgo, mantengo mi cabeza gacha. Esa es una razón por la que dudo cada vez que mi hermana me pide un favor. Hace un par de años atrás vivía en Londres hasta que Emma me llamó para pedirme que  volviera  a  casa.  Hubo  un  especial  nocturno  sobre  personas  con  vínculos con  el  crimen  organizado  y  quién  lo  diría,  la  mayoría  de  los  hombres  de nuestra familia aparecía en él, no es como si yo no lo supiera, no soy estúpida, pero  nunca,  ni  en  un  millón  de  años  pensé  que  saldría  públicamente.  Quiero decir, se supone que todos deben mirar a la mafia bajo una luz romántica, no quieren ver a las personas asesinadas a tiros o a los negocios incendiados, no quieren sentirse inseguros en sus propios vecindarios. ¿Por qué las noticias no podían  permitir  que  las  personas  tuvieran  su  falso  sentido  de  la  realidad  y dejar a nuestra familia fuera de ello? Tal vez si no hubiera afectado nuestras vidas  tanto  como  lo  hizo,  no  me  importaría.  No  es  que  tuviera  una  relación sólida  con  mi  padre  antes  de  todo  eso,  pero  mamá  hizo  las  maletas  y prácticamente  desapareció  de  nuestras  vidas  porque  no  quería  lidiar  con  las consecuencias de toda la situación. 

De  las  tres,  a  mi  hermana  le  afectó  más.  La  devastó,  no  solo  porque llamaba  la  atención  sobre  nosotros  basándose  solo  en  nuestro  apellido,  sino también porque había hecho una carrera que consistía en sacar a la luz cosas 7an

como  estas,  ganando  millones  de  seguidores  en  las  redes  sociales  por  su giPá

 

"mentalidad  despierta".  Todo  se  iría  en  un  instante  si  alguien  descubría  que ella era la hija de Joseph Masseria. 

A  mi  hermana  las  noticias  la  devastaron,  no  solo  porque  trajo demasiada  atención  sobre  nuestra  familia,  sino  porque  había  hecho  una carrera en base a retirar el velo sobre criminales y malhechores. Para empeorar las  cosas,  sintió  la  necesidad  de  romper  con  su  novio  y  alejarse.  Era demasiado, había dicho. Afortunadamente el documental nos dejó fuera, pero no  fue  suficiente.  Cuando  llamó  llorando,  diciendo  que  me  necesitaba  aquí, vine.  Dejé  The  Royal  Ballet  donde  había  estado  bailando  y  audicioné  para  el New  York  City  Ballet,  afortunadamente  conseguí  un  trabajo  allí,  lo  que  hizo que mi mudanza fuera mucho más atractiva. 

Empiezo a aplicar ungüento a mis pies y a masajearlos. Mi hermana hace estiramientos en la barra cuando se encuentra con mis ojos otra vez. Ha estado callada todo este tiempo, lo que me asusta un poco. 

—Me  ofrecieron  la  oportunidad  de  escribir  un  artículo  sobre  algunas personas  que  están  engañando  al  sistema,  por  así  decirlo.  Tendría  que  ir  a Chicago y a Boston —dice y prosigue, para asegurarme que no estará fuera de casa para siempre—. Solo me iría tres semanas como máximo. 

—¿Pero  qué  pasa  con  la  escuela?  —La  escuela  es  la  razón  por  la  que Emma se mudó a Nueva York hace unos años, ha estado asistiendo a Columbia y está trabajando para conseguir su título de periodismo. 

—Ese es el favor. 

Dejo de frotar mis pies y la miro boquiabierta. —Estás bromeando. 

—Es solo una clase. Estoy a tres créditos de la graduación y esta clase es perfecta  para  lo  que  estoy  trabajando  actualmente  —dice,  con  los  ojos encendidos—. Y solo dos veces a la semana. Entrarás y saldrás en un segundo, lo juro. 

—¿No puedes tomarla en línea? 

—Esta no. —Tengo la impresión de que va a llorar si digo que no—. ¿Por favor? Te daré a mi primogénito. 

Me río. —¿Qué te hace pensar que querría a tu primogénito? Si se parece a ti, sería insolente e inquisitivo y nunca cerraría la boca. 

—Oye.  —Se  inclina  y  me  pellizca  la  parte  interna  del  muslo.  Grito  y  le doy una palmada a su mano. 

—Maldición, Emmaline. 

Me sonríe. —¿Por favor? Solo serán dos días a la semana. 

Suspiro fuertemente, frotando el área que pellizcó. Perra. —¿Qué días? 

—Martes y jueves. 

—¿Hora? 

—De diez treinta a once y treinta. 

Mi mandíbula se abre. —Emma. 

—Lo sé, lo sé. —Se encoge—. Estarás ajustada para los ensayos. 



—Ajustada es un jodido término optimista. Yo estaba pensando en que 8an

sería imposible. ¿Ya te registraste? 
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—Lo hice el otro día, pero está lleno, así que me encuentro entre los diez primeros en la lista de espera. 

Me levanto y hago un battement1 para aflojar mis caderas. 

—¿Vas a ir a yoga? 

—Sí. ¿Quieres venir? 

Lo  pienso.  Me  siento  dolorida  como  el  infierno,  pero  eso  no  es  nada nuevo.  Tal  vez  el  yoga  ayudaría  a  aflojar  mis  músculos  un  poco  más  esta noche. —Sí. Iré. 

Emma enlaza su brazo con el mío mientras nos dirigimos al vestíbulo y caminamos  desde  nuestro  edificio  de  apartamentos  hasta  el  estudio  de  yoga que frecuentamos al final de la cuadra. 

—¿Y entonces? —pregunta. 

—Lo haré —digo—. Pero no más favores por al menos dos años. 

—Trato hecho. —Sonríe ampliamente. 

—Y  me  debes  como  tres  batidos  de  proteínas  cuando  vuelvas  de Chicago. 

—De acuerdo. 

—Y algunas mallas nuevas. 

—Hecho. —Se ríe, abriendo la puerta del estudio y haciéndome entrar—. 

¿Qué pasó con la línea de ropa de baile que pidió patrocinarte? 

—Aún  no  he  tenido  tiempo  de  revisar  el  contrato.  —Doy  un  gran suspiro.  No  he  tenido  tiempo  para  mucho  últimamente.  No  es  que normalmente tenga mucho tiempo, pero aun así, entre las presentaciones y los ensayos, apenas tengo tiempo de respirar. 

—Realmente  deberías  dejar que  papá  te  dé dinero  para  tu propia  línea de ropa de baile, Cat. Se muere por ayudarte. 

—No. —Mi tono es definitivo—. No tomaré dinero manchado de sangre, no puedo creer que sugieras eso. 

—Sé  que  no  ha  hecho  cosas  buenas  en  el  pasado,  pero  no  es  un  mal hombre —dice en voz baja. La miro y se encoge—. No es un hombre terrible, sabes que nos ama. 

—En este momento estoy demasiado agotada para discutir contigo. 

—En  serio,  Cat.  Entiendo  que  lo  que  sucedió  fue  desgarrador  para  ti, incluso  traumatizante,  pero  papá  siempre  tuvo  las  mejores  intenciones  en mente  —dice—.  Piénsalo.  Mira  todo  lo  que  has  logrado.  Has  perdido,  has llorado, es hora de que vivas un poco. 

No  está  equivocada.  Necesito  vivir  un  poco,  he  tenido  diez  años  para curarme de las pérdidas y lo he hecho, me siento bien, pero de vez en cuando sucede  algo,  veo  a  una  madre  embarazada  o  a  una  pareja  feliz  y  una  ola  de emoción se apodera de mí. Me centro en el yoga y aclaro mi mente. Es por eso 1En ballet, Battement es un movimiento alterno de lado a lado de la pierna de trabajo. 
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Los battements se realizan típicamente en múltiplos, rápidamente y en sucesión rápida ngi

de modo que el pie de trabajo parece estar revoloteando o vibrando. 
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que me fue tan bien en el mundo de la danza, concentrarme en el movimiento y  acumular  actuaciones  me  ayuda  a  aclarar mi mente, o  tal vez me mantiene tan ocupada que no tengo que pensar en nada más, ni en el ex novio muerto, ni en  la  madre  desaparecida,  y  no  definitivamente  en  mi  futuro,  que  es  lo  que más me asusta. Después de yoga, cuando mi hermana y yo volvemos a casa, le vuelvo a preguntar sobre la clase. 

—Te das cuenta que, si es una clase de matemáticas, voy a reprobar. —

Ella ya lo sabe, pero creo que vale la pena repetirlo. 

Emma  se  ríe.  —Nunca  te  pediría  que  tomes  una  clase  de  matemáticas. 

Quiero mantener mi promedio de calificaciones casi perfecto. 

—Entonces, ¿qué clase es? 

—La evolución del crimen organizado en América. 

Me tropiezo con mis propios pies. —Estás bromeando. 

Emma me agarra del brazo. —Oh, vamos. 

—¿Y si empiezan a hablar de papá, Gio, Frankie o Wallace? —susurro. 

—Por una razón usamos el apellido de mamá —me recuerda. 

Me burlo. —Sí, porque el lado de la familia de mamá es mucho mejor. 

—Bueno, al menos no salen como titulares en los especiales de CNN. 

—Todavía no —murmuro, se me revuelve el estómago ante la idea—. No puedo  creer  que  te  registraras  para  este  curso.  Como  si  necesitaras  más conocimiento sobre el crimen organizado. ¿No buscamos suficiente en Google? 

Estoy bastante segura de que ya somos expertas. 

Resopla. —Quiero ver si hay algo interesante. Estoy bastante segura de que  el  profesor  es  un  ex  agente  del  FBI,  así  que  será  una  versión  genial  de nuestra historia familiar. 

—Oh  sí.  Muy  interesante.  —Niego,  molesta  por  el  hecho  de  que  soy quien tiene que pasar por eso—. ¿Gio sabe sobre esto? 

—No, pero ¿qué va a decir? 

—No lo sé, ¿que los hermanos se supone que no se vuelven en contra de los hermanos? 

—Si él realmente se sintiera así, ya estaría enojado conmigo por mi blog. 

—Se encoge de hombros—. Además, apuesto a que ni siquiera cubren a nuestra generación. 

Espero que no. No quiero darle a mi hermana la reputación de la chica que vomitó en el salón de clases. 
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2 

Traducido por astrea75 




Es raro que duerma. En lo que a mí respecta, es una pérdida de tiempo. 

Tiempo  que  podría  estar  usando  para  ganar  dinero  o  encontrar  formas  de hacerlo.  Entonces,  cuando  suena  el  teléfono  en  mitad  de  la  noche,  no  me sorprendo. La gente sabe que puede llamarme en cualquier momento y lo más probable es que lo hagan, le responderé si valen la pena y mirando el nombre de mi amigo Enrique en la pantalla, sé que definitivamente la valdrá. 

—Dime que tienes buenas noticias —le digo a modo de saludo. 

—Tengo buenas noticias. 

Sonrío. —La encontraste. 

—Más o menos. Su hermana se inscribió en la clase que  voy a dar este semestre. 

—Esa  es  una  buena  noticia  —Sonrío.  Si  sigo  a  la  hermana,  llegaré  a  la chica—. ¿Qué clase? ¿Alguna mierda del FBI? 

—Una clase sobre crimen organizado. 

Parpadeo en la oscuridad. —Estás bromeando. 

—No es broma. 

—¿Esa es una clase? 

Se  ríe.  —Lo  creas  o  no,  la  gente  en  realidad  está  pagando  miles  de dólares para tomarla. 

—Eres un idiota. ¿Por qué no solo lo enseñas por tu cuenta y te guardas el dinero? 

—Porque  hay  algo  llamado  puesto  permanente  y  estoy  tratando  de conseguirlo —dice—. Además, me gusta enseñar en el nivel universitario. Si les abro las puertas a todos, tendré a idiotas como tú yendo a refutar todo lo que digo. 

—¿Entonces  admites  que  tu  enseñanza  es  una  mierda?  ¿Eso  es  lo  que está sucediendo en este momento? ¿Debo llamar al decano de la universidad y reportarlo? 

Se ríe. —Imbécil. 



—¿Estás en la ciudad o todavía en Miami? 

11an

—Todavía por aquí. 
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—¿Cuándo regresas? 

Permanece callado por un momento. 

—¿Por qué lo preguntas? ¿Piensas venir? 

Bostezo.  —Mierda,  ¿por  qué  no?  Puedo  mejorar  mi  bronceado  y  ver algunas cosas. 

—Estoy  seguro  de  que  estarás  trabajando  por  aquí  —dice  con  una sonrisa divertida—. Avísame cuando aterrices. 

Cuelgo  el  teléfono  y  llamo  a  mi  amigo  que  pilotea  aviones  privados.  A veces vuela aviones vacíos hacia y desde Miami para estacionarlos o recoger a sus  clientes.  Si  tengo  suerte,  puedo  tomar  uno  de  esos  vuelos.  Cuanto  antes mejor. 
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Traducido por CosmicMoon y Emotica G. W  

  

En  realidad,  no  es  inusual  que  mi  hermana  busque  historias  para diferentes periódicos para los que trabaja de forma independiente, por lo que no es una locura que se vaya. Lo es el hecho de que me haya pedido este gran favor  porque  sabía que no había ni  una  posibilidad de que  dijera que no.  No soy una persona que dice que no. Obviamente. Tomo una respiración profunda mientras entro al auditorio. Llego diez minutos antes, así que espero conseguir un  asiento  en  el  frente.  En  cambio,  me  encuentro  con  mi  espalda  presionada contra un lado de la habitación, hombro a hombro con otros dos estudiantes con las mismas intenciones. Esto me desconcierta. En todos mis años, nunca he visto algo así. Casi me dan ganas de gritar y decirles que busquen otro interés en el cual hundir sus dientes. Seguramente no necesitan saber sobre crimen. 

—Este es solo su segundo semestre enseñando aquí y escuché que en el primer  semestre  la  clase  estaba  aún  más  llena  que  esta  —le  susurra  una estudiante a la otra. 

—Solo  tomo  esta  clase  porque  escuché  que  es  muy  sexy  —responde entre susurros otra estudiante. 

Siento que se me salen los ojos. No pueden estar hablando en serio. Mi hermana  necesita  esta  clase  de  verdad  y  ¿estas  idiotas  están  aquí  por  pura diversión? Digo esto en voz alta y ambas cabezas se vuelven hacia mí. 

—¿Por  qué  te  importa?  —pregunta  una  de  ellas.  Es  rubia,  del  tipo arrogante que conozco bien porque he estado rodeada de ellas toda mi vida. 

—Me importa porque me encuentro en la lista de espera y necesito esta clase por razones distintas a mirar embobada al estúpido profesor. 

—Bueno,  deberías  haberte  registrado  antes.  —Frunce  los  labios  y  pone los  ojos  en  blanco,  volviendo  a  mirar  hacia  el  frente  de  la  habitación—.  El profesor E.M. siempre tiene llenas las clases. 

Profesor E.M. Casi pongo los ojos en blanco solo por eso. Si quería usar un alias, simplemente debería haber elegido un nombre falso. 

—A menos que James Dean dé la maldita clase, no hay necesidad de esta estupidez y la última vez que revisé, él murió hace más de sesenta años —digo, sintiéndome  como  el  único  ser  humano  razonable  en  una  sala  llena  de quinceañeras. Aunque este es un curso de nivel superior, estoy segura de que, como mucho, solo tengo un año más que las demás. No es que la universidad tenga un límite de edad. 
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Las  puertas  se  abren  de  nuevo  y  esta  vez  la  sala  se  llena  de  jadeos  y susurros. Me giro con anticipación, pero la hilera de personas paradas al frente me  bloquea  la  vista  de  la  puerta.  Se  siente  como  una  eternidad  antes  de  que pueda  echarle  un vistazo  a  algo, y  aun así es  solo una mano  balanceando  un casco  de  motocicleta  negro  mate,  al  tiempo  que  el  profesor  camina  hacia  el escritorio  en  el  centro  de  la  habitación.  Resoplo.  ¿Puede  volverse  esto  más cliché?  Deja el casco en la esquina del escritorio con un golpe sordo y  coloca una bandolera en el medio con otro golpe. Echa un vistazo alrededor de la sala, quitándose  la  chaqueta  de  cuero  y  arrojándola  sobre  la  silla  detrás  de  él. 

Aterriza  perfectamente  doblada  sobre  el  espaldar  sin  que  él  siquiera  se  gire. 

Pongo  los  ojos  en  blanco.  Ahora  solo  está  haciendo  un  espectáculo,  pero entiendo su atractivo. Es lo que mis amigos llamarían un hermoso  baja bragas, con  una  mandíbula  bien  definida  y  cabello  castaño  oscuro  que  se  levanta  en todas las direcciones, probablemente por el casco. En cualquier caso, hace que quieras  pasar  los  dedos  por  él  en  un  intento  de  controlarlo.  Su  boca  es voluptuosa  y  pecaminosa  y  cuando  deja  ver  el  fantasma  de  una  sonrisa,  mi corazón da un  brinco.    Así  que  lo  entiendo Lo entiendo.  Miro rápidamente  a  la rubia  estudiante  de  antes  y  me  sonríe  como  si  ella  hubiera  demostrado  su punto. Pongo los ojos en blanco solo porque sí. 

—El  lugar  está  lleno  —dice  el  profesor,  con  una  voz  profunda  que combina con su atractivo sexual exagerado—. No puedo tenerlos de pie en las escaleras.  Es  un  peligro  de  incendio.  Tendrán  que  sentarse  aquí  en  el  piso frente a mi escritorio o venir a visitarme durante el horario de oficina. 

Todos  nos  apresuramos  a  sentarnos  en  el  piso  y  tomamos  asiento cruzando las piernas, frente a su escritorio como si estuviéramos en la escuela primaria.  Una  parte  de  mí  se  siente  disgustada  conmigo  misma  porque,  para empezar,  prácticamente  corrí  al  frente  de  la  sala  y,  en  segundo  lugar,  estoy mirando  con impaciencia,  como  un maldito perro meneando  la cola mientras espera una sorpresa. ¿Qué demonios pasa conmigo? Estoy actuando como una fanática . Es el cabello. No. Son esos antebrazos musculosos. Al menos eso es lo que me digo, pero luego vislumbro sus ojos y ni siquiera sé de qué color son porque  se  alejaron  de  mí  tan  rápido,  pero   válgame  Dios,  son  fascinantes.  Me entregan un registro de entrada en un portapapeles y coloco mi nombre en el número ocho. Si hay ocho personas por delante de mí, nunca voy a entrar en esta clase . Hijos de puta.  

»Vamos  a  empezar  hablando  de  la  inmigración  italiana  y  el  origen  del crimen de poca monta en Estados Unidos  —comienza el profesor, caminando de un lado a otro frente a nosotros. 

Usa  vaqueros,  unas  Converse  negras  y  una  escocesa  a  cuadros  con  las mangas  arremangadas.  Las  sube  un  poco  más,  exponiendo  más  de  esos gruesos  antebrazos  bronceados.  ¿Se  bronceó  recientemente  y  de  ser  así,  en dónde?  Porque  Nueva  York  ha  estado  lluvioso  y,  definitivamente,  no  es amigable con el bronceado últimamente. ¿O tal vez tiene la tez oliva de manera natural? Las mentes inquisitivas quieren saberlo. 

»Algunos de ustedes probablemente piensan en el crimen organizado y lo relacionan con  El Padrino —dice, sonriendo un poco mientras mira alrededor de la habitación—. ¿Tengo razón? 

Todo  el  mundo  comienza  a  parlotear,  en  su  mayoría  estando  de acuerdo. Los ignora y continúa. 
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»Muchas de estas personas procedían de Sicilia y  otras partes de Italia, en  donde  el  crimen  organizado  ya  estaba  establecido.  No  era  como  en   El Padrino, por cierto. Los italoamericanos querían esos ideales aquí. Si les iba tan bien en Italia, ¿por qué no traerlos para acá? 

—¿Les  pasaban  información  a  la  gente  de  Sicilia  y  de  todos  los  demás lugares? —pregunta alguien. 

—Lo hicieron. De hecho, las órdenes venían de Italia. 

—¿Por  qué  no  simplemente  comenzar  de  nuevo?  —pregunta  otro. 

Alguien más pregunta—: ¿Tuvieron que compartir una parte de sus ingresos? 

—Para  responder  a  la  más  fácil  de  las  preguntas:  sí,  compartían  sus ingresos. Funciona como una especie de pirámide, pero no como un esquema piramidal  —dice  riendo.  La  mayoría  de  la  clase  también  se  ríe—.  Para responder la primera pregunta, comenzar de nuevo es difícil. Si ya tienes todo dispuesto, ¿por qué no usarlo como un trampolín? 

—Porque  tienes  tus  propios  ideales  y  quieres  ser  independiente  —me sorprendo diciéndolo en voz alta. 

Toma  cada  pizca  de  mí  para  no  golpearme  la  boca  con  la  mano.  Se supone  que  no  debo  llamar  la  atención  por  ningún  motivo,  maldita  sea.  Los Converse negros se detienen directamente frente a mí. Trago saliva y me obligo a  deslizar  mis  ojos  por  los  vaqueros  oscuros,  pasando  la  camisa  que  se presiona contra  él  por  completo,  el  cuello  desabotonado  arriba,  la  línea  de la mandíbula, la barba clara, la nariz recta, y finalmente sus ojos, que son de un intenso tono marrón claro casi dorado que me hace olvidar mi nombre por un momento. 

—Estás  asumiendo que  tienen  estándares  diferentes.  —Pone  las  manos en sus bolsillos mientras se cierne sobre mí. 

—No es una suposición. Si iban a apoyar la forma en la que funcionaban las  cosas,  habrían  mantenido  un  jefe  total  y  dejarían  las  cosas  como  están, pero no lo hicieron. 

Abre la boca, la cierra y me frunce el ceño. —¿Cuál es tu nombre? 

—Emmaline. 

—Emmaline —repite, y tengo esta extraña sensación con la forma en la que lo dice, que hace que desee meter la mano en su boca y sacar el nombre de mi  hermana  y  reemplazarlo  por  el  mío.  ¿Qué  demonios?  Habla  antes  de  que tenga  la  oportunidad  de  procesar  completamente  lo  que  acaba  de  suceder—. 

¿Eres italiana, Emmaline? 

—Mitad  italiana.  —Lucho  contra  el  impulso  de  mirar  hacia  otro  lado  o bajar la mirada y dejar que mi cabello cubra mi rostro mientras me examina. 

Afortunadamente,  solo  lo  hace  por  un  momento  antes  de  volver  a  su conferencia. 

—Entonces, vamos a suponer que ellos no querían estar bajo el mando de un jefe —dice, caminando de nuevo—. ¿Qué haces? Incluso los delincuentes siguen un orden. No quieres que las cosas se salgan de control, ¿verdad? 

—Creas una pandilla —grita un chico. Otro se ríe. 



—No una pandilla. La mafia —dice otro. 
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—Obviamente —agrega otro. 

Aprieto los dientes y bajo la mirada al piso. Odio que asocien el crimen organizado  con  las  pandillas.  No  están  completamente  equivocados,  por supuesto, pero, aun así. Es como si te sintieras con el derecho  de burlarte de tus  amigos  y  familiares,  pero  nadie  más  pudiera  hacerlo.  Las  puntas  de  los Converse vuelven a verse, deteniéndose directamente frente a mí. 

—¿Es  justo  llamar  a  la  mafia  una  pandilla?  —pregunta,  y  como  siento que  me  está  hablando  a  mí,  mi  mirada  se  dirige  a  la  suya  una  vez  más.  Mi pulso se acelera cuando lo encuentro mirándome directamente. 

—O sea… —comienzo y dejo de hablar, mis cejas se elevan ligeramente cuando  empiezo  de  nuevo—,  una  pandilla  es  por  definición  un  grupo  de criminales, pero la sociedad moderna piensa en pandillas como los  Bloods  y los  

 Crips2  y  en  personas  que  dan  vueltas  disparándole  a  los  miembros  de  la pandilla rival. 

—¿No  es  eso  lo  que  hace  la  mafia?  —argumenta  una  chica  detrás  de mí—. Van por todas partes matando gente sin ninguna razón. 

—Esa  es  una  idea  equivocada.  —Miro  por  encima  del  hombro  tratando de ubicar a quién lo dijo, pero no puedo porque el auditorio está más allá de su capacidad. 

Mi  respuesta,  por  supuesto,  es  algo  que  me  digo  para  ayudarme  a dormir por las noches. De verdad espero que no vayan por ahí quitándoles la vida  a  las  personas.  En  verdad,  no  sé  qué  diablos  hacen.  No  es  como  si hubiéramos hablado de eso en la mesa. Solo sé que mi padre es un hombre de negocios  muy  respetado  en  Chicago  y,  si  alguna  vez  se  dice  mi  apellido,  su apellido, la gente lo trata como a la realeza. Eso no cambia el hecho de que no planeo  regresar  en  el futuro  cercano.  Ese  apellido me  ha  perjudicado  en más de una ocasión. 

—¿Y cómo lo sabes? —pregunta la rubia en la parte superior—. ¿Estás en la mafia? 

—No. —Cierro la boca y frunzo el ceño antes de responder—: Solo digo que  los  círculos  del  crimen  organizado  no  se  formaron  con  la  intención  de cometer actos violentos. ¿Hacían cosas ilegales? Sí, pero no eran asesinos. 

—¿Te gusta diferenciar a tus criminales, Emmaline? ¿Tratar a algunos un poco mejor que a otros? —pregunta el profesor. 

Lo  miro  de  nuevo,  sintiendo  el  rubor  ardiendo  en  mi  cuello,  por  la diversión que chispea en sus ojos mientras me observa. Sí, definitivamente veo el atractivo en este hombre. 

—Solo digo que no todos los criminales son asesinos. 

El  chico  a  mi  lado  niega  con  un  gesto.  Escucho  parloteos  detrás  de  mí que me dicen que no están de acuerdo. Cruzo los brazos porque realmente me importa una mierda su opinión. En lo que a mí respecta, no tienen derecho a opinar, a menos que se vean directamente afectados de todos modos. 

—¿Alguien ha comenzado a leer el texto? —pregunta el profesor—. ¿Qué encontraron? 
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—Crearon La Comisión para generar un orden —dice una chica que está detrás de mí—. Obviamente fue una idea estúpida. 

Me muerdo el labio y miro al piso frente a mí, deseando que mi hermano pudiera ser una mosca en la pared. Siento que sonrío al imaginarme cuál sería su reacción ante las preguntas de estas personas. 

—¿Quién  ha  escuchado  de  Charles  Luciano?  —pregunta  el  profesor. 

Levanto  la  mirada  rápidamente  y  nuestros  ojos  chocan  una  vez  más—. 

¿Emmaline? 

—Formó  la  Comisión  para  que  las  familias  que  venían  de  diferentes partes de Italia pudieran organizarse. 

—Mmm. —La forma en la que ese  mmm vibra en su garganta hace que mi  pulso  se  acelere.  Me  lamo  los  labios  y  vuelvo  a  mirar  las  puntas  de  sus zapatos—. Debes haber visto más que algunas películas de la mafia. 

—Podría decir eso. 

—Bueno,  permíteme  ser  el  primero  en  decir  que  no  es  como  en  las películas. 

—Y tú lo sabrías. —Alzo una ceja. 

—Evidentemente, dado que soy el que da el curso. 

La clase se ríe de eso. 

—¿Es por eso que enseñas bajo un alias? —me burlo, sabiendo muy bien que  estoy  molestando  al  oso  y  claramente  me  importa  una  mierda  lo  fuerte que  será  la  mordida—.  ¿Intentas  ocultarles  tu  identidad  a  los  grandes  lobos malos? 

Se ríe mientras camina al otro lado de la sala, pero suena forzado como si tratara de controlar su ira. —Ya sea que elija usar mi nombre legal o el de Bob Esponja, no es de tu incumbencia. 

La  clase  ríe  de  nuevo.  Me  encojo  de  hombros  porque  tiene  razón.  Un punto  para  el  profesor  sexy.  ¿Qué  diablos  me  importa  el  nombre  que  usa? 

Continúa su lección y afortunadamente ya no me invita a responder. Después de  la  clase,  nos  pide  a  los  que  estamos  sentados  en  el  piso  que  vayamos  a verlo, así que todos formamos una fila india. Estoy detrás de dos amigas que siguen quejándose  sobre cuál de ellas lo logrará y cuál no lo hará, y cómo la que sí lo haga, puede tomar fotos furtivas para la otra. La irritación me recorre una  vez  más.  Mi  hermana  se  va  a  desanimar,  pero  definitivamente  no  seré capaz de entrar en esta clase. No hay forma. Empiezo a mandarle un mensaje de texto para avisarle, mientras escucho a la chica delante de mí coqueteando y soltando risitas, e incluso invita al profesor a una fiesta. Capto el final de esa conversación y levanto mi teléfono para medio ocultar mi rostro. 

―No asisto a fiestas estudiantiles ―dice él en un tono aburrido, como si no pudieran molestarlo con una chica de veinte y tantos intentando ligar con él. 

―Oh. Bueno, podemos tomar café o lo que sea ―dice ella. 

―Tampoco tomo café o  lo que sea con estudiantes. 



―Oh. Está bien. Tal vez después de que termine el semestre ―dice. 
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Eso tiene que ser embarazoso. Casi me siento mal por la chica. Bajo mi teléfono  y  me  detengo  frente  a  su  escritorio.  Comienza  a  marcar  cosas  y  a cambiar  de  una  página  a  otra  y  desde  mi  posición  ventajosa  realmente  no puedo  ver  qué  es  qué,  pero  sí  creo  que  es  gracioso  que  su  computadora portátil tenga papel cuadriculado, el cual no he visto desde la secundaria. 

―Rojita  ―dice,  aun  escribiendo  en  el  cuaderno  frente  a  él.  Frunzo  el ceño,  insegura  de  si  me  está  hablando  a  mí  o  no.  Aunque  sí  tengo  el  cabello rojo, entonces ¿tal vez? 

―¿Disculpe? 

Levanta la mirada. ―¿Supongo que tu madre es mitad italiana? 

―Mi padre. 

―¿Con el apellido Álvarez? 

―Oh.  Ese  es  el  de  mi  madre.  ―Lo  desestimo  con  la  mano―.  Larga historia. 

―Mmm.  ―Sus  ojos  revisan  mi  rostro  y  juro  que  brillan,  sintiéndose como  el  toque  de  un  fósforo  contra  mi  piel  con  cada  centímetro  que contempla. Estoy bastante segura de que mi rostro se torna de al menos veinte diferentes tonos de rojo. 

―Disculpa, pero necesito llegar a mi próxima clase ―dice el tipo detrás de mí. 

―Lo siento. Seré  rápida.  ―Lo miro y regreso al  profesor.  ―¿Qué tengo que hacer? 

―Ven a mi oficina el jueves. 

―¿Podré entrar a la clase? 

―El  jueves  a  las  tres  en  punto  es  el  último  día  de  entrega,  así  que debería saberlo para entonces. 

Suspiro. ―Nadie abandonará esta clase. 

―Te sorprenderías. 

―Hay como veinte personas solo en esta lista ―discuto―. Y la mayoría solo está aquí para mirarlo boquiabiertas, lo cual hace que esto sea realmente injusto. 

Sus ojos brillan con diversión. ―¿Y tú? 

―¿Qué hay de mí? 

―¿Por qué estás aquí? ¿No es para mirarme boquiabierta? 

―Por  supuesto  que  no.  ―Pongo  los  ojos  en  blanco―.  Es  mi  último semestre y necesito esta clase. 

―¿Cuál es tu carrera? 

―Realmente necesito llegar a mi próxima clase ―repite el muchacho. 

Suspiro de nuevo, pero esta vez hago un sonido molesto y le señalo que siga adelante. El profesor mira al tipo y le entrega la hoja de inscripción para que  agregue  su  dirección  de  correo  electrónico.  El  tipo  la  devuelve  y  sale  del aula, dejándonos solos al profesor y a mí. 
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―No creo que necesites esta clase. ―Se pone de pie, y solo entonces de verdad noto lo alto que realmente es. 

Hoy  estoy  usando  tenis  con  plataforma,  pero,  aun  así.  Debe  medir  al menos metro noventa y dos. Y esas manos. Soy una chica a la que le gustan las manos. Parece que las sabe usar. Observo mientras desenrolla su camisa y se abotona cada manga, luego se vuelve a poner la chaqueta antes de agarrar su casco  y  su  bolsa  de  mensajero.  Todo  sucede  con  un  movimiento  fluido  que solo  toma  unos  segundos  probablemente,  pero  mi  garganta  se  seca experimentando todo el espectáculo otra vez, porque  maldita sea es sexy y tal vez  me  inscribiría  solo  para  mirarlo  boquiabierta  como  esas  admiradoras después de todo. 

Debe tener entre treinta y cinco y cuarenta años, según tengo entendido, y  luego  desecho  ese  pensamiento  porque  realmente  no  importa.  Estoy intentando convertirme en una estudiante de su clase y él no hace cosas con estudiantes. Y aunque lo hiciera, juré alejarme de los hombres y si es del FBI como  piensa  Emma,  definitivamente  no  puedo  involucrarme  con  este.  Ni siquiera como amigo. Ni siquiera como conocido. Gio no lo aprobaría y papá... 

solo el pensamiento me hace estremecer. 

―Acabo de decirle que necesito los créditos ―digo, volviendo a la tarea entre manos. 

―¿Cuál es tu carrera? 

―Periodismo. 

―¿No  deberías  tomar  un  curso  de  inglés?  ―Me  indica  que  comience  a caminar  hacia  la  puerta.  Lo  hago.  Camina  a  mi  lado.  Incluso  huele  bien,  este tipo. 

―Ya lo hice. 

Deja de caminar cuando llegamos al final del edificio. Hay un grupo de chicos usando camisas de fraternidad púrpura lanzando una pelota de fútbol por ahí y otras personas esparcidas por el césped. Lo contemplo todo y pienso que totalmente podría haber venido aquí a la universidad. No es que lamente haber estudiado en el extranjero, pero, aun así, esto parece divertido. 

―Estoy  solo  en  mi  oficina  el  jueves  de  once  y  media  a  doce  y  media 

―dice de repente. 

Mis ojos se dirigen con rapidez a los suyos. ―No puedo ir a esa hora. 

Ni siquiera iba a ir a clases ese día. Pensé que me haría amiga de alguien y  copiaría  sus  notas.  El  jueves  es  un  ensayo  con  todo  el  vestuario  y  esos siempre toman más tiempo. 

―O llegas, o no. ―Se encoge de hombros―. ¿Qué tanto quieres esto? 

No  lo  quiero  en  absoluto,  quiero  decir,  pero  no  lo  hago  porque  mi hermana  me  mataría  si  perdiera  esta  oportunidad.  Por  otro  lado,  no  puedo poner en peligro mi propia carrera y mi trabajo por una estúpida clase. 

―Realmente no estoy disponible a esa hora. 

―Voy  a  ser  honesto  contigo,  Emmaline.  ―Inclina  su  cabeza,  sus  ojos revisan mi rostro―. No te quiero en mi clase en absoluto, así que me alegraré si no vas. 
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―Es la verdad. Tómalo o déjalo. ―Se va. 

Me quedo boquiabierta, observándolo retirarse. Le toma a mi cerebro un segundo demasiado largo para poner en movimiento mis pies, pero tan pronto como lo hace, estoy siguiéndolo. 

―Pero ¿por qué? 

―Solo enseño un curso al año y lo hago porque me gusta. No me gusta la  gente  que  me  desafía  frente  a  un  auditorio  y  pregunta  sobre  mi  nombre. 

Disfruto  enseñar  porque  la  gente  tiene  hambre  de  aprender,  no  porque  me guste que me reten sobre cuánto sé o cómo lo sé. 

―¿Trabaja para el FBI? 

Suelta  una  risa  de  sorpresa.  ―No  responderé  tus  preguntas entrometidas. 

―No estamos en el aula ―señalo. 

Levanta una ceja. ―Y tú no eres mi alumna. 

―Todavía. 

―No, nunca lo serás si tengo opinión al respecto. 

Entrecierro  los  ojos.  Los  suyos  brillan  con  travesura.  ―Con  todo respeto,  profesor, usted es un poco imbécil. 

―Eso es lo más irrespetuoso que un alumno me ha dicho alguna vez. 

―No soy su alumna. ¿Recuerda? 

Con  eso,  me  alejo.  No  espero  que  me  siga,  y  no  lo  hace.  Sé  que  mi hermana  estará  molesta,  pero  tendré  que  hacerle  ver  la  lógica  en  todo  esto. 

Tengo ensayos los jueves y no puedo llegar a tiempo a su oficina. Y, además, no creo que pudiera sobrevivir un semestre con él. 
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Traducido por UsakoSerenity 




—¿La encontraste? 

—Oh, sí que la encontré. 

—¿Y? 

Observo a mi amigo Mike y me encojo de hombros. Entrecierro los ojos levemente.  Me  conoce  desde  hace  demasiado  tiempo  como  para  no  leer  mi expresión, por más indiferente que intente parecer. Estamos en su sastrería en Queens,  un  pequeño  lugar  que  se  ve  destruido  desde  el  exterior,  pero  en realidad es una locura por dentro. Su abuelo lo abrió cuando llegó aquí desde Jamaica,  luego  se  lo  pasó  a  Mike  padre,  y  ahora  Mike  ha  sido  el  rostro  y  la cabeza de este desde hace unos años mientras sus padres viajan por el mundo. 

Es la mejor costura y trabajo personalizado que puedas pedir cuando se trata de  ternos  y  trajes  de  etiqueta.  También  posee  una  de  las  bóvedas  de  sótano más  grandes  en  el  noreste,  del  tipo  que  ningún  hombre  puede  atravesar, independientemente de lo hábil que sea. Por lo tanto, la mayoría de nosotros guardamos aquí nuestras preciadas posesiones. Masseria tiene una bóveda en Little  Italy,  pero no confío  en ellos  de  la misma  forma  en  la que confío  en el jamaiquino Mike. Después de un momento, Mike deja de doblar los pantalones de vestir en su mano y se sienta en el sofá frente a mí. 

—¿Qué no me estás contando? —pregunta. 

Dominic hace un sonido divertido a mi lado. Lo miro con furia. 

—¿No tienes otros lugares en donde estar? 

—Mi  auto  está  en  el  taller.  No  tengo  otro  lugar  en  donde  estar  —dice Dom. 

Mike lo observa. —¿Qué no me está contando? 

—No sé de qué hablas —respondo. 

—Prefiero no hacer comentarios —dice Dom. 

Mike se ríe, levantando una ceja. —Hombre inteligente. 

—Entonces, encontraste a Catalina —repite Mike. 

Asiento. 



»¿Le has dicho a Silvio? 
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—No  luces  feliz  por  eso.  —Frunce  el  ceño,  luego  nos  observa boquiabierto, a Dom y luego a mí—. ¿Sientes algo por ella? 

—No.  Por  supuesto  que  no.  —Frunzo  el  ceño—.  Solo  que  ella  es  un misterio, eso es todo. 

—Un misterio. —Me lanza una mirada  de cállate la puta boca.  

—Sí, ya sabes. Alguien a quien no puedo entender. 

—Es la primera vez en treinta años que te escucho decir que una mujer es un misterio —dice Mike. Mira a Dom—. ¿Alguna vez lo has escuchado decir que una mujer es un misterio? 

—Nunca  lo  había  escuchado  decir  nada  en  absoluto  de  una  mujer  —

responde Dom. 

Aprieto  los  dientes  y  me  concentro  en  mis  zapatos  marrones  recién pulidos.  Lo  hago  cada  vez  que  vengo  aquí.  No  es  mucho  para  mirar,  pero  no estoy  de  humor  para  tener  esta  conversación  con  estos  idiotas.  Dominic  solo ha trabajado para mí durante unos meses y el chico aún no ha descubierto si puedo  dispararle  o  no.  Lo  haría,  pero  no.  Su  padre  es  demasiado  importante para  nuestra  familia  y  la  única  razón  por  la  que  le  di  un  empleo  a  Dominic. 

Aunque Dom es joven y a veces temperamental, es un buen chico y no le pido que haga nada demasiado loco. Me encanta ganar dinero, pero no quiero que nadie muera bajo mi supervisión. Mientras se mantenga  de bajo perfil  y sepa que  yo  soy  el  jefe,  estaremos  bien.  Mike  es  una  historia  diferente.  No  nos debemos  nada,  pero  nuestra  lealtad  ha  resistido  la  prueba  del  tiempo.  Lo conozco desde la mayor parte de mi vida, y por eso, sabe que puede decir lo que quiera y no me enojaré. No realmente de todos modos. 

—¿Estás  seguro  de  que  no  estás  haciendo  esto  por  venganza?  —

pregunta Mike, con expresión seria de nuevo. 

Me  quedo  callado  porque  no  sé  la  maldita  respuesta  a  esa  pregunta. 

Mike toma mi silencio como una confirmación. Me conoce demasiado bien. Él sabe que no hago nada sin razón, y sí, muchos de nosotros estamos vigilando a estas  chicas,  pero  ninguno  desde  tan  cerca,  como  yo.  Tal  vez  es  venganza  lo que quiero. 







22angiPá

 


5 

Traducido por Yiany 




Llevo tanto tiempo actuando que no he tenido mucho espacio para tener una vida que no gire en torno al escenario. Ensayo doce horas diarias y nunca pensaría  en  quejarme  porque  sé  lo  afortunada  que  soy  de  tener  esto  y  sin embargo,  los  consejos  de  mi  hermana  son  reales,  sé  que  necesito  reducir  la velocidad. Me prometí que lo haría hace un par de años atrás, pero parece que no puedo parar, soy adicta a estar ocupada. 

Emma  sigue  diciéndome  que  regrese  a  la  escuela  y  obtenga  un  título, pero parece una tarea difícil ya que no sé si podría sobrevivir a algo tan simple como pasar horas en una oficina. Además, cada vez que pienso demasiado en colgar  mis  zapatos  de  punta,  siento  pánico.  La  danza,  para  mí,  es  como respirar,  la  necesito  para  vivir  y  no  estoy  segura  de  si  podría  seguir  sin  ella, pero  he  visto  a  muchos  de  mis  compañeros  ampliar  sus  horizontes  y  hacer cosas diferentes y no quiero descartar esa posibilidad. Ahora se ha presentado en  Broadway  mucha  gente  de  la  compañía,  lo  que  significa  que  hay  más oportunidades para nosotros, sin embargo, cuando pienso en hacer otra cosa, generalmente es fuera de los focos. Tal vez enseñaré, tal vez me sumergiré en el negocio de la ropa de baile y veré hacia dónde va. 

—Mademoiselle  Álvarez,  veo  que  todavía  prefiere  hacer  su calentamiento diez minutos antes de la llamada a escena. 

Al  oír  la  voz  de  madame  Costello,  me  sobresalto  y  levanto  la  mirada desde mi lugar en el piso, sonriendo tan ampliamente, que el labio inferior se me agrieta. 

—Te perdiste nuestro calentamiento de temprano —le digo, poniéndome de  pie.  No  me  molesto  en  mencionar  que  la  única  razón  por  la  que  estoy haciendo esto de nuevo es porque creo que me di un tirón en un músculo la otra noche. En cambio, la abrazo—. No sabía que vendrías. 

—Ah,  no  podía  perderme  la  última  semana  de  presentación  de  mi alumna favorita, ¿o sí? 

Mi sonrisa titubea un poco. —Desearía que me hubieras avisado, podría haberte dado los boletos de mi familia. 

No es como si alguna vez los usaran, quiero decir, pero no lo hago, no tengo que hacerlo. Lee la angustia en todo mi rostro, incluso si estoy tratando de  no  mostrarla.  La  suelto  y  retrocedo  un  paso  para  admirar  el  hermoso vestido  dorado  que  lleva  puesto.  Ella  es  muy  pequeña,  diminuta,  pero 23an
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estudiantes durante décadas. Es casi imposible conseguir un lugar en su clase, independientemente  del  tipo  de  conexiones  que  tengas,  por  lo  que  considero todo el tiempo que tuve con ella, como uno de mis mayores logros. Me enseñó en  el  momento  en  el  que  necesitaba  una  maestra,  una  amiga  y  una  figura materna, y ella fue todo para mí. 

—Estoy tan feliz de que estés aquí. —Respiro. 

Sostiene  mi  barbilla  y  examina  mi  rostro.  —No  estamos  teniendo  un colapso, ¿verdad? 

—Nada  de  colapsos.  —Mi  sonrisa  es  temblorosa.  Suelta  mi  barbilla  y coloca la palma de su mano en el centro de mi pecho. 

—Todas estas emociones, canalízalas —dice—. Ira, miedo, tristeza, esas son tus herramientas más valiosas, úsalas allí afuera. 

—Lo haré. —Sonrío ampliamente. 

—Bien. Ahora, por favor, muéstrale a este teatro cómo es una bailarina principal.  —Se  inclina,  me  da  un  beso  en  la  frente  y  gira  grácilmente.  Sonrío mientras la veo alejarse, con la cabeza en alto y la espalda perfectamente recta. 

—¿Esa era Madame Costello? 

—La misma. —Me vuelvo hacia Justin. 

—Sin presiones —dice, exhalando mientras gira el cuello—. Sin presión en absoluto. 

—Apuesto  a  que  esta  noche  hay  un  famoso  jugador  de  baloncesto  o político en la audiencia. —Le guiñó un ojo, riéndome de la forma en la que su expresión  se  transforma  de  puro  horror  a  diversión.  Actualmente  realizamos un pas de deux3 juntos tres noches a la semana y dos veces al día durante el fin de semana. 

Levanta la cabeza y me ofrece su brazo. —Vamos a darles nuestro mejor espectáculo. 

—Vamos.  —Miro  alrededor,  al  resto  de  nuestra  compañía,  a  mis hermanas  y  hermanos  bailarines  con quienes  he  pasado  más  tiempo  que  con mis propios hermanos de sangre. 

—Se  sube  el  telón  en  dos  —anuncia  uno  de  los  tramoyistas,  y  así  las mariposas comienzan a pulular en mi estómago. 

Solo  sucede  cuando  estoy  a  menos  de  cinco  minutos  de  entrar  al escenario. Una vez que estoy afuera, mis nervios se convierten en adrenalina y mis movimientos simplemente caen en su lugar. Para mí, la danza es natural, lo  he hecho  durante  tanto  tiempo  que no  pienso  en los  pasos,  solo los  hago. 

Con el primer rasgueo del violín, respiro profundamente y camino al escenario, hay  algunos  aplausos  de  la  multitud  que  asimilo  cuando  comienzo  mi actuación. Uso la melancolía de la música para controlar mis movimientos, el tempo del violín me hace pensar en mi padre y, a su vez, me da ganas de llorar por  nuestra  relación  fallida.  El  arpa  me  recuerda  a  mi  madre  y  el  amor desinteresado  que nos  dio  antes  de  irse,  a  veces  me  pregunto  si  esa  también era  una  forma  de  desinterés  y,  una  vez  más,  quiero  llorar.  Pienso  en  mis hermanas,  en  mi  hermano  que  nunca  tuvo  una  oportunidad  en  contra  de 24a
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nuestro  nombre,  y  me  dejo  llevar  por  la  emoción  que  se  agita  en  mí.  Para cuando  Justin  se  encuentra  conmigo  en  el  escenario,  mi  pecho  se  siente pesado, sus manos en mi caja torácica me levantan, me dan consuelo. La forma en la que anhela atraparme y sostenerme después de mi  tour jeté y me abraza durante un  pas de chat que uso para tratar de escapar, alimenta la furia dentro de mí. A lo largo de la actuación, jugamos al gato y al ratón, él persiguiendo, yo corriendo, volando hasta que finalmente me alejo de él solo para darme cuenta de lo mucho que disfruté la sensación de la persecución y la forma en  la que trató de protegerme del mundo a nuestro alrededor. 

Al final, vuelvo a él con un  grand jeté en un acto de fe:  “por favor, di que todavía me quieres” , dice el gesto, y su agarre seguro responde:  “por siempre”.  

Mi corazón explota junto con el público, todas mis emociones estallan con sus vítores,  derramando  lágrimas  de  cansancio  y  sudor  mientras  hago  una reverencia, agarrando con fuerza la mano de Justin mientras él hace lo mismo. 

—Buen trabajo —dice para que solo nosotros podamos escucharlo. 

—Igualmente —respondo, porque su actuación es siempre igual o mejor que la mía. 

El  resto  de  la  compañía  sale  y hace  su última  reverencia con nosotros, luego Justin y yo tomamos nuestra llamada a escena antes de irnos todos. La audiencia continúa aplaudiendo y Justin se ríe entre bastidores. 

—Sabes que tienes que volver a salir. 

Sonrío  mientras  camina  de  regreso  una  vez  más,  haciendo  una reverencia  antes  de  llamarme.  Me  inclino  y  salgo  una  vez  más,  haciendo  una profunda reverencia. Un enorme ramo de flores blancas me llama la atención mientras me enderezo. Sonrío cuando el ramo de hortensias blancas se acerca, sabiendo que Madame Costello está detrás del gesto. Pocas personas conocen mi flor favorita, y ella es una de ellas. No puedo ver gran parte de la audiencia con el  foco  proyectándose  sobre  mí,  pero  cuando el hombre que sostiene  las flores  se  acerca,  noto  sus  grandes  manos,  y  cuando  me  pasa  las  flores,  sus dedos rozan los míos, haciéndome estremecer. Literalmente. Uno de nosotros tiene  estática  que  nos  afecta  a  los  dos.  Abro  la  boca  para  hacer  una  broma, pero me quedo helada cuando baja las flores y veo que es el mismo profesor que ayer me echó de su clase. 

En  mi  bruma  completamente  estupefacta,  me  doy  cuenta  de  que  luce divertido antes de darse la vuelta y alejarse, con una mano en el bolsillo de su pantalón de vestir, la otra balanceándose casualmente. De alguna manera logro calmarme  y  sonreírle  a  la  multitud  una  vez  más  antes  de  dirigirme  al  lugar, donde  Justin  se  encuentra  de  pie.  Baja  el  telón  y  Justin  me  pone  una  mano alrededor de la cintura. 

»Te ves pálida. ¿Qué pasó? —pregunta—. ¿Son las flores? 

Abrazo las flores contra mi pecho. —No. Solo… estoy bien, ha sido una semana larga. 

¿Qué  hace  el  profesor  aquí  y  por  qué  me  daría  flores?  ¿Cómo  siquiera sabía que me gustaban las de este tipo? ¿Cómo se le permitió que me las diera en persona? Seguramente debe haber una explicación de por qué está aquí. No parece  el  tipo  de  hombre  al  que  le  interesaría  el  ballet,  pero  debe  tener  una conexión para estar aquí, sin mencionar que tiene permitido entregarle flores a 25
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—Cat —dice Justin, alejándome de mis pensamientos. 

—Sí, no. No es nada. —Aparto los pensamientos y le sonrío alegremente. 

Calculo el  tiempo  que  nos  llevará  ir  a  casa  y  prepararnos  para  no  ducharnos aquí,  cosa  que  rara  vez  hacemos,  y  decido  que  es  la  única  forma  en  la  que podemos  ir  a  cenar  de  inmediato—.  Supongo  que  tendremos  que  ducharnos aquí, por una vez. 

Justin se ríe mientras se aleja. Me dirijo a la ducha, mientras las chicas hablan en el camerino sobre la actuación de esta noche, normalmente, estaría escuchando y contribuyendo a la conversación, pero mi mente se encuentra en otra parte. Por un momento, mientras me visto, me pregunto si me lo imaginé aquí,  pero  alejo  el  pensamiento  rápidamente.  Era  él,  sus  grandes  manos,  esa seguridad en sí mismo en su rostro. Pero ¿ por qué?  Es  esa pregunta la que me hace  vestir  más  rápido.  Necesito  encontrar  a  Madame  Costello  porque  estoy segura que las flores son de ella. ¿Cómo lo conoce y qué hace aquí? 
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Traducido por astrea75   



Ajusto el borde de mi maxi vestido de primavera de corte bajo antes de cerrar mi  abrigo.  El  clima no  sabe  si  entrar  en  la  primavera  o  quedarse  en el invierno un poco más y las noches son frías. Salgo de la habitación y encuentro a Justin, que se ha puesto unos vaqueros, una camiseta blanca y un blazer azul marino, y a Madam Costello hablando en el pasillo. Ella sonríe cuando me ve. 

—Esa fue tu mejor actuación hasta la fecha. 

—Tuve  que  esforzarme  más  dado  que  estás  aquí.  —La  beso  en  las mejillas  y  la  miro  a  los  ojos  verde  oscuro—.  Gracias  por  las  flores.  Supongo que son de tu parte porque eres la única que sabe que esas son mis favoritas. 

—¿Te sorprende que lo recuerde? 

—Realmente no. Siempre has sabido más de mí que mi propia madre. 

Su  sonrisa  vacila  cuando  me  pasa  un  brazo  sobre  el  hombro  y  me acerca.  —Le  estaba  diciendo  a  Justin  que  quiero  invitarte  a  cenar  con  mi familia y no aceptaré un no por respuesta. Ya es hora. 

—Oh, pero no puedo entrometerme —le digo. Me encontré con su hija, que era mucho más joven que yo, algunas veces cuando era adolescente, pero incluso  entonces  no  es  como  si  todos  pasáramos  tiempo,  juntos.  Una  cena familiar suena… formal. 

—Ya he invitado también a Justin. 

Miro a Justin, quien me lanza una mirada que dice  será mejor que no me arruines este momento.  —Bien, pero solo por un rato. 

—Te quedarás durante toda la comida —dice, tomando mi mano y la de Justin y guiándonos por el pasillo. Cuando llegamos a la puerta, Justin la abre para  nosotras  y  nos  vamos.  A  un  lado,  veo al  profesor  en  el  teléfono.  Parece que  está  discutiendo,  pero  cuando  nos  mira,  nuestras  miradas  chocan  y  deja de hablar por completo. Guarda el teléfono en el bolsillo mientras camina hacia nosotros. Mi corazón late con fuerza y estoy a punto de preguntarle a Madam por qué él me dio las flores cuando se detiene directamente frente a nosotros y ella suelta mi mano y se vuelve hacia mí. 

—Catalina,  este  es  mi  sobrino,  Lorenzo  —dice  con  una  sonrisa orgullosa—. Loren, ella es una ex alumna mía, Catalina. 



—Catalina  —repite  el  profesor,  Lorenzo  o   Loren.  Es  un  murmullo 27a
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apretándola  instintivamente  mientras  se  la  lleva  a  la  boca,  sus  ojos  color avellana concentrados en los míos—. Es un placer conocerte. 

Trago  saliva  porque  parece  que  no  puedo  encontrar  palabras,  pero  me las  arreglo  para  sonreír  de  forma  cordial  mientras  baja  mi  mano  lentamente, rozándola con su pulgar de una manera que hace que mis dedos de los pies se curven.  Entonces,  ¿su  nombre  es  Lorenzo  Costello?  Madame  se  lo  presenta  a Justin que se encuentra a mi lado. Una parte de mí se pregunta por qué no me llamó mentirosa. Por qué no dijo que nos habíamos conocido ayer, cuando se había comportado de forma desagradable acerca de dejarme entrar a su clase. 

Por otra parte, tampoco seré yo quien lo mencione. 

Un SUV negro, con vidrios muy polarizados, se detiene frente a nosotros y un hombre sale rápidamente. Me congelo, temblando un poco con solo verlo. 

Los  tres  se  vuelven  para  mirarme,  y  Justin  se  acerca  a  mi  lado.  Madam  me lanza una pequeña sonrisa comprensiva, y Loren solo me observa. Trago saliva y me obligo a caminar de nuevo. Justin coloca su mano en la parte baja de mi espalda. 

—¿Te encuentras bien? 

—Me siento un poco mareada. Es hambre. —Suelto una risa ligera para acompañar mi mentira. 

No estuve allí el día que le dispararon a mi novio Vinny, pero obligué a mi hermano  a que me  contara  tantas  veces  la  historia, que  puedo  imaginarlo como  si  hubiera  estado  allí.  Un  automóvil  negro  disminuyó  la  velocidad,  se estacionó  y  se  escucharon  disparos.  Fue  como  una escena  de  una  película de terror, había dicho Gio. Gio, quien está muy involucrado en la mierda ilegal, lo llamó una película de terror. Por otra parte, ¿de qué otra manera lo describirías cuando  tu  mejor  amigo  es  asesinado  a  tiros  frente  a  ti?  Es  algo  en  lo  que pienso a menudo. Estaba en casa, en la casa a la que nos mudamos juntos seis meses antes. Nos estábamos preparando para comenzar una vida junto al otro, listos para finalmente permanecer juntos, y luego… él se había ido. 

De  alguna  manera,  me  obligo  a  moverme  y  me  acomodo  en  el  asiento trasero.  El  tipo  que  nos  abre  la  puerta  no  es  mucho  mayor  que  yo  y  no  luce muy  amable,  excepto  cuando  mira  a  Madam  Carmen  y  luego  sonríe.  Ella acaricia su rostro suavemente, como si él tuviera cuatro años. 

Nadie  dice  nada  sobre  mi  reacción  conmocionada  mientras  nos dirigimos al restaurante, y me siento agradecida. Una vez que llegamos allí, nos presentan al resto de la familia de Madam Carmen, incluido su esposo Silvio, quien pasa los primeros minutos sonriendo y preguntándome cómo fue tenerla como mi maestra. 

—Fue la experiencia más increíble de mi vida —respondo con sinceridad, sonriendo en respuesta a su sonrisa—. ¿En dónde está su hija? 

—Oh,  está  en  Chicago.  —Madam  sonríe  ampliamente—.  Es  bailarina  de un cuerpo de ballet allí. 

—Oh, vaya. 

Recuerdo que su hija era mucho más joven que yo. Lo suficientemente joven  como  para  que  nunca  ensayara  conmigo.  Miro  alrededor  de  la  mesa mientras  todos  hablan  y  pican  de  la  comida  compartida  en  el  medio  de  la mesa.  Todos  son  amables,  demasiado  amables  de  hecho,  que  al  instante  me 28an
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familiares.  Paso  la  mayor  parte  de  una  hora  delirando  acerca  de  lo  increíble que  es  ella,  y  él  se  la  pasa  estando  de  acuerdo  conmigo.  Loren,  quien  se encuentra  sentado  a  mi  izquierda,  más  cerca  de  su  tío,  no  me  dice  ni  una palabra durante toda la noche, pero algo acerca de su postura me dice que está meditando. Ya sea que se trate o no de mí o de la llamada que recibió cuando dejamos el ballet, no lo sé y me digo a mí misma, que no es de mi incumbencia. 

¿Y qué si mentí sobre quién era? Solo es un profesor. No debería preocuparme por eso. Demonios, no me debería importar, pero lo hace. 

—Entonces,  Catalina,  ¿qué  más  haces,  además  de  bailar?  ¿Vas  a  la universidad? ¿Te pagan por bailar? ¿Te convertirás en maestra como Carmen? 

—pregunta el hombre que se encuentra frente a mí. Un hermano de Silvio. 

La forma en la que me mira, entrecerrando los ojos, no hacen nada para ocultar  dónde  se  encuentran  realmente  sus  intereses,  me  hace  sentir incómoda,  pero  sonrío  porque  es  lo que he  hecho  toda  mi vida  con hombres espeluznantes  como  él.  Debajo  de  la  mesa,  siento  la  pierna  de  Loren presionada contra la mía y aun así, mi corazón salta al sentirlo, grande y fuerte contra la mía. 

—En este momento, solo bailo, y sí, me pagan —respondo. 

No  le  digo  que  no  volví  a  firmar  mi  contrato  con  la  empresa  porque quiero  tomarme  una  temporada  de  descanso,  para  ver  qué  pasa.  Ni  siquiera Justin  lo  sabe  todavía.  Ni  siquiera  Madam  Carmen,  a  quien  suelo  llamar  para tomar decisiones importantes como esa. Solo Emma lo sabe. 

—Eso está bien —dice. Se vuelve hacia Justin—. ¿Y tú bailas con ella? 

Justin coloca su mano sobre la mía en la mesa. —Hemos estado bailando juntos durante casi dos años. 

—Tienen  una  química  maravillosa  —dice  Madam  Carmen  con  una sonrisa. 

—¿Están juntos? —pregunta el hombre. 

—No lo estamos —digo rápidamente. 

—Ya no —agrega Justin, guiñando un ojo—. Pero nunca sabes lo que te depara el futuro. 

—¿Has  pensado  qué  harás  después  de  bailar?  —la  pregunta  me sobresalta porque es por parte de Loren. 

—Sí, no dejar de hacerlo —digo en voz baja. 

—Enseña  —dice  Madam  Carmen  con  una  sonrisa  brillante.  Le  devuelvo la sonrisa y muevo los hombros con una expresión de  tal vez.  

—¿De dónde eres originaria? —pregunta Silvio. 

—De Chicago, pero crecí en internados europeos, así que me siento más como un bebé europeo. 

—Qué  lujoso  —dice  Loren  a  mi  lado.  Hace  que  la  palabra  suene  como una maldición. 

—Interesante —dice Silvio—. ¿Por qué fuiste allí? 



—Las cosas estaban un poco agitadas en casa, así que mi hermana y yo fuimos  enviadas  a  Londres  durante  la  escuela  secundaria.  Mis  primos  en 29an
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para nosotras —respondo, sorprendida por la tranquilidad que siento al decir la verdad frente a ellos. Tal vez es porque Madam se encuentra aquí y siempre me ha entendido, y Silvio tiene unos ojos marrones amables y comprensivos—. 

Regresamos en nuestro último año. 

—Oh, hace tiempo que regresaste —dijo Silvio. 

—No  realmente  —Dudo—.  Regresé  a  Londres  y  estaba  bailando  con  el Royal Ballet. Me mudé a Nueva York hace dos años. 

—¿Supongo que ahora las cosas se encuentran mejor en casa? 

—Yo…  Honestamente,  no  estoy  segura.  —Hago  una  pausa,  tragando  el bulto que siempre se forma cuando hablo de mis padres—. Tengo una relación difícil con mis padres. 

Miro  mi  lasaña  otra  vez  porque  la  nube  de  tristeza  es  demasiado  para mí en este  entorno,  y si  soy  completamente  sincera conmigo misma,  echo  de menos a mis padres todo el tiempo. Solo desearía que sintieran lo mismo por mí. 

—Los extrañas —dice Silvio. 

Asiento en silencio, incapaz de formar el sí por el nudo en mi garganta. 

Debajo de la mesa, Loren coloca su mano sobre la mía, que descansa sobre mi muslo.  Es  un  gesto  simple,  uno que es  tan contradictorio  en relación  a  cómo me  rechazó  ayer,  y  de  alguna  manera  me  calienta  todo  el  cuerpo.  Sus  dedos callosos rozan el dorso de mi mano y se vuelve demasiado para mí. Levanto mi mano y entrelazo mis dedos con los suyos para que se detenga. Ahora mismo no  puedo  soportar  actos  de  bondad.  Eso  parece despertar  algo  en su interior porque aparta su mano de la mía y mueve su pierna para que ya no me toque. 

Y así la habitación se siente ártica. 

—¿Qué hace tu padre? —pregunta el hombre que está frente a mí. 

—Esto no es un interrogatorio o una entrevista  —dice Madam antes de que tenga la oportunidad de responder—. Por favor, deja a mi chica en paz. No quiero que la espantes. 

Loren  emite  un  gruñido  a  mi  lado  y  trato  de  no  analizar  demasiado  el hecho  de  que  creo  que  incluso   eso  suena  caliente,  saliendo  de  él.  Mientras Justin está distraído, hablando con el hombre frente a él, me dirijo a Loren. 

—Bueno, supongo que no necesito ir a tu oficina. 

—Te  espero  allí  a  las  doce.  —Su  mirada  se  enciende.  Juro  que  sí.  Mi estómago da un giro. 

—Tengo ensayos de vestimenta. No creo que pueda llegar. 

—Te  esperaré  hasta  las  doce  y  media.  Si  no  estás  allí  para  entonces, asumiré que no hablas en serio. 

—Necesito la clase. 

Sus  ojos  buscan  los  míos.  —¿La  necesitas  o  la  necesita  Emmaline Álvarez? 

—Es lo mismo. 



Me ignora y mira la mano de Justin que aún se encuentra en la mía. 
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—Solo cuando está tratando de tener sexo. 

—¿Con qué frecuencia funciona eso a su favor? 

—No tan a menudo como le gustaría. 

—¿Cuáles  son  las  probabilidades  de  que  lo  consiga  esta  noche?  —La forma en la que me mira, como si estuviera tratando de entrar en mi cabeza, es desconcertante. 

—Todavía no estoy segura. ¿Eso es lo que te gusta? ¿Las posibilidades? 

—Tal vez —dice, con una pizca de diversión en sus ojos—. Entonces, ¿de qué depende? 

—De qué tan borracha esté cuando me vaya de aquí. —Llevo el vaso de vino tinto a mis labios y tomo otro sorbo. Sus ojos se encienden mientras me mira lamer mis labios. 

—En lugar de eso, ven a casa conmigo. 

Mi pulso se acelera. —Pensé que no hacías cosas con las estudiantes. 

—Tú no eres mi alumna. 

— Aún.   

Ante  esto,  solo  sonríe.  Sus  ojos  todavía  se  encuentran  en  los  míos mientras  echa  hacia  atrás  su  silla  y  se  pone  de  pie,  colocando  su  servilleta sobre la mesa. 

—Tengo muchas ganas de escuchar tu exposición el jueves. —Mira a su tío por un largo momento, hay una especie de conversación tácita entre ellos, antes de que lance una mirada alrededor de la habitación—. Buenas noches a todos. Tengo trabajo que hacer. 

 ¿Qué?  Él, literalmente, me acaba de invitar a ir a su casa. ¿Cómo es que se va? Comprendo que él esperaba que yo dijera que no. ¿Qué tan retorcido es eso? Debería haber dicho que sí solo para joderlo. Solo para follarlo, también. 

Se  va  con  un  movimiento  de  su  mano  y  me  veo  mirándolo  fijamente, deseando que todavía estuviera sentado a mi lado porque el resto de la cena se siente incómoda, lo cual no tiene sentido. Conozco a Madam desde siempre y a Justin  mucho  más  que  a  Loren.  Y  sin  embargo,  así  es  como  este  hombre  me hace sentir, un poco incómoda en su presencia y, sin embargo, mucho peor en su ausencia. 
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Traducido por CosmicMoon 




El  jueves  me  encuentro  esforzándome  por  llegar  a  la  universidad, peinando mi cabello recién lavado y mojado con un moño alto y dejándolo caer de  nuevo  cuando  me  doy  cuenta  de  que  dejé  el  broche  del  cabello  en  el estudio. Oh bueno. Entro corriendo al metro justo antes de que se cierren las puertas y dejo salir un suspiro de alivio mientras alcanzo la barandilla cuando comienza  a  moverse.  Me  encuentro  a  quince  minutos  de  la  escuela  y  voy  a lograrlo.  Mi  teléfono  suena  cuando  salgo  del  subterráneo  y  corro  por  la plataforma, pero lo ignoro. Necesito subir las escaleras y llegar a la  acera. En este momento ese es mi objetivo final y estoy bastante segura de que solo es mi hermana la que me llama para preguntar sobre la clase, así que no importa. 

Cuando llego a la acera y me paro en la luz roja, saco el teléfono de mi bolso y lo  miro.  Llamada  perdida  de  Gio.  Hermano  equivocado,  el  mismo  dolor  en  el cuello.  Le  devuelvo  la  llamada  porque  él  es  la  clase  de  persona  que  hará estallar tu teléfono hasta que le contestes. 

—Hola,  estoy  en  la  ciudad  —dice  a  modo  de  saludo—.  Salgamos  esta noche. 

—No  puedo.  Tengo  una  presentación.  —Me  apresuro  a  cruzar  la  calle junto con la multitud de personas—. De todos modos ¿por qué estás aquí? 

—Eh, ¿el bar que estoy abriendo? 

—Oh, mierda. Verdad. Maldición, G. —Me estremezco, recordando el bar. 

Compró  un  almacén  en  Brooklyn  y lo ha  estado  remodelando  por  más  de  un año. Ha pasado tanto tiempo desde que lo compró y tantas veces ha dicho que pronto será la apertura, que me olvidé completamente de que en realidad eso finalmente  sucedería  este  fin  de  semana—.  Tengo  una  actuación  de  ballet  el sábado a la que no puedo faltar. 

—¿Qué cosa de ballet? Prometiste que me ayudarías. —Odio cuando usa su  voz  de  diez  años  porque  me  hace  sentir  realmente  mal  que  no  pueda cumplir con lo que me pide. Mi hermano es un maestro de la manipulación. 

—Es  uno  de  esos  eventos  diurnos  muy  distinguidos  para  nuestros patrocinadores. Terminaré temprano. 

—¿Le pediste a algunas de tus chicas que vinieran a bailar? 

—¿Debo recordarte que literalmente acabas de llamar para decirme que estás  aquí  y  que  necesitabas  esto  para  el  sábado?  Entonces,  no,  no  se  lo  he pedido a ninguna. Sin embargo, estoy segura de que puedo conseguirte algunas 32an
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—Yo puedo conseguir una estríper, Cat. Quiero bailarinas normales. No quiero que la gente se desnude o busque propinas. 

—Trataré  de  reunir  algunas,  pero  no  puedes  pretender  que  la  gente abandone sus cosas por ti. 

—Por  supuesto  que  puedo  —dice—.  Diles  que  Giovanni  Masseria  va  a abrir un nuevo  Devil’s Lair y que pueden mantener su moral baja y sus traseros altos. 

—Eres asqueroso, ¿lo sabes? 

—Estoy enterado —dice algo que es amortiguado por su mano sobre el altavoz y presiono mi teléfono contra mi oído un poco más. 

—¿Con quién estás? 

—Frankie y no te hagas ideas equivocadas. 

Sonrío. —Saluda a Frankie por mí. 

—No.  No  necesito  que  ustedes  dos  comiencen  problemas  mientras estamos aquí por negocios. Ve por tus chicas y mantenme informado —dice—. 

Ah, una cosa más, es una sociedad secreta, un club de caballeros de clase alta, así que tendré que enviarles un acuerdo de confidencialidad. 

—No es un secreto si continúas parloteando sobre eso  por todo  Nueva York. 

—Buen  punto.  Hablamos  más  tarde.  —Cuelga  el  teléfono  antes  de  que pueda responder. 

Miro  la  pantalla  y  jadeo.  Mierda.  Solo me  quedan  cinco  minutos.  Salgo corriendo  hacia  el  edificio  de  la  facultad  e  ignoro  la  forma  en  la  que  mis pantorrillas  arden  como  el  infierno  con  cada  paso  que  doy.  Cuando  llego, comienzo  a  maldecir,  dándome  cuenta  de  que  estoy  en  la  parte  de  atrás  del edificio. Hay una puerta, pero dudo que esté desbloqueada. Me acerco e intento de todos modos. Muevo la manija y la abro fácilmente, con la plena intención de lanzarme a correr de nuevo, cuando me estrello con alguien con un sonido sordo. Bien podría ser una pared, por lo duro que se siente. El impacto me hace retroceder  y  pierdo  el  equilibrio,  pero  extiende  una  mano  y  me  rodea  la cintura,  levantándome  antes  de  que  aterrice  sobre  mi  trasero.  Mi  cabello húmedo me  está  cubriendo  el  rostro  cuando  escucho  que  la  puerta  se  cierra, para  dejarnos  fuera  del  edificio.  Me  toma  un  momento  tartamudear  una disculpa y otro apartarme el cabello del rostro, solo para encontrarme con los ojos color avellana de Loren. 

—Voy camino a tu oficina. —Me quedo sin aliento. No me ha soltado y nuestros rostros están tan cerca que si uno de nosotros respirara muy fuerte, nos besaríamos. Bien podríamos hacerlo con la forma en la que mi corazón no para de palpitar. 

—Llegas tarde —espeta. 

—Te  fuiste  temprano.  —Lo miro  boquiabierta  porque  por  un momento estoy congelada por la sorpresa, la adrenalina que esta mañana me impulsó en los  ensayos  para  venir  aquí,  se  desvanece  rápidamente.  Intento  salir  de  sus brazos, pero su agarre es fuerte—. Ya puedes soltarme. 



—No creo que lo haga.  —Me mira fijamente por tanto tiempo que creo 33a

que  podría  besarme.  Y  yo  podría  permitírselo.  O  tal  vez  lo  abofetearé.  Ya  ni ngi
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no estoy segura de si esta atracción es una carga o un refugio. Sin embargo, no me besa. Libera su agarre sobre mí y me suelta para que mis pies queden en el suelo y pueda encontrar el equilibrio—. No me fui temprano. Me fui a las doce y media, justo como dije que lo haría. 

Miro mi reloj y luego a él. —En este momento son las doce y media. 

—Como dije, llegas tarde. 

—No,  llegué...  —Respiro  profundamente  y  lo  suelto  con  un  gruñido—. 

Necesito esta clase. 

Se  mete  en  mi  espacio  personal  tan  rápido  que  no  tengo  más  remedio que  retroceder  por  instinto,  pero  mi  espalda  se  encuentra  con  la  barandilla detrás de mí y sé que no hay ninguna parte a dónde ir. He estado rodeada de hombres  amenazantes  toda  mi  vida  y  Lorenzo  Costello  no  será  quien  me acobarde, así que mantengo mi cabeza en alto y me encuentro con su mirada desafiante. 

Su mirada se entrecierra en la mía. —No te dejaré entrar en la clase. 

—¿Porque diablos no? 

—Porque no follo a mis estudiantes. 

Parpadeo, completamente impresionada por esto. De todas las cosas en el mundo que podría haber dicho, esa era la última que esperaba. Abro la boca y  la  cierro varias  veces,  deseando que mi corazón  se relaje mientras  clasifico los  pensamientos  que  están  corriendo  desenfrenados  por  mi  cerebro.  Me decido por uno. 

—Estás asumiendo que estoy interesada en ti. 

Sus labios forman una sonrisa lenta y seductora. 

—Sé que estás interesada. 

—Tal vez sea así, pero puedo resistirme a seguir ese camino. Lo que no puedo hacer es no entrar en esta clase. 

—Cierto, porque tu hermana, por la cual te estás haciendo pasar, eso es ilegal,  por  cierto,  la  quiere  en  su  expediente  académico  y  al  ser  su  último semestre aquí, esta es su única oportunidad. 

Vacilo. —¿Cómo sabes eso? 

—Me encargué de averiguar algunas cosas sobre ti y, a su vez, sobre ella, ya que es a quien le estás haciendo el favor —dice mientras se cierne sobre mí. 

Estoy sintiendo tantas cosas a la vez que no sé qué hacer conmigo misma, así que sujeto la barra de metal detrás de mí y sigo mirándolo. 

—¿Por qué? 

—Ya te dije, quiero follarte. Quería evaluar lo difícil que sería llegar del punto A al punto B. 

—¿Investigas  a  todas  las  mujeres  que  quieres  follar?  ¿Por  qué  no simplemente  hacer  preguntas?  —Meneo  la  cabeza.  Su  pasado  es  la  menor  de mis preocupaciones—. ¿Qué más descubriste? 

—No tanto como me gustaría saber. 
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—Yo  no  me  acuesto  con  extraños  —digo,  porque  es  verdad.  Todos  los hombres  con  los  que  he  tenido  relaciones  sexuales  han  sido  amigos  que  se convirtieron en algo más, pero creo que haría una excepción con Loren. 

—No somos extraños. La otra noche conociste a mi familia. 

Eso  me  hace  dudar.  Tiene  razón.  Sin  embargo.  Eso  no  significa  que  lo conozca.  En  realidad,  no  sé  absolutamente  nada  sobre  él.  Apenas  habló durante la cena. 

—Sal  conmigo  esta  noche  —dice  antes  de  que  pueda  responder—. 

Entonces nos conoceremos. 

—Saldré contigo esta noche si prometes pensar en dejarme entrar en esa clase, o al menos, darme todo el material que planeas enseñar este semestre. 

—Dame tu número de teléfono. 

—¿Estás de acuerdo con mis términos? 

—¿Qué eres, un abogado? 

Levanto una ceja. —¿Eso es un sí? 

—Dame tu número de teléfono y lo averiguarás. 

—Bien.  —Extiendo  mi  mano—.  Dame  tu  teléfono.  —Lo  hace.  Hablo mientras  escribo  mi información  de contacto—.  Estaré  disponible  después  de las seis. 

Recupera  el  teléfono,  lo  mete  en  su  bolsillo  y  se  inclina  ligeramente, presionando  su  boca  en  mi  frente  e  inhalando.  Gime  mientras  lo  hace,  y  por mucho que quiera pensar que es extraño, no puedo porque el gemido retumba a  través  de  mi  cuerpo  y  despierta  mariposas  que  me  sentía  segura  de  que dormían  hasta  que  él  irrumpió  en  mi  vida.  Se  endereza  y  se  aparta  de  la barandilla, inclinándose para levantar su casco del suelo antes de irse. 

—Te veré a las ocho —grita una vez que se encuentra a unos metros de distancia. 

Mis  ojos  lo  siguen  hasta  que  ya  no  puedo  verlo.  Mi  corazón  late  tan salvajemente  que  tengo  que  tomar  algunas  respiraciones  profundas  antes  de sentir  que  puedo  mover  las  piernas  nuevamente.  No  entiendo  cómo  o  qué acaba de ocurrir, pero tengo una cita y oficialmente me estoy volviendo loca. 
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Traducido SOS por astrea75 


  

Ahora  sé  que  al  menos  puedo  conseguirle  las  notas  para  esta  clase, tomo  valor  para  llamar  a  mi  hermana  y  contarle  todo  de  principio  a  fin.  La última cita que tuve fue con Justin y la mayoría de esas fueron citas grupales porque salíamos del ensayo y colectivamente íbamos a un bar, a un restaurante o  al  departamento  de  alguien.  Odio  quitarle  significado  a  lo  que  Justin  y  yo tuvimos,  pero  para  mí  nunca  se  sintió  real.  Vinny  era  real,  los  momentos robados que teníamos cada vez que venía a casa para las vacaciones, los sentía reales,  pero  yo  era  una  adolescente  y  cualquier  atención  de  un  tipo, especialmente uno más grande y experimentado como Vinny, me hacía perder la cabeza. Y ese era el problema que estaba teniendo con Loren Costello. Él no era mucho más grande, pero claramente más experimentado, y tenía algo sobre él  que  me  atraía  como  un  imán.  Ya  no  soy  una  adolescente.  Me  encuentro rodeada  de  preciosos  hombres  a medio vestir  durante  doce horas  al día y de alguna manera ninguno me ha hecho sentir como Loren cuando me mira. 

—Da miedo —le digo a Emma—. Pero quiero decir, está bien. Solo quiere tener sexo. Mantener las cosas informales. 

—¿Crees que tú puedes mantener las cosas informales? 

—Sí. Quiero decir, ¿por qué no? —Frunzo el ceño—. De todos modos, no dejaré  que  esto  ponga  en  peligro  tu  clase.  Voy  a  conseguir  esa  clase  en  tu registro y tomaré tus pruebas cuando sea necesario. 

—Confío  en  ti.  —Se  ríe—.  Es  tan  interesante  que  sea  el  sobrino  de Madam Costello. Qué mundo tan pequeño. 

—Lo sé, ¿verdad? 

—Mundo  pequeño  y  loco  —dice—,  pero  estoy  emocionada  por  tu  cita con  él.  Tienes  que  volver  a  salir  y  conocer  hombres  con  los  que  no  trabajes todo el día. 

Sonrío. —¿Cómo va el trabajo? 

—Como la mierda. Intento escribir un artículo sobre el mercado negro y cada vez que creo que llego a algún lado, choco contra una pared de ladrillos. 

Todos aquí están protegiendo a alguien. Ya sabes cómo es. 

—¿Por qué no llamas a Dean? 



Permanece en silencio por un momento. —No lo sé. 
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—Lo dudo —susurra. 

—Estoy segura de que lo resolverás —digo, tratando de sonar alegre—. 

Por favor, ten cuidado. 

—Cuidado es mi segundo nombre. 

—No, no lo es. Es Christine. 

—Qué  aguafiestas  —responde—.  Seré  cuidadosa.  Ten  cuidado  con  el señor FBI. Recuerda quién es tu familia. 

—Hablando  de  familia,  ¿Gio  te  habló  sobre  el  club?  La  apertura  es  el sábado. 

—Pre-inauguración  —dijo,  sonando  distraída—.  Solo  hombres  súper selectos irán ese día. ¿Por qué? 

—¿Cómo lo sabes? 

—Me  quedo  en  la  casa  de  papá,  ¿recuerdas?  Escucho  todo,  incluso cuando él piensa que no. 

—Deberías escribir sobre él en tu pequeña investigación. 

Emma  resopla.  —Sí,  ¿para  que  así  pueda  ser  la  próxima  en  el  río?  No, gracias. 

Es  una  broma,  pero  nos  deja  en  un  silencio  extraño  e  incómodo  que plantea la pregunta : ¿no mataría a su propia hija para callarla, o sí?  Según el documental, ha hecho cosas impensables. Me estremezco solo de pensarlo. 

—Entonces,  pregunta  del  día,  ¿el  profesor  es  tan  sexy  como  dicen  que es? 

—Más sexy. 

—De ninguna manera. 

Me  río  y  le  hablo  sobre  cómo  debería  vestirme.  Colgamos  para  que pueda  prepararme,  lo  cual  hago  bastante  rápido,  teniendo  en  cuenta  lo nerviosa  que  me  siento.  Jadeo  cuando  suena  el  timbre  y  me  pongo  de  pie rápidamente.  Dios  mío,  ¿cómo  es  que  ya  está  aquí?   Más  temprano  le  envié  la dirección y el número de apartamento, pero esperaba que enviara un mensaje y me hiciera saber que estaba en camino o algo así . ¿No es eso lo que la gente suele hacer?  Coloco mi mano en la puerta y me apoyo en ella mientras reviso para  asegurarme  de  que  sea  él,  mi  corazón  casi  se  sale  de  mi  pecho  cuando mis  ojos  se  encuentran  con  los  suyos  a  través  de  la  mirilla. Viste  vaqueros  y una camiseta negra que se adhiere perfectamente a su silueta. No sé cómo se ve  su  cuerpo  debajo  de  su  ropa,  pero  estoy  segura  de  que  es  increíble.  Su mirada arde, como si supiera que lo observo, pero eso es imposible. La forma en  la  que  sus  labios  forman  una  sonrisa  lenta  y  pecaminosa  me  toma  por sorpresa. Me alejo de la puerta por un segundo, calmando mis nervios antes de desbloquearla y abrirla. 

Me  lanza  un  lento  y  decidido  vistazo  que  hace  que  mis  nervios  se descontrolen. —No estás usando zapatos. 

—Nunca  me  dijiste  a  dónde  íbamos,  así  que  estaba  esperando  que llegaras antes de decidir qué zapatos usar. 



—Normalmente las mujeres usan tacones asesinos en una primera cita. 
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—Cuando dos personas se sienten sexualmente atraídas el uno hacia el otro  y  van  a  cenar  juntos,  generalmente  se  llama  una  cita,  incluso  si  hay  un chantaje involucrado. 

Mi  estómago  se  hunde.  Ni  siquiera  puedo  contraatacar  con  una respuesta, porque si niego mi atracción, sería una maldita mentirosa. Cierro la puerta  detrás  de  él  mientras  entra  a  mi  apartamento.  No  es  mucho,  pero  la ubicación  es  excelente  y  es  lo  mejor  que  mi  hermana  y  yo  podemos permitirnos  en  este  momento  sin  pedirle  ayuda  a  nuestro  padre,  lo  cual  nos negamos a hacer, aunque Gio nos haya ayudado por aquí y por allá. 

—Entonces  creo que  debería disculparme.  —Comienzo  a  caminar hacia mi habitación—. Mis muslos están doloridos, mis pantorrillas igual, los dedos de  los  pies  me  duelen,  y  tengo  un  millón  de  ampollas  en  este  momento  y  la única  forma  en  la  que  me  sometería  a  usar  zapatos  cerrados  o  a  sobrevivir usando cualquier cosa que no sean estas sandalias es si me cargas por toda la ciudad,  así  que  vas  a  tener  que  lidiar  con  la  selección  de  zapatos  y  mis  pies feos. 

También podría hacer ruido con mis pies y decir: "ahí tienes". Ni siquiera espero  para  ver  cuál  es  su  expresión  antes  de  entrar  en  mi  habitación.  No tengo  idea  de  a  dónde  vamos,  pero  él  está  vestido  de  forma  casual,  así  que creo  que  un  maxi  vestido  negro  y  sandalias  funcionarán  bien.  Estoy poniéndomelas  cuando  siento  su  presencia,  y  levanto  la  mirada  para encontrarlo de pie junto a la puerta. Mi pulso se acelera. La forma en la que se para,  cómo  controla  el  aire  a  su  alrededor,  la  forma  en  la  que  una  simple camiseta se ajusta a su cuerpo musculoso, la forma en la que me mira como si quisiera devorarme en el acto, todo hace que se me seque la garganta. 

»Estoy lista —susurro. 

Aparta su mirada de la mía, mira las sandalias en mis pies y asiente, su garganta se mueve mientras traga, justo antes de darse la vuelta. Me levanto y lo  sigo,  recogiendo  mi  bolso  y  mis  llaves  en  mi  camino  de  salida,  mi  pecho tamborileando  con  cada  paso  que  doy.  En  el  ballet,  estoy  rodeada  de  chicos guapos, pero el nivel de Dios de Loren los hace ver a todos como campesinos, simplemente actuando al papel de Dioses en el escenario. La idea me preocupa, porque  incluso  aquellos  que  hacen  el  papel  de  Dioses  en  el  escenario  se convierten en hombres mortales cuando las luces se encienden. 
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Me  maravillo  de  lo  alto  que  es.  Nunca  he  salido  con  un hombre  así  de alto.  Apenas  le  llego  a  los  hombros,  pero  no  es  solo  eso,  también  es  su  gran tamaño. Es enorme, como si perteneciera a la NFL o algo así. Me pregunto si es grande  en  todas  partes.  Un  escalofrío  acompaña  al  rubor que  se  arrastra  por mi rostro ante la idea. Afortunadamente, él no me está mirando. 

—¿Tienes compañera de cuarto? —pregunta mientras nos acercamos al ascensor. 

—Mi hermana. 

—Claro. Emmaline. 

Sonrío. —La misma. 

—Eres  una  buena  hermana  —dice  mientras  entramos  en  el  ascensor vacío.  Presiona  la  B,  lo que me  sorprende. No  conozco  a  nadie que  conduzca por aquí. Entonces, me invade el temor instantáneamente. 

—¿Trajiste tu motocicleta? 

Su mirada se desliza hacia la mía. —Estarás bien. 

—Um… —Dudo. 

Ya  mencionó  los  tacones  que  esperaba  que  me  pusiera,  que  no  llevo puestos. ¿Qué tan malo sería si le dijera que siento pavor por las motocicletas en  este  momento?  Odio  las  primeras  citas.  Las  odio.  Registremos  eso  bajo  el argumento de que solo he salido con hombres del ballet y con Vinny, un amigo de  la  familia  de hacía  mucho  tiempo,  con el que crecí. Las  primeras  citas me marean. Las puertas del ascensor se abren. Salimos al garaje, en el que nunca he estado, puesto que no tengo un auto para estacionar aquí y siempre tomo el tren o un taxi para ir a todas partes. 

—¿Te encuentras bien? —Puedo escuchar la diversión en su voz. Cuando lo miro, tengo la impresión de que intenta realmente no reírse de mí. 

—Sí,  por  supuesto.  —Me  encojo  de  hombros,  esperando  que  mi inquietud se vaya con eso. 

Eso  no  sucede.  Mi  estómago  todavía  tiene  nudos  mientras  caminamos hacia  su  motocicleta.  ¿Qué  se  supone  que  debo  decir?  ¿Me  reuniré  contigo  a donde  quieras  llevarme?   Jesús.  Incluso  mis  palmas  están  sudando.  No  me  he sentido  tan  nerviosa  desde  que  bailé  anoche,  pero  los  nervios  antes  de  una 39an
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impulsan hacia adelante. Este tipo de nervios me dan ganas de salir huyendo. 

Se mete la mano en el bolsillo y las luces de una camioneta Mercedes que se encuentra  cerca,  se  encienden.  Mi  corazón  sube  a  mi  garganta.  Miro  a  Loren, quien  prácticamente  sonríe,  una  risa  retumbando  en  su  pecho.  Me  resultaría sensual si las ganas de golpearlo no fueran tan abrumadoras. 

»Eres  un  bastardo.  —Respiro—.  Sabías  que  estaba  enloqueciendo, 

¿verdad? 

—Ella  no  usa  tacones,  no  quiere  andar  en  mi  motocicleta,  y  ahora  me llama bastardo —dice, sus ojos brillan divertidos con cada punto que marca. 

Abro la boca para discutir, pero luego comienza a caminar hacia mí con tanta arrogancia y no puedo ni pensar en una palabra para decir. Sus ojos se encuentran  fijos  en  los  míos,  pero  juro  que  siento  el  calor  de  su  mirada  por todas  partes.  Cuando  me  alcanza,  coloca  su  pulgar  e  índice  en  mi  barbilla  y cierra mi boca. Su pulgar permanece en mi labio inferior y recuerdo que olvidé usar  lápiz  labial.  Hablemos  sobre  fallar  en  la  primera  cita,  de  verdad.  Su mirada  se  enciende  cuando  se  cierne  sobre  mí  y  juro  que  siento  que  se inclinará y me besará ahora mismo. Dejaré que lo haga. No tengo dudas de que le  permitiría  hacer  eso  y  más,  pero  deja  caer  su  mano  y  pasa  frente  a  mí. 

Escucho el débil sonido de la puerta del auto abriéndose detrás de mí. 

»¿Vienes o qué? 

Parpadeo  y  me  muevo,  girándome  para  mirarlo  a  la  cara  y  subir rápidamente  a  la  camioneta  mientras  mantiene  la  puerta  abierta  para  mí.  La cierra  mientras  me  coloco  el  cinturón  de  seguridad.  Asimilo  el  interior  del auto,  que  huele  a  nuevo.  Abre  la  puerta  y  se  acomoda  en  su  asiento, colocándose su propio cinturón de seguridad mientras enciende el motor. 

—Nunca  antes  había  estado  en  una  de  estas  —comento,  mirando  a  mi alrededor—. Es interesante. 

Se ríe. —No pareces impresionada. 

—Me impresiona que no traigas tu motocicleta y trates de matarme. 

Menea la cabeza mientras sale del estacionamiento. 

»Honestamente, no creo que haya estado dentro de un auto normal… en cinco años o algo así —digo, frunciendo el ceño mientras reflexiono sobre eso. 

—Vives en la ciudad. Realmente no necesitas un automóvil. 

Lo  miro.  Incluso  la  forma  en  la  que  conduce,  con  su  mano  derecha colgando  casualmente  sobre  el  volante  de  una  manera  que  hace  que  los músculos de sus brazos se flexionen, es jodidamente sensual. Miro hacia otro lado. Yo estoy llena de músculos. Justin está lleno de músculos. Me encuentro rodeada de músculos todos los días . ¿Qué demonios me pasa? 

—¿No vives en la ciudad? —Lo veo negar con un gesto, pero no agrega nada más. Miro hacia adelante—. Entonces ¿a dónde vamos? 

—A comer pizza en Brooklyn. 

—Me gusta la pizza. 

—Gracias a Dios por eso. 



Sonrío,  meneando  la  cabeza.  —Sabes,  otra  mujer  se  sentiría  ofendida 40a
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—A  otro  hombre  probablemente  también  le  ofendería  lo  poco impresionada que luces. 

—Tienes una cabeza tan grande. 

—No tienes idea. 

Me sonrojo ferozmente y me río. —Caí en eso totalmente. 

—Lo hiciste. —Me sonríe con astucia cuando me mira—. Entonces, ¿qué edad tenías cuando comenzaste a bailar con mi tía? 

—Quince. 

—Mmm. 

—Fue  justo  después  de  la  primera  vez  que  llegué  de  Londres  —

continúo—.  Ella  era  de  la  única  de  quien  se  hablaba  en  la  escuela  de  baile,  y solo estuvo allí unos meses y se llevó a un grupo de estudiantes, así que sentí que necesitaba conseguir esa audición. 

—Ella es muy protectora contigo. 

Me muerdo el labio y miro hacia otro lado con la esperanza de mantener mis emociones bajo control. No soy muy llorona, pero hablar sobre Madame y lo mucho que ella se preocupa por mí puede lograr el truco. Me hace echar de menos  a  mi  propia  madre.  Aparto  ese  pensamiento  de  mi  cabeza.  No  tengo espacio para emociones pesadas en este momento. El objetivo de venir a esta cita  era  perderme  en  algo  más  que  mis  pensamientos,  emociones  o  en  mi pasado. 

Estaciona en paralelo y da la vuelta para abrirme la puerta. Cruzamos la calle, y aunque estamos caminando uno al lado del otro y no me toca, puedo sentir que se pone rígido a mi lado cuando llegamos a la esquina de la pizzería y  nos  acercamos  a  un  grupo  de  hombres  de  pie,  afuera.  Coloca  una  mano grande  en  la  parte  baja  de mi espalda  y  se  siente  como  una marca.  No  estoy segura  de  cómo  me  siento  con  respecto  a  que  sea  posesivo,  pero  en  este momento  me  encuentro  agradecida  porque  los  cuatro  hombres  que  están parados  allí  me  observan  con  ojos  desorientados  que  me  hacen  sentir incómoda, y nunca me siento  así. La anfitriona sonríe cuando ve que Loren y yo  entramos.  Me  mira  brevemente  y  dice  hola,  pero  toda  su  atención  está puesta en él. 

—¿Lo de siempre? —pregunta. 

Lo miro para ver cuál es su reacción hacia ella, pero en realidad no tiene ninguna.  Simplemente  asiente  y  mira  por  encima  del  hombro  una  vez  más  y me  pregunto  quiénes  demonios  serán  esos  tipos  y  por  qué  un  profesor universitario tendría un problema con ellos, pero está claro que sucede algo. La anfitriona  nos  lleva  a  una  mesa  para  cuatro  en  la  parte  de  atrás  y  coloca  los menús sobre ella. 

»Val  está  ocupado  en  este  momento,  así  que  denme  un  segundo  para tomar sus pedidos. 

Se  va.  Me  muevo  para  sentarme,  pero  Loren  me  sujeta  del  brazo  y  me hace sentar al otro lado de la mesa, la que está frente al restaurante. Él toma asiento a mi lado. Está claro que todavía está meditando sobre algo. 



—¿Los conoces? —pregunto, finalmente, porque no soporto el silencio. 
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—A los muchachos de afuera. 

Me mira, luego hacia afuera, después a mí otra vez mientras empuja su asiento hacia  atrás  y se  levanta.  —Vuelvo enseguida. Ordena  para  los  dos.  La pizza blanca es genial, si te gusta eso. Yo comeré cualquier cosa. 

Lo  observo  mientras  camina  hacia  la  puerta  principal.  Incluso  la anfitriona hace una mueca cuando pasa a su lado sin  lanzarle ni una mirada. 

Ella se acerca con dos aguas embotelladas y una libreta. 

—¿Sabes qué quieres, cariño? 

—Todavía  no.  —Le  sonrío  y  echo  un  vistazo  afuera.  No  puedo  ver mucho, pero Loren definitivamente les está diciendo a los muchachos algo que no quieren escuchar. Me pone incómoda. ¿Quiénes son y por qué les habla? Tal vez es un antiguo caso del FBI. Me quedo con eso. 

—¿Quieres que te haga alguna recomendación? —pregunta. 

Aparto mi atención de Loren y regreso a ella. —Dijo que la pizza blanca es buena. 

—Siempre  pide  lo mismo.  —Menea  la  cabeza,  una  sonrisa  en  su rostro mientras se encoge de hombros—. Aunque es buena. ¿Quieres algo más? 

Le echo un vistazo al menú. —¿Tal vez unas albóndigas? 

—Albóndigas serán y tarta blanca. ¿Algo para beber además del agua? 

—No, estoy bien. —Sonrío mientras le entrego los menús. 

—Por cierto, soy Gianna. Si necesitas algo, grita. 

Una vez que se va, mis ojos vuelven a Loren. Quien golpea los puños con los muchachos y regresa al interior del restaurante. Todos se giran, lanzando sus cigarrillos al suelo mientras se alejan. Loren y yo nos miramos mientras él camina hacia mí, sentándose a mi lado otra vez. Coloca su mano sobre la mía en la mesa, enviando una ola de electricidad por mi espina dorsal. 

—¿Ordenaste? 

Asiento, lamiendo mis labios. —¿Está todo bien? 

—Sí. 

—¿Qué  fue  eso?  —pregunto,  haciendo  un  gesto  hacia  la  puerta  de entrada. 

—Nada  de  lo  que  necesites  preocuparte.  —Acaricia  mi  espalda.  Me pongo  rígida,  arqueándome  un  poco  más  de  lo  normal,  lo  cual  es  mucho.  Mi postura es siempre rígida, mis músculos de la espalda siempre tensos. Como si supiera que me traerá alivio, su mano baja por mi espalda en un movimiento de masaje que casi me hace gemir—. ¿Cuántos días a la semana bailas? 

—¿Incluyendo la práctica? 

Asiente. 

»Siete. 

—¿Cuántas actuaciones? 



—Cinco.  Dos  veces  al  día,  de  viernes  a  domingo.  Martes  y  jueves  solo por la noche, como la que viste, suponiendo que estuvieras mirando. 
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—No pude quitarte los ojos de encima. 

—De  verdad  sabes  cómo  activar  el  encanto  —le  susurro,  mi  corazón palpita en mis oídos. 

Sonríe, no con su boca, sino con sus ojos. Aparta su mano de mi espalda y emito un sonido de protesta que lo hace sonreír de verdad, pero no lleva su mano de nuevo al lugar. 

—¿Qué haces cuando no estás bailando? 

—Siento  que  siempre  estoy  bailando.  —Me  reclino  en  mi  silla.  Una postura  no  aceptable,  pero  al  diablo  con  eso—.  El  lunes  es  mi  día  libre  y  no hago nada en toda la mañana. Es glorioso. En las tardes, voy a un refugio para mujeres  que  lleva  adelante  un  amigo  y  ayudo.  Para  ser  sincera,  últimamente me he sentido muy cansada y no he ido mucho. 

—¿Un refugio para mujeres? ¿Con qué ayudas? 

Me encojo de hombros. —Con lo que sea que necesiten. 

—¿Y cuando no estás haciendo eso? 

—Estoy  empezando  a  sentirme  como  una  perdedora  —admito tímidamente—. No tengo mucha vida social, si te refieres a eso. 

—Obviamente tienes tiempo para hacer cosas. Estabas saliendo con ese tipo del ballet. 

La forma en la que lo dice me hace reír. —¿Tienes un problema con los bailarines? 

—Solo si están follando a la mujer que me interesa. 

—¿Qué  despertó  este  repentino  interés?  —Giro  mi  cuerpo  hacia  él, esperando  que  las  mariposas  en  mi  estómago  se  asienten,  pero  cuando  lo hago,  él  hace  lo  mismo  y  sus  piernas  terminan  a  cada  lado  de  las  mías, efectivamente  encerrándome.  Las  mariposas  agitan  sus  pequeñas  alas rampantes de nuevo. 

—¿Mi  interés  en  ti?  —Acerca  una  mano  a  mi  rostro  y  me  coloca  el cabello detrás de la oreja. 

—¿Fue por la forma en la que me hice cargo de tu clase? 

Se ríe, esa boca pecaminosa se mueve hacia algo parecido a una sonrisa. 

—Creo que fue cuando me llamaste estúpido. 

—Interesante. 

Gianna  trae  la  pizza  y  las  albóndigas  y  las  coloca  en  el  centro  de  la mesa. Le pregunta a Loren cien veces si necesita algo más mientras  se limpia las manos en el delantal que lleva puesto. Es realmente bonita, con su cabello color canela y sus grandes ojos verdes. Me pregunto si alguna vez tuvieron una aventura  o  si  ella  sigue  intentándolo.  Me  sonríe  amablemente  otra  vez  y  se aleja. 

»Ella sí que está interesada en ti —comento, tomando un sorbo de agua. 

—Soy bueno con las propinas. 



Pongo los ojos en blanco. —Dudo que sea eso. 
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—Tienes  razón.  —Toma  una  porción  de  pizza  y  la  coloca  en  un  plato, que  ubica  frente  a  mí,  y  hace  lo  mismo  para  él,  sus  ojos  brillan  cuando  se encuentran  con  los  míos—.  Solo  voy  a  lugares  donde  sé  que  las  mujeres  me mirarán boquiabiertas. 

Lo golpeo con mi hombro. —¿Cómo terminaste enseñando? ¿El FBI no te pagaba lo suficiente? 

Suelta una risa grave que hace que mi corazón golpee tan fuerte contra mi  pecho,  que  tengo  que  tomar  un  minuto  antes  de  morder  la  rebanada  de pizza en mi mano. —De alguna manera me cayó del cielo. 

—¿Cómo es que una profesión así te cae del cielo? 

—Un  amigo  mío  da  la  clase,  pero  se  encuentra  fuera  de  la  ciudad durante las próximas semanas, la cubrí para él. —Se encoge de hombros. 

—Vaya. Eres un buen amigo. 

—Puedes  decir  eso.  —Hace  una  pausa,  inclinando  la  cabeza.  Tiene  una expresión en su rostro que reconozco como de contemplación, como si tratara de  descubrir  cuánto  quiere  decirme—.  Es  una  especie  de  intercambio  de favores.  Él  está  haciendo  algo  por mí  y  yo  me haré  cargo  de la  clase  durante unas semanas. 

—Espera.  —Bajo mi  porción y  lo miro masticar—.  ¿Entonces  no  eres  el maestro sexy del que todos hablan? 

Entrecierra los ojos. —¿Decepcionada? 

—Quiero decir… no, pero ahora me muero por ver a este amigo tuyo. Ya sabes, por el bien de la comparación. 

Su boca se inclina, como si quisiera sonreír, mientras toma otro bocado de  su  pizza.  Mi  teléfono  vibra  en  la  mesa,  donde  lo  puse  en  caso  de  que llamara mi hermana. Lo que veo es un texto de Justin en una imagen de grupo con  el  resto  de  la  compañía.  Probablemente  terminaron  el  espectáculo  de  la tarde. Una parte de mí desea haber estado allí para verlo, pero sé que hacerme a un lado y dejar que Riley baile, es lo correcto. Es parte de mi acuerdo con la junta,  tengo  que  dejar  que  otros  bailarines  ocupen  mi  puesto  en  dos espectáculos de mi elección y este fue el que escogí. Todos los demás piensan que tomé un día por sentirme enferma y estoy acostada en la cama, tosiendo sin parar. 

 Justin:  ¡Te extrañamos! 

Sonrío mientras escribo:  También los echo de menos.  

Parpadeo  y  miro  a  Loren,  que  me  está  observando  atentamente.  Nos miramos el uno al otro por un momento, el aire a nuestro alrededor cargado y salvaje,  con  esa  mirada  que  me  está  dando,  como  si  quisiera  poseerme,  el hecho  de  que  se  lo  permitiría  es  lo  que  me  asusta  más.  Había  renunciado  a todos  los  hombres  con  el  poder  de  hacerme  sentir  de  esta  manera,  toda pegajosa y temblorosa por dentro, y aquí estoy. 

—¿Tu ex sabe que estás en una cita conmigo? 

—En realidad esa no es la situación entre nosotros. 



—¿Cómo es? 
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—¿Por qué terminaste las cosas? 

—Creo  que  solo  me  aburrí.  Eso  suena  horrible,  lo  sé,  pero  estar  con alguien veinticuatro-siete se convierte en algo agotador. 

—Puedo ver eso. 

—Entonces,  ¿qué  pasa  con  toda  esta  cosa  de   no  me  acuesto  con  mis alumnos  si ni siquiera eres el verdadero maestro? 

—Mi  amigo  nunca  dormiría  con  un  estudiante.  No  puedo  manchar  su reputación.  —Se  encoge  de  hombros—.  Además,  realmente  no  encuentro  a ninguna de esas chicas interesante. 

—Eres un profesor bastante bueno —le digo—. O tal vez serías un gran estafador, me creí totalmente lo de la enseñanza. 

—Voy a anotar eso en mi lista de actividades comerciales. 

—Los estafadores no están a la altura de los asesinos. —Alzo una ceja—. 

Aunque las personas en esa clase podrían argumentar eso. 

Loren se ríe. —Claro, pero tú estarías bien con eso. 

—No  estoy  segura  en  realidad.  —Inclino  la  cabeza  para  pensarlo. 

Realmente no estoy segura. 

—¿Por  qué  estás  tan  interesada  en  los  delincuentes?  ¿Has  salido  con uno? 

Abro  mi  boca  y  la  cierro  rápidamente.  ¿Cómo  respondo  a  algo  así? 

Seguramente,  está  bromeando  y  espera  que  bromee  con  él,  pero  no  tengo  la capacidad de convertir algo así en una broma. 

»Estoy bromeando —dice. 

—Sí, lo sé. —Aparto la mirada de la albóndiga en mi plato. Literalmente le  di  un  bocado  y  comí  medio  trozo  de  pizza  antes  de  llenarme  y  ahora definitivamente  no  puedo  volver  a  comer.  Desecho  mis  pensamientos  y  me concentro  en  él  otra  vez—.  ¿Qué  haces  aparte  de  aceptar  dar  clases  de  otras personas? 

—Esto  y  aquello.  Fui  a  la  facultad  de  Derecho,  regresé  aquí,  pasé  el examen  y  me  hice  cargo  de  algunos  clientes.  —Se  encoge  de  hombros despreocupadamente. 

—¿Algunos  clientes  pueden  comprarte  una  camioneta  Mercedes?  ¿No son realmente costosas? 

Me mira por un momento. —Soy un inversor inteligente. 

—Mmm. —Eso tiene sentido. Tal vez sea un hombre con fideicomiso—. 

La otra noche te fuiste porque tenías que ir a trabajar —comento. 

—Correcto. 

Lo miro por un momento. —¿Qué tipo de derecho? 

—Penal. 

—Oh.  —Miro  hacia  otro  lado  y  juego  con  la  albóndiga—.  ¿Dónde estudiaste? 



—En Loyola. 
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—¿En  Chicago?  ¿De  verdad?  —Mis  ojos  se  cierran  en  los  suyos—. 

Derecho penal, ¿eh? ¿Estás del lado correcto de la ley o del equivocado? 

—¿Cuál es el lado correcto de la ley? 

—No estoy segura. 

—Sí, yo tampoco. —Me mira de una manera peculiar. 

Me  siento  cada  vez  más  pequeña,  como  si  hubiera  una  posibilidad  de que supiera sobre mi pasado,  sobre mí. Me recompongo y me atengo al tema en cuestión. 

—Definitivamente suenas más de Jersey que de Chicago. 

—Me sorprende que puedas captar cualquier acento, por lo ausente que has estado. 

—Volví hace un par de años. 

—Un  par  de  años  —dice,  como  maravillado por  todo—.  ¿Y  tu hermana ha estado aquí todo el tiempo? 

—Sí. Aquí y en Chicago. 

—¿Has estado bailando para City Ballet durante todo ese tiempo? 

Asiento, aun masticando. 

»¿Has visto a mi tía antes del otro día? 

—No. —Me detengo, frunciendo el ceño—. ¿Por qué? 

—Solo  pregunto.  —Sus  ojos  se  dirigen  a  los  míos  otra  vez,  me  atrapa mirándolo—. ¿Qué? 

—No creo que conozca a ningún abogado sexy. 

—Ah, entonces ella sí piensa que soy sexy. 

—Cállate.  —Aparto  la  mirada  para  despedazar  mi  corteza.  En  este punto, he hecho que jugar con mi comida sea un deporte—. Entonces, siendo que no eres realmente la persona que se supone que está dando ese curso y mi hermana  realmente  necesita  la  clase,  ¿crees  que  puedes  dejarme  entrar  o  al menos darme las notas que me gané con esta cita? 

Se ríe. —¿Alguna vez pensaste en ir a la escuela de leyes? 

—No, pero esta es la segunda vez que lo mencionas. 

—Serías buena en ese ámbito. 

—Estoy bien en mi ámbito. 

—Eres increíble, pero eso no significa que necesites permanecer allí para siempre. ¿Dónde estarías si no tuvieras el ballet? 

—Casada y con hijos. 

—¿En  serio?  —Me  mira  por  un  momento,  esos  ojos  dorados  serios mientras parpadean sobre los míos—. ¿Cuántos años tienes? Ni siquiera tienes treinta años, ¿verdad? 

—Veintiocho. 



—¿Y crees que ya estarías casada y con niños? —pregunta. 

46angiPá

 

—Me  gusta  pensar  eso.  —Siento  que  sonrío.  Es  probablemente  triste, pero no obstante, es una sonrisa. 

—¿Por qué no puedes tener ambas cosas? 

—Nah. —Niego—. Quiero estar ahí, es difícil estar presente y vivir la vida que vivo ahora mismo, tal vez si disminuyera la velocidad. 

—¿Sientes que tienes una fecha límite para bailar? 

—Se solía considerar a las mujeres de mi edad demasiado mayores para el ballet y ahora somos la norma, así que eso es bastante bueno. Puedo bailar profesionalmente por un tiempo. 

—Pero  no  quieres  —lo  dice  como  si  pudiera  leer  mi  mente.  Tal  vez  lo nota en mi tono, quién sabe. 

Me  encojo  de  hombros.  —Es  todo  lo  que  conozco,  pero  ya  no  estoy segura. Sé que no tiene sentido cuando lo digo en voz alta. 

—Huh. —Entrecierra los ojos como si intentara leerme, pero por alguna razón decide dejarlo ir—. ¿Qué hace tu hermana cuando no se está saltando las clases que se supone que debe tomar? 

—Es una psicópata profesional —le digo, sonriendo ante su risa baja—. 

Es una periodista de investigación. 

—Ese es un buen trabajo. 

—Sí, cuando vas a Chicago a molestar a la mafia, no tanto. 

Loren  mastica  más  lento  mientras  procesa  eso.  Frunce  las  cejas levemente. —¿Por qué haría eso? ¿Tiene algo contra ellos? 

—Como  dije,  es  una  psicópata.  De  todos  modos,  la  contrataron  para escribir  un  artículo  sobre  el  mercado  negro  y  la  organización.  No  dirá  sus nombres  o  lo  que  sea.  —Niego  con  un  gesto—.  Honestamente,  no  sé  qué piensa. 

—Pero estás preocupada. 

—Por supuesto que estoy preocupada. 

—¿Qué  hay  de  ti?  —Su  mirada  se  encuentra  con  la  mía  otra  vez—. 

¿Quién se preocupa por ti? 

—¿Qué quieres decir? 

—Estás en esta gran ciudad, sola, sin hermana, sin hermano, sin padre o madre  —dice—.  Ejercitando  tanto  tu  cuerpo  que  ni  siquiera  puedes  usar tacones o caminar largas distancias. ¿Quién se preocupa por ti? 

Permanezco  en  silencio  por  la  conmoción.  Tengo  un  millón  de argumentos  para  decir  en  la  punta  de  mi  lengua:   no  necesito  a  nadie.  Puedo cuidar de mí misma. Soy fuerte y no pido ayu da. Mis palabras se quedan cortas porque la forma en la que me mira me hace desear tener a alguien que cuide de mí. 
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Traducido por astrea75 




Entramos  a  la  tienda  de  discos  al  lado  de  la  pizzería  y  caminamos, señalando nuestras portadas favoritas. 

—Para  alguien  que  pasa  el  día  bailando  música  clásica,  seguro  que  te gusta mucho el rap —dice. 

—Escuchamos todo tipo de cosas durante el ensayo. Incluyendo rap. 

—Interesante.  ¿Cuáles  son  las  probabilidades  de  que  Madam  Costello escuche rap? 

—Escasas. —Me río, imaginando Madam Costello escuchando a  J. Cole—. 

Definitivamente solo música clásica en su clase. 

—Lo supuse. 

Caminamos un poco más, sin tomarnos de la mano, sino con los dedos rozándonos  de  vez  en  cuando  mientras  hablamos  de  música  y  artistas  y raperos que Loren murmura que le gustan y no puedo soportarlo. Enciende el auto  al  otro  lado  de  la  calle  y  me  abre  la  puerta  nuevamente.  Me  muerdo  el labio  mientras  regresamos  a  mi  apartamento,  preguntándome  cómo  haremos esto. ¿Se invitará a sí mismo a pasar o debería decir algo? Pienso en el largo día que  tengo  por  delante  mañana.  Afortunadamente,  no  tenemos  grandes actuaciones,  solo  la  de  los  donantes  y  benefactores  que  donan  una  gran cantidad de dinero a la compañía, pero todavía tengo que preocuparme por el club de Gio. Como si fuera una señal, mi teléfono vibra con una llamada de mi hermano. Me pongo rígida mientras veo que la llamada continúa, sabiendo que si no respondo, seguirá llamando. 

—¿Tienes que contestarla? 

—Es mi hermano. —Miro a Loren—. Solo será un segundo. Lo siento. 

Me  hace  señas  como  si  no  fuera  gran  cosa.  Respondo  mientras  Loren comienza a conducir con una mano en el volante y la otra en mi pierna. Solo eso me pone nerviosa. 

—Hola, G —digo al contestar el teléfono. 

—No me has enviado una lista de nombres. 

Suspiro. —Hoy no tengo una presentación. Sin embargo, te conseguiré a las chicas, pero ya te dije que puedo conseguirte... 

48a

—Juro por Dios que si dices estríper una vez más. 
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Cierro mi boca. Hay un tono en su voz que me dice que no ha tenido un buen día. Respondo con calma. —Te enviaré tallas para el vestuario. Firmarán los acuerdos de no divulgación cuando lleguen allí. 

—Bien.  Asegúrate  de que  traigan  sus  zapatillas.  Realizarán  de  cuatro  a cinco canciones. Sexy pero con clase. 

—¿Desde cuándo te preocupas por la clase? 

—Desde que tendré  a veinte hombres que no podré controlar —dice—. 

Llevarán máscaras, no te preocupes. 

—La gente irá… —Tomo una respiración profunda para prepararme para hacer la pregunta. Como si sintiera mi incomodidad, Loren acaricia mi muslo. 

Las mariposas pululan en mi vientre. Mi mirada se vuelve hacia él brevemente, captando la intensidad en la suya. Bajo mi voz tanto como puedo para tratar de ocultar la pregunta de Loren, pero sé que es  imposible—.  ¿La gente estará armada? 

—No te preocupes por eso. 

—Mis chicas no pueden salir lastimadas, G. 

—Estarán bien. 

—Pero si una pelea se desata... 

—Catalina.  —Su  tono  me  tranquiliza—.  ¿Crees  que  alguna  vez  dejaría que te ocurriera algo? 

—No. 

—Bien  entonces.  No  te  preocupes  por  eso,  maldita  sea.  —Hace  una pausa, mientras cubre el teléfono cuando habla con alguien, y luego vuelve a la línea—. ¿Estás en tu casa? 

—No. —Mi corazón empuja contra mi garganta. 

Gio  es  famoso  por  aparecer  sin  invitación.  Si  decide  venir  mientras Loren  y  yo  estamos  allí…  bueno,  eso  no  sería  bueno.  Todavía  no  estoy convencida  de  que  Loren  no  sea  del  FBI,  y  saber  que  ejerce  abogacía  en Chicago,  es  otra  cosa  de  la  que  debo  preocuparme.  Las  posibilidades  de  que nunca haya oído hablar del apellido Masseria son exactamente cero. 

—¿Dónde estás? 

—Salí. 

—¿A dónde? 

—En una cita. ¿Qué te importa? 

—¿Una cita con quién? ¿Cuál es su nombre? ¿Es italiano? 

—Jesús, Gio. ¿Estás aquí por una semana y quieres actuar como papá? 

—Quiero saber qué hace mi hermana pequeña, eso es todo. 

—Parece que no quieres saber nada de mí a menos que necesites algo. —

Las palabras salen con mucha más fuerza de la que pretendo, pero una vez que se las he dicho no me disculparé. Gio se queda callado por un momento. 



—Te veré mañana. Que disfrutes el resto de tu noche. 
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Cuelga  antes  de  que  pueda  decir  otra  palabra  y  me  siento  culpable  de ngi

inmediato, como si fuera yo la que hubiese hecho algo mal. Guardo el teléfono Pá

 

en mi bolso y miro por la ventanilla. No vale mi ira ni mis lágrimas. En algún momento  entre  volver  de  Londres  y  la  muerte  de  Vinny,  mi  hermano  se convirtió  en  una  persona  a  la  que  apenas  reconozco.  Es  tan  parecido  a  mi padre, es aterrador y preocupante. 

—¿Mañana tienes dos presentaciones? —pregunta Loren. Me sobresalto. 

—Más  o  menos.  Durante  el  día,  haremos  una  matinée  privada  para  los benefactores que donan la mayor cantidad de dinero para el ballet. En realidad no  es  nada  importante.  Bailamos  durante  veinte  minutos  y  luego  nos cambiamos y nos mezclamos con ellos. 

—¿Y en la noche? 

Trago saliva. —Otro espectáculo privado. 

—Uno que requiere un acuerdo de no divulgación. 

Nuestros ojos  se encuentran cuando se detiene en la luz de la esquina cerca de mi edificio de apartamentos. La pregunta no formulada aquí es:  ¿me vas a contar al respecto? ¿Cuánto confías en mí?  Tal vez si fuéramos personas diferentes,  se  lo  diría,  pero  no  puedo  guiar  a  la  policía  hacia  Gio. 

Independientemente de lo mucho que estoy en desacuerdo con lo que hace, su juego clandestino ha ayudado a pagar mi alquiler y el de Emma más veces de las  que  me  gustaría  admitir.  Miro  hacia  otro  lado.  Mi  respuesta.  Él  retira  su mano de mi regazo mientras estaciona ilegalmente su auto frente a mi edificio y da la vuelta para abrirme la puerta. 

—Te remolcarán. 

—Me iré en un minuto. 

—Oh. 

Lo  sigo  adentro,  tratando  de  no  dejar  que  la  ola  de  desilusión  se apodere de mí. Le dice al portero que vigile su automóvil, la silenciosa promesa de que será recompensado contenida en su tono. Caminamos hacia el ascensor, vamos hasta mi piso y no puedo evitar el vacío que siento mientras caminamos por el pasillo hacia mi apartamento. Ayer no estaba segura de esto, esta noche no quiero nada más. Cuando llegamos a la puerta, la desbloqueo, la mantengo abierta con la espalda, dejándole saber mis intenciones. Loren se para frente a mí, no del todo dentro del departamento, tampoco afuera. Levanta una mano para ahuecar mi rostro y baja un poco la cabeza. 

—Esta noche fue agradable. 

—Podría ser más agradable —Levanto mi mano para cubrir la suya en mi rostro—. Quédate. 

Una  multitud  de  emociones  parece  brillar  en  sus  ojos:  lujuria,  pesar, duda. 

—Esta noche no puedo. Tengo algo de trabajo por hacer. 

—Oh —Frunzo el ceño—. Bien. 

Estoy  perpleja. Antes no había mencionado el trabajo. El  esto y aquello que dice que hace. ¿Qué tipo de  esto y aquello requeriría que trabaje de noche? 

¿Y por qué tan de repente? No debería haber tomado la llamada de Gio. Mató por completo el estado de ánimo. Tal vez lo estropeé antes de que tuviéramos una  oportunidad  real  de  hacer  algo.  La  preocupación  comienza  a  devorarme, 50angiPá

 

pero luego Loren levanta su otra mano para alisar mi ceño fruncido y tomar el otro lado de mi rostro, sus ojos no se apartan de los míos. 

—Eres hermosa, Catalina. 

—Gracias  —susurro.  Sin  embargo,  no  lo  suficientemente  hermosa  como para alejarte del trabajo. 

—Cualquier  otro  día  —dice,  acercándose  un  poco  más—.  En  cualquier otra situación, me quedaría. Nada me mantendría alejado de esto. 

—Pero hoy no. 

Niega, rozando su nariz contra la mía ligeramente, su boca está aún más cerca.  Mi  corazón  retumba  mientras  sus  labios  tocan  los  míos.  Es  un  beso suave que se profundiza mientras se presiona contra mí, sus manos viajan por mis costados, hasta mi trasero, que aprieta, gruñendo en mi boca mientras me levanta  para  obligarme  a  envolver  mis  piernas  alrededor  de  su  cintura.  Cada movimiento  de  su  lengua  contra  la  mía  es  acompañado  por  uno  mío restregándome contra él, incapaz de alejarme, incapaz de evitar necesitar esa fricción. Gime contra mi boca mientras se aleja, apoyando su frente contra la mía y exhalando. 

—¿Cuáles son las probabilidades de que me invites otro día? 

—Muy altas. 

Me baja lentamente, mi cuerpo se desliza contra el suyo. Se siente duro por  todas  partes.  El  hecho  de  que  se  alejará  de  esto  es  una  locura  para  mí. 

Incluso yo sé que voy a tener que apresurarme a entrar y a encargarme de mí misma. Se da vuelta y camina hacia el elevador, con una mano en el bolsillo y la otra balanceándose ligeramente a su lado. 

—Loren  —grito.  Se  detiene  y  gira  para  mirarme  expectante—.  ¿Cuáles son las probabilidades de que yo entre en esa clase? 

—¿Después de esto? —Se ríe, meneando la cabeza—. Diría que son muy bajas, pero veré qué puedo hacer para incluir el nombre de tu hermana en la lista. 

Estoy  a  mitad  de  camino  dentro  de  mi  apartamento  cuando  grita  mi nombre,  así  que  doy  un  paso  atrás,  manteniendo  la  puerta  abierta  con  mi mano derecha. 

—¿Sí? 

—Para que conste, te habría cargado. 

—¿Eh? 

—Dijiste  que  tus  pies  te  duelen  demasiado  como  para  usar  tacones  —

dice—. Te habría cargado. 

Y luego se va. Llevo mi mano a mi pecho, dejando que la puerta de mi apartamento  choque  contra  mi  costado  mientras  miro  el  pasillo  ahora  vacío. 

Eso puede ser la cosa más linda que alguien me haya dicho. 
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Traducido por CosmicMoon 




—Giovanni abrirá el Devil’s Lair el sábado —digo. 

—Mierda.  —Dominic  me  mira  con  los  ojos  abiertos—.  ¿Cómo  te enteraste? 

Me quedo callado. ¿Qué se supone que debo decirle? ¿Estaba rastreando a su hermana pequeña, luego la perdí de vista, luego la recuperé y ahora estoy tratando  de  follármela?  No.  Preferiría  perder  un  meñique  antes  de  confesar eso. No es que Dominic tenga el poder de quitarme uno, pero tampoco tiene el rango para estar cuestionándome, así que no respondo de ninguna manera. 

—Noticias viejas —dice Dean desde el asiento trasero. 

Dominic  y  yo  nos  damos  la  vuelta  para  mirarlo.  Está  en  su  teléfono escribiendo. Ni siquiera se molesta en levantar la vista para reconocer nuestras miradas. 

—¿Por qué no dijiste nada? —pregunto. 

Se encoge de hombros. —¿Qué diferencia hay? 

—Para empezar, significa que estará aquí más a menudo  —digo—. Está obligado a responsabilizarse por esto y no querrá tener dudas. 

Suena  el  teléfono  de  Dean.  Nos  echa  un  vistazo  cuando  responde.  Me doy  la  vuelta  y  miro  hacia  adelante.  Llevamos  más  tiempo  de  lo  habitual esperando a que llegue el maldito avión de carga. Reviso mi teléfono de nuevo para asegurarme de que sigue en camino. Seis minutos dice el rastreador. Dean vocifera una orden por teléfono y lo arroja en el asiento trasero. Lo miro por el retrovisor. 

—Arrestaron a Joe. 

—¿Qué?  —Me doy la vuelta—. ¿Por qué carajos? 

El asunto es que Joe me importa un carajo. De hecho, el problema de mi tío  con  Joe  es  tan  profundo  que  apuesto  a  que  estará  celebrando  su  arresto dentro de una hora. Me importa un carajo si se pudre o no en una celda de la cárcel  o  en  su  mansión,  pero  si  tienen  algo  contra  él,  también  pueden  tener algo  contra  nosotros,  y  si  no  tienen  algo  contra  nosotros  y  él  habla,  todos estaremos muertos. 



—Todavía no lo sé —dice Dean—. Pero voy a averiguarlo. ¿Dónde carajos está el cargamento? 
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Maldita  sea,  ¿dónde  carajo   está  el  cargamento?  Miro  mi  teléfono  otra vez. —Dos minutos. 

Dom se sube la cremallera de su chaqueta. —Lo llevaré al almacén, jefe. 

Asiento. Se baja del auto y corre hacia el guardia de seguridad, uno de sus primos. Otro profesional para tenerlo en mi nómina. También resulta que es  la  parte  positiva  de  esta  carrera,  todo  se  simplifica.  Tenemos  tipos  en  el interior  a  los  que  cuidamos  por  su  cooperación.  Funciona  para  todos,  pero sobre todo para mí. Dean sale de la parte de atrás y se acomoda en el asiento delantero, suspirando mientras cierra la puerta. 

—Este arresto de Joe va a ser un problema —dice. 

—No  lo sé.  —Miro mi reloj—.  Odio  tener  todo  en  un mismo  sitio,  pero tendré  que  ir  a  visitar  a  Gio  y  llevar  el  resto  de  mi  mierda  a  la  bóveda  del jamaiquino Mike. 

Dean  asiente,  mirando  hacia  adelante  mientras  el  avión  de  carga  se dirige hacia nosotros. —¿Cuánto dinero dicen que tiene este? 

—Un  millón  en  efectivo.  Todavía  no  estoy  seguro  de  cuánto  valen  las joyas. 

—¿Cómo va el negocio de la gasolina? —pregunta. Mi atención se dirige a él. Sonríe un poco—. ¿Qué? ¿Pensaste que no me enteraría? 

—¿Quién te lo dijo? 

—Silvio. Deberías haber sido tú. 

¿Por  qué  carajo  mi  tío  le  contaría  a  alguien  sobre  el  negocio  de  las gasolineras? —Ni siquiera es una apuesta segura. No he visto los números.  —

Lo digo en voz alta. Dean se ríe. 

—Sí,  bueno,  tienes  el  toque  de  Midas.  No  me  preocupa  el  dinero  que pueda invertir. 

Lo considero porque, mierda, odio compartir mis cosas con demasiada gente,  pero  si  Dean  ya  lo  sabe  y  quiere  entrar,  no  parará  hasta  que  le  dé  la oportunidad. Lo miro de nuevo. 

—Sería un porcentaje pequeño. 

—¿Qué tan pequeño? 

—No lo sé. Aún no estoy seguro de cuánto dinero va a entrar. No es tan sencillo  —digo,  sabiendo  que  por  mucho  que  intente  explicarlo,  no  lo entenderá. Dean no es un tipo de números. No corta el pastel, solo se lo come. 

—Solo  dime  cuánto  dinero  necesitaría  invertir  y  cuánto  ganaría.  —Se encoge de hombros—. Eso es muy sencillo. 

—Hablaremos la próxima semana. 

Después de lo que parece una eternidad, las  puertas  se abren y  sale el camión rojo. Pongo el auto en reversa y me dirijo al almacén junto al Hudson. 

Trato  de  pensar  en  el  millón  de  dólares  en  efectivo  y  el  extra  en  joyas  que contiene el camión detrás de mí, pero mi mente se encuentra en el arresto de Joe Masseria y lo que eso significará para su familia y el resto de nosotros. 
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Traducido por Emotica G. W y Usakoserenity 



Me  pongo  el  vestido  fluido  que  traje  y  vuelvo  a  aplicarme  maquillaje mirándome en el espejo, esta vez más natural, no como el maquillaje de escena que  utilizamos  bajo  la  iluminación  que  brilla  sobre  nosotros.  Una  vez  que termino, asomo mi cabeza en el  camerino de al lado, donde se encuentran el resto de las chicas. Bella esboza una sonrisa bonita en mi dirección cuando me ve. Contemplo el pequeño vestido negro que abraza sus curvas y levanto una ceja. Ríe mientras camina hacia mí, uniendo su brazo con el mío mientras nos dirigimos a donde se está llevando a cabo la fiesta coctel. 

―Estoy lista para lo de la apertura de este club ―dice Bella―. Mejor que el aburrimiento que tenemos que soportar en este momento. 

Es  una  de  las  bailarinas  que  sabía  que  aceptaría  porque  es  joven  y completamente temeraria. Lilly y Darcy son las otras dos. Lo limité a nosotras cuatro  porque  realmente  no  quiero  involucrar  a  más  gente  y  porque  Lilly, Darcy  y  Bella  son  las  tres  en  las  que  confío  para  mantener  esto  en  secreto, porque contrato de no divulgación aparte, los bailarines hablan mucho. Con el chisme  es  cómo  sobrevivimos  doce  horas  al  día  sin  estrangularnos  unos  a otros. Normalmente no me importa. De hecho, disfruto un poco de la hora del té, incluso cuando gira en torno al estado de la inexistente relación entre Justin y yo. Es como si cada uno  de aquí, chicas y chicos, estuviera muriéndose por que nos casemos. Todo lo que me dicen es que tenemos una gran química en el escenario, lo cual es bastante bueno para mí. Lo que no disfruto es saber que llegado el lunes, la hora del té se centrará en Gio y sus... acciones cuestionables Es algo contra lo que he luchado la mayoría de mi vida, y aquí estoy otra vez. 

―Sí, bueno, tenlo en cuenta cuando estemos allí ―respondo. 

―¿Cómo conoces a Giovanni Masseria de todos modos? 

―Amigo de la familia. 

―Vaya. ―Suspira―. Si fuera amigo de mi familia, ya me habría casado con él. 

Río. ―Dices eso porque no lo conoces. 

―Sigo suficientes revistas de chismes para saber algunas cosas sobre él. 

―Me mira  y  baja  la  voz  en  un  susurro  mientras  nos  acercamos  a  algunos  de los clientes―. Ha salido como con tres supermodelos. 



―Claro, y nosotros somos simples bailarinas. 
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―Bueno,  si  crees  en  los  rumores  de  Chicago,  está  saliendo  con  una solista4 de allí. 

Me  pongo  rígida.  ¿Por  qué  mi  hermano  saldría  con  alguien  de  mi ambiente, sabiendo lo mucho que me esfuerzo por mantenerme alejada de la familia? 

»Ya  sabes cómo son los chismes de ballet  ―dice Bella encogiéndose de hombros. 

En  ese  punto,  nos  retiramos  y  comenzamos  a  acercarnos  a  nuestros patrocinadores. Nunca pensé que pasar un par de horas alrededor de personas que te hacen sentir como una muñeca en su costosa colección sería un cambio bienvenido, pero con la información que Bella acaba de darme, la atención de los benefactores es una distracción bienvenida. 



*** 

―Me  siento  como  una  dominatriz  ―dice  Bella  más  tarde,  cuando estamos en el Devil’s Lair probándonos nuestros disfraces. 

―Más como  Natalie Portman en  Black Swan. 

Resoplo, riendo ante eso porque tiene toda la razón. 

―Deberíamos  haber  traído  nuestros  zapatos  con  puntas  negras  para esto. 

―Puedo conseguirte puntas negras. ―La voz viene de mi hermano, que de  repente  se  encuentra  de  pie  en  el  umbral  del  vestidor.  Las  chicas  se sobresaltan. Yo simplemente levanto la mirada hacia él. 

―No  puedes  comprarnos  puntas  ―digo―.  Incluso  si  pudieras, tendríamos que condicionarlas como la mierda antes de usarlas. 

Se encoge de hombros. Me pregunto si pueden ver el parecido. Mientras que mi hermana y yo nos parecemos más a nuestra madre, con nuestro cabello rojo  oscuro  y  piel  pálida,  Gio  se  parece  a  papá:  alto,  delgado,  con  cabello oscuro, ojos oscuros e incluso pensamientos más oscuros. Siempre ha sido así, incluso de niño. Nunca lo he visto de un buen humor que durara más de cinco minutos.  Es  melancólico.  Inteligente  y  conocedor  de  negocios,  incluso ingenioso,  a  veces,  pero  temperamental  como  la  mierda.  Pienso  en  Loren  y siento que sonrío. Me pregunto si se llevarían bien. Gio levanta la bolsa marrón que sostiene y la sacude mientras camina hacia el centro de la habitación. La deja sobre la mesa y me mira, solo a mí. Ni siquiera ha reconocido realmente a las otras chicas. 

―Las máscaras. 

Ninguna  de  las  chicas  ha  dicho  una  palabra.  Es  como  si  Gio  tuviera  la habilidad de hacer callar incluso a las mujeres más ruidosas. No estoy segura de si llamarlo impresionante o deprimente. Seguramente alguien por ahí debe hacerle frente y desafiarlo de vez en cuando. 

―Gracias ―digo, y como nadie más lo hará, agrego―: ¿Cuál es el estado de los pagos? 
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En  el  ballet,  un  solista  es  un  bailarín  en  una  compañía  de  ballet  por  encima  del gi

cuerpo de ballet pero por debajo del bailarín principal. 
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Mira su reloj. ―En este momento, está siendo transferido. 

―Mmm. ¿En dónde está Frankie? 

―Ocupándose de algunas cosas. Lo verás después. ¿Hablaste con el DJ? 

Asiento. ―Y con la chica a cargo de la iluminación y con los proveedores de comida, la trajeron hace un momento. 

Gio aparta la mirada de mí finalmente y mira a las otras chicas. 

―Gracias por estar aquí, señoritas. Confío en que encontrarán que dos mil dólares por canción es suficiente. 

Mi mandíbula se abre de golpe. Las chicas jadean, gritan y saltan, todas diciendo  gracias  veinte  mil  millones  de  veces.  Le  sonrío  porque  es  tan exagerado,  pero  sé  que  estas  chicas  necesitan  ese  dinero.  No  es  como  si  la ciudad  fuera  asequible  y  aunque  gano  dinero  decente,  la  mayoría  de  los bailarines no cuentan con un salario lucrativo. Cualquier dinero extra ayuda. El indicio de una sonrisa aparece en el rostro de Gio mientras me mira antes de salir  de  la  habitación.  En  el  momento  en  que  lo  hace,  todas,  incluida  yo, dejamos salir un suspiro de alivio. 

―Es tan sexy ―susurra Bella. 

―Oh  Dios  mío,  sí  ―concuerda  Darcy―.  ¿Puedes  creer  cuánto  nos pagará? 

―Se lo haría gratis, pero santa mierda ―agrega Lily. 

―Vamos a mirar estas máscaras. ―Busco en la bolsa y las saco, a todas. 

Son  todas  negras  con  plumas,  con  la  excepción  de  una,  la  cual  es dorada.  Supongo  que  es  para  mí.  Me  pregunto  por  qué  quiere  diferenciarme. 

Me esfuerzo tanto por no pensar que es por alguna razón cínica, y sé que mi hermano  nunca  me  lastimaría,  ni  en  un  millón  de  años,  pero  ¿entonces  por qué? ¿Por qué? 

―¿Vamos  a  actuar   "Weak  and  Sober  Up"?  ―pregunta  Darcy.  Asiento. 

Sonríe―. El otro día lo hicimos en el ensayo y salió tan bien. 

―Fue muy divertido ―dice Lily, sonriendo. 

―¿Bailaremos  un  poco  en  el  caño?  Siempre  he  querido  hacerlo  ―dice Bella. 

―Podríamos hacerlo. ―Me encojo de hombros. 

¿Por qué diablos no? No es como si nunca hubiera bailado en un caño ni nada  por  el  estilo.  No  es  que  lo haya  hecho  por  dinero,  pero  en  casa  cuando volvía  después  de  la  secundaria,  Gio  había  abierto  recientemente  su  primer club y yo solía actuar en la sección VIP. Sin desnudos, solo baile, y solo como una forma de escuchar a escondidas. 

Treinta y cinco minutos después, estamos paradas en un escenario con cuatro  caños  que  claramente  son  para  las  estríperes  que  él  afirmó  que  no quería  en  su  club.  Más  tarde  tendré  que  preguntarle  sobre  eso.  Hay  una  fina cortina  negra  delante  de  nosotros  que  les  pedí  que  soltaran  como  señal, cuando inicie la canción. 



―¿Puedes ajustar la mía? Quiero asegurarme de que no se caiga ―dice Bella, volviéndose hacia mí. 
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Alzo la mano y acomodo su máscara. Nos llega justo  por encima de la boca  y  el  material  es  muy  bueno,  en  el  sentido  de  que  parece  que  no  se deslizará con el sudor. 

―Aquí  hay  muchos  hombres  ―susurra  Lily―.  Gracias  a  Dios  que  no pueden vernos. 

―También  usan  máscaras.  No  es  como  si  pudiéramos  verlos  ―replica Darcy,  susurrando.  Es  verdad,  sus  rostros  también  están  todos  cubiertos  por máscaras. Con el tipo de compañía que mantiene mi hermano, me sorprendía que hubieran accedido. 

―Algunos de esos cuerpos lucen prometedores ―agrega Bella. 

―Y otros se parecen a mi papá ―dice Lily. 

Todas  reímos  por  eso.  Nos  acomodamos  en  nuestros  lugares  y posiciones: pies en quinta posición, brazos cambiando entre cuarta y primera. 

Las mariposas pululan en mi vientre como sucede siempre, justo antes de que la  música  comience,  y  luego  la  canción  de   AJR  suena  y  nos  movemos.  Para romper la monotonía durante los ensayos, cambiamos la música y bailamos de todo  tipo:  pop,  house,  country,  rap,  nómbrala,  la  bailamos.  Nos  divertimos demasiado juntas y esto no es diferente. La fina cortina negra cae al piso más allá del escenario y las cuatro nos acercamos a los caños, usándolos como un accesorio  para nuestro  baile.  En nuestras  series  de   releves  y   sautes  añadimos movimientos de baile regulares como si estuviéramos en un club. No tengo que mirar  a  la  audiencia  para  saber  que  los  hombres  se  divierten.  Entre  las risotadas  y  gritos,  y  los  silbidos,  obviamente  les  gusta  el  espectáculo. 

Comienza  "Sober up"  y las chicas y yo compartimos una risa porque es tarde y estoy  bastante  segura  de  que  nadie  en  esta  habitación  está  sobrio.  Nuestra diversión  se  ve  interrumpida  por  el  sonido  del  violín  en  la  canción. 

Comenzamos  nuestro  baile  contemporáneo,  moviéndonos  en  sincronía,  como lo hacemos tan a menudo. La música cambia una vez más, a un tipo de canción hip-hop/house, a la que nos dirigimos antes de cerrar la presentación con un twerk   que  solo  hemos  hecho  en  clase  como  una  broma,  pero  hace  saltar  en grande  a  los  hombres.  La  última  pieza  que  actuamos  es  un  clásico  del Cascanueces, en el que todas actuamos como muñecas. 

Finalmente, hacemos reverencias y salimos, una por una, mostrándoles que las  gráciles  bailarinas  pueden hacerlo todo.  Hay  un rugido  de  aplausos  y gritos que nos hacen reír a todas, mientras recuperamos el aliento. Regresamos al vestuario y nos cambiamos a la ropa de calle. Lilly se marcha primero, ella siempre llama a sus padres en Japón en este momento. Bella y Darcy se quedan un rato, pero se van después de las bebidas y de los refrigerios que nos traen al vestuario. Una vez que me dejan sola en la habitación, me recuesto sobre el piso y cierro los ojos. 

—Así de cansada, ¿eh? 

No abro los ojos para mirar a mi hermano, pero sonrío y asiento. 

—Fue lindo lo que hiciste. 

Escucho que sus pasos se acercan un poco más y luego capto el aroma de su colonia mientras se sienta en el piso a mi lado. Es un olor reconfortante, me recuerda a los cumpleaños y a la Navidad, y a la vez que le dio un puñetazo a  ese  niño  en  Londres  que  difundió  rumores  sobre  que  yo  era  una  mojigata 75a
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—¿Yo? ¿Lindo? 

Abro  los  ojos  solo  para  poder  ponerlos  en  blanco.  —Eres  un  idiota barato y les pagaste mucho porque sabías que lo necesitaban. Así que sí, lindo. 

—Huh. 

—¿Qué? 

Baja  una  mano  y  acaricia  mi  cabello.  —Nada.  Nunca  imaginé  que pensarías que algo que hiciera fuera lindo. 

—Sí, bueno, tal vez deberías hacer cosas buenas más a menudo. 

—Lo tendré en cuenta. —Sonríe—. ¿Has oído de papá? 

Me siento. —¿Qué? 

—La policía se lo llevó anoche. 

Mi pecho se contrae. —¿Por qué? 

—Conspiración de asesinato. 

—¿Qué? —Respiro—. Jesús. —Me cubro el rostro con las manos. 

—No pensé que te importaría —dice Gio. 

Ahora mismo ni  siquiera  puedo mirarlo.  No  puedo.  ¿Cómo  no me  va a importar?  Claro,  no  hablo  con  mi  padre.  Ni  siquiera  contesto  el  teléfono cuando me llama. Después de que mamá se fue, yo solo... No puedo soportarlo No puedo. Nunca fui cercana a mamá, siempre fui una niña de papá, pero eso no significa que no esperara algún día ganarme su amor. Cuando ella se fue, se llevó esa oportunidad. Cuando dejó en claro que no se mantendría en contacto, me rompió el corazón. Todos nuestros corazones. Papá cambió, se convirtió en una  persona  diferente.  Dejé  de  hablar  con  él,  dejé  de  llamar  a  casa  y definitivamente dejé de ir a casa. Aun así, es mi padre. Es la persona que me enseñó a andar en bicicleta y me llevó al ballet todos los días cuando era niña. 

Otras  chicas  de  la  clase  tenían  a  sus  madres  en  la  sala  de  espera,  yo  tenía  a papá. Bajo mis manos, limpiándome el rostro mojado. 

—¿Es verdad?—susurro. 

La  expresión  de  Gio  no  dice  nada,  pero  se  encoge  de  hombros.  No  lo afirma ni lo niega, y eso me mata. 

»¿A quién? —susurro—. ¿A quién dicen que mató? 

—No puedo decírtelo, Cat. —Su voz es suave, sus ojos comprensivos—. 

Es mejor que no lo sepas. 

Cierto. Porque entonces sería una persona más a la que podrían acudir con preguntas. 

»Necesito que me hagas un favor si estás preparada —dice, poniéndose de pie—. Es para papá. 

—Amigo. ¿Tú aquí? —exclama Frankie, caminando hacia nosotros. 

Los dos miramos en dirección a la puerta y observamos mientras entra. 

Es  el  más  bajo del  grupo,  e  incluso  entonces  es  mucho más  alto  que  yo.  Nos criaron como primos, pero para mí, es como un hermano. 



—Hola, Frankie —le digo, sonriendo. 
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—No me llames así —gimo. Siempre he odiado ese apodo. Me lo puso mi ex  prometido.  O  novio  muerto.  Nunca  he  estado  realmente  segura  de  cómo referirme a él. 

Se ríe y me rodea con un brazo. —Me encantó el espectáculo que dieron. 

Quizás puedas darme uno privado más tarde. 

—Vete  a  la  mierda  —lo  regaña  Gio,  alejando  el  brazo  de  Frankie mientras nos reímos. 

—Las ubicaciones de Little Italy y Hell's Kitchen fueron allanadas —dice Frankie de repente. 

—¿Se llevaron algo? —pregunta Gio, su voz increíblemente baja. 

—Un montón de mierdas y prendieron fuego a otras locaciones. 

—¿Fuego? —grita Gio—. ¿Quién carajo…? 

Me  alejo  de  ellos,  sabiendo  que  no  debería  estar  escuchando  esta conversación. Si las chicas necesitaron máscaras para proteger su identidad, yo necesitaría  cortarme  la  cabeza.  En  lugar  de  eso,  me  ocupo  de  guardar  mis pertenencias.  Entran  en  el  pasillo  y  continúan  su  conversación  silenciosa. 

Cuando termino de recoger, permanezco ociosa, caminando por la habitación que estoy segura será utilizada por estríperes o futuros artistas. 

—Algunos. Se llevaron toda la mierda de Costello. 

—¡Mierda!  —Gio  golpea  la  puerta  con  un  puño.  Me  estremezco  ante  el puño  y  el  nombre  de  Costello.  Mis  oídos  se  agudizan.  Mi  hermano  menea  la cabeza, respirando con dificultad—. Como si necesitara un problema más con ese bastardo. 

—Está aquí. 

Gio  guarda  silencio  por  un  momento.  —Estoy  sorprendido  de  que  se haya presentado. 

—Sabes que no se anda con mierdas. 

—Todavía.  —Gio  vuelve  a  golpear  la  pared—.  Mierda.  Averigua  qué  se llevaron exactamente. 

El  silencio  vuelva  a  caer.  Gio  regresa  a  la  habitación  y  me  mira avergonzado. —Lo siento. ¿Estás de acuerdo con ese favor que mencioné? 

Frankie entra a la habitación. —G, no creo… 

Mi  hermano  levanta  una  mano  para  callarlo.  —Estoy  hablando  con  mi hermana. 

—Lo  que  sea.  Estaré  en  el  club  tratando  de  resolver  esta  mierda  —

murmura Frankie, dándose la vuelta. 

—¿Cuál es el favor? —pregunto. 

—Necesito que bailes en la sala VIP y escuches a algunas personas. 

—Pensé que tenías cámaras en todas partes. 

—No hay audio en las salas VIP. 



—¿Se supone que debo desnudarme? —pregunto. 
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—Nada de desnudarte. Solo bailar. Los bailarines recién comenzaron en ngi

el piso principal. Todo el mundo está jugando al póquer, así que se encuentran Pá

 

allí solo para el espectáculo. También irás allí para el espectáculo. No hablarán contigo.  Será  como  tener  un  televisor  encendido  mientras  cocinas  la  cena. 

Ruido de fondo. 

Rehusar la oferta y pedirle que encuentre a una de las otras chicas y le ordene que lo haga, se encuentra en la punta de mi lengua. Estoy cansada. Mi cuerpo  se  siente  dolorido.  Tengo  una  actuación  mañana  por  la  noche. 

Normalmente, decir que no, sería pan comido, pero es mi hermano y me acaba de  decir que  arrestaron  a mi  padre  y  obviamente  uno  de  sus  negocios  se  vio involucrado. No puedo decir que no, así que digo que sí. 

Miro a mi alrededor. —¿Qué vestuario uso? 
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No estoy desnuda, pero también podría estarlo. Al menos todavía tengo la  máscara  puesta.  Para  agregar  a  eso,  tengo  tacones.  Unos  jodidos  tacones. 

Usar  tacones  inmediatamente  después  de  quitarse  los  zapatos  de  punta  por tercera vez en el día es como meter el pie en una licuadora. No ayuda que hoy no haya acondicionado o estirado mis pies. Intento no tambalearme mientras me dirijo a la sala VIP principal, que se encuentra en el otro extremo del club, más  allá  del  escenario  en  el  que  estaba  antes.  Gio  tiene  razón  sobre  los hombres  que  juegan  al  póquer  y  no  prestan  atención  a  nada  más.  Se  están riendo  y  conversando  sobre  Dios  sabe  qué.  Ya  no  usan  máscaras  y  tengo  la sensación de que preferirían no tener a ninguna mujer aquí en absoluto. 

Abro  la  puerta  VIP  y  entro,  deteniéndome  mientras  la  cierro  detrás  de mí. Aquí hay cuatro hombres, todos vestidos con trajes oscuros, sin máscaras. 

La luz es tenue y roja, por lo que no puedo ver sus rostros, pero puedo sentir sus ojos sobre mí, como si esperaran que me diera prisa y subiera al escenario. 

Mantengo mi cabeza baja mientras me dirijo al centro de la habitación. Es un escenario pequeño y bajo, destinado a darle la bienvenida a las insinuaciones. 

Me  asusta,  pero  aun  así  encuentro  los  escalones.  Me  quito  los  tacones,  una cosa  es  estar  de  acuerdo  con  esto  y  otra  totalmente  diferente  es  poner  en peligro  mi  carrera  al  respecto.  Si  me  tuerzo  el  tobillo  haciendo  uno  de  estos movimientos, estoy jodida. Demonios, como soy yo, ya estoy  preocupada por mis muñecas. 

Los  hombres  mantienen  una  conversación  silenciosa  otra  vez,  una  que apenas puedo escuchar por encima del zumbido del bajo que viene de la otra habitación  y  el  tempo  de  la  música  en  esta,  cuando  me  dirijo  al  escenario, directamente hacia el caño. Afortunadamente, he tomado lecciones de baile en barra durante años. Es una de las formas en que caliento cuando no estoy en un espectáculo. Baile en barra, yoga sexy, Pilates, lo que sea. 

—Lo encontré en Florida —dice uno de los hombres. Giro alrededor del caño y cierro los ojos para escuchar más de cerca. 

—¿Dean lo sabe? 

Mis ojos se abren al oír esa voz. Dejo de moverme. Ellos dejan de hablar. 

Me obligo a volver a moverme, con el corazón tronando, pero no reanudan su conversación. En cambio, lo escucho decir—: Fuera. 



Me  obligo  a  mirarlos.  Los  tres  hombres  a  su  derecha  están  todos 61

congelados en el sofá, esperando. 
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Él repite—: Fuera. 
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Me  enderezo  y  empiezo  a  moverme  fuera  del  escenario,  pero  los hombres  también  se  levantan  y  salen  de  la  sala  en  una  sola  fila.  Estoy caminando  hacia  la  pequeña  escalera  en  el  lado  del  escenario  cuando  su  voz me detiene. 

—No me refería a ti. 

Mi pulso se acelera. Me muevo hacia el caño. ¿Sabe que soy yo? No hay forma de que así sea, llevo una máscara. Tengo el cabello recogido e incluso si no fuera así, no podría distinguir el color debido a la iluminación apagada. No hay  forma  de  que  lo  sepa.  Debe  pensar  que  soy  una  de  las  bailarinas  que trabaja aquí. 

—Baila —dice, su voz al mando—. ¿No es para eso que estás aquí? 

Vuelvo al caño y hago lo que me pide, girando las piernas alrededor del poste. Estoy boca abajo, con las piernas apretadas alrededor del tubo, cuando camina hacia mí. Lo huelo en lugar de verlo, mis ojos se nublan al deslizarme hacia abajo, agarrándolo con una mano. Muerdo el interior de mi mejilla para mantener  una  expresión  seria,  pero  por  dentro  me  estoy  volviendo  loca.  ¿Lo sabe? ¿Lo sabe? ¿Y qué diablos está haciendo aquí en primer lugar? 

—Sin tacones otra vez, ¿eh? ¿Ni siquiera aquí? —pregunta, su voz baja. 

Tropiezo  con  mis  pies  desnudos,  mi  culo  casi  golpea  el  suelo.  Él,  de alguna  manera  logra  sujetar  mi  mano  y  evitar  que  eso  suceda  mientras  me quedo  boquiabierta.  No  puede  saber  quién  soy.  No  puede.  De  absolutamente ninguna manera. ¡Estoy usando una máscara! 

—Cómo… 

—Quiero un baile erótico —dice antes de que pueda hacer la pregunta. 

Se aleja del escenario y toma asiento. 

Oh  Dios  mío.  No  puedo  darle  un  baile  erótico  aquí.  Mi  hermano probablemente esté mirando las cámaras ahora mismo. No. Tacha eso. No está mirando, pero lo hará y cuando lo haga, me va a gritar y a Loren le dispararán. 

Lo importante de estar aquí es escuchar a escondidas y solo escuché una cosa. 

Gio pronto vendrá para acá, eso es seguro. Detendrá esta farsa. 

Mientras tanto, avanzo, bajando lentamente las escaleras para pararme entre sus piernas. Me está mirando de cerca, esos ojos quemando brasas en mi interior, encendiendo una sensación de necesidad en la boca de mi estómago. 

Me  sujeta  el  muslo  con  una  mano,  es  un  agarre  posesivo  que  me  excita  por todas partes. 

»Muévete. 

Sus  palabras  me  atraviesan,  pero  de  alguna  manera  logro  apoyar  una rodilla  en  el  sofá  junto  a  él  y  levantar  una  mano,  pasando  los  dedos  por  su suave cabello. Emite un pequeño gruñido en la parte posterior de su garganta, cerrando  los  ojos  brevemente. Cuando  los  abre,  su mirada  atrapa  la mía  otra vez,  esta  vez  es  excitante,  salvaje.  Mi  pulso  se  acelera.  Balanceo  mis  caderas contra  él.  Hunde  los  dientes  en  su  labio  inferior  y  gime  como  si  estuviera saboreando el momento. Mi agarre se aprieta en su cabello, el suyo se tensa en mi  muslo,  mi  trasero,  mis  caderas.  Muevo  mi  otra  pierna  para  quedarme  a horcajadas  sobre  él  por  completo.  Lleva  sus  manos  hasta  mi  cintura,  sus pulgares acarician mi caja torácica. Me alegra estar usando mi  maillot, a pesar 62

de que su toque se siente como si estuviera quemando agujeros a través de él. 
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»¿Cuántas personas nos están mirando en este momento? —pregunta. 
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—No lo sé. —Mi voz es un aliento, apenas audible por el silbido en mis oídos y la música, pero logro mantener mis ojos en él mientras balanceo mis caderas contra su cuerpo. 

—Quiero sentir cuán húmeda estás por mí —dice—. ¿Me lo permitirías? 

¿Me dejarías jugar con tu clítoris? ¿Te mecerías como lo estás haciendo ahora? 

Mis  ojos  se  nublan.  Gimo,  pero  sigo moviéndome, más  rápido,  girando las  caderas  de  una  manera  que  no  es  acorde  al  tempo  de  la  música,  pero parece  que  no  puedo  parar.  Incluso  en  la  oscuridad,  puedo  ver  su  mirada oscureciéndose,  su  mandíbula  apretada.  Se  lame  el  labio  inferior  lentamente, meciéndose contra mí, haciéndome sentir lo duro que está en sus pantalones. 

Ahora es mi turno de morderme el labio. No dice ni una palabra y yo tampoco, aunque  hay  millones  de  pensamientos  atravesando  mi  cabeza,  millones  de preguntas que quiero hacerle. Sin embargo, Loren hace imposible no perderse en el momento. 

Hace que sea imposible no jugar este juego de follar con la ropa puesta. 

Me  deja  con  ganas  de  más,  necesitando  una  liberación  y  apenas  me  está tocando. ¿Pero la forma en la que me mira como si quisiera darme la vuelta y follarme?  ¿La  forma  en  la  que  sus  manos  sostienen  mis  caderas  como  si malditamente tomara posesión de mi cuerpo? Todo eso me enciende. La puerta se abre detrás de mí. Inmediatamente dejo de moverme. 

—Se acabó el tiempo. —Es la voz de Frankie. 

Empujo los hombros de Loren y me levanto, deseando poder cerrar esa puerta,  apagar  las  cámaras  y  terminar  lo  que  empezamos.  En  cambio,  me acerco a la puerta sin volverme. Frankie me acompaña a la oficina de Gio. Le transmito la conversación que escuché, que no es mucho. Él mira a Frankie a mi lado. 

—¿Quién está en Florida? 

—No lo sé —dice Frankie. 

—Entérate. —Gio me mira—. Gracias hermanita. Ahora Frankie te llevará a casa. 

—De nada. —Le doy un abrazo rápido y comienzo a alejarme. 

—Mientras papá esté en la cárcel, debemos mantener nuestros ojos bien abiertos —dice Gio. 

—Nadie sabe que estoy aquí —le digo—. Utilizo el apellido de mamá por una razón. 

—Lo  sé,  pero  quiero  que  seas  más  cuidadosa.  Mantente  cerca  de  tus compañeros de baile. 

Asiento. —¿Qué hay de Emma? 

—Ella está bien. Anda con un alguacil federal. —Sonrío. Eso me gusta—. 

Bloquea tus ventanas y puertas. 

Frunzo el ceño. —Vivo en el octavo piso. 

Gio se encoge de hombros. —Uno nunca sabe. 

Meneo  la  cabeza  mientras  salgo.  ¿Quién  duerme  con  sus  ventanas  y puertas abiertas de todos modos? Sigo a Frankie a la calle y me meto en el auto 63a

que  él  desbloquea.  Alquiló  un  auto  deportivo  rojo  que  parece  más  caro  que ngi
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—Sabes,  esta  es  exactamente  la  razón  por  la  que  ustedes  tienen  una mala reputación —le digo mientras atraviesa Manhattan. 

—¿Porque conducimos imprudentemente? 

—Porque tienen estos llamativos autos  y conducen imprudentemente. 

—Vincent  siempre  tuvo  los  autos  más  llamativos  —dice,  mirándome—. 

Esos no te importaban. 

Trago saliva, mirando hacia otro lado. No me importa hablar con Emma sobre Vincent, pero hablar con alguien que era como un hermano para él, me inquieta. ¿Cómo se habla de alguien que estuvo allí cada segundo del día y en un  abrir  y  cerrar  de  ojos  nos  fue  arrebatado?  Es  un  tema  difícil  de  abordar. 

Vincent y yo puede que hayamos salido durante dos años, pero la mayor parte fue a larga distancia. Incluso regresar durante todas las vacaciones y que fuera a  Londres  de  visita  de  vez  en  cuando,  no  era  suficiente.  Cuando  murió… 

cuando  lo  mataron…  lo  asesinaron…  Pude  arreglármelas  con  no  ir  a  casa nunca más. Cuando el ardor de la pena se apoderaba de mí, podía fingir que él se encontraba de viaje por negocios, incapaz de responder a mis llamadas. Lo hice durante el primer año, ignoré la realidad. Se había ido y nunca regresaría. 

»Sé  que  no  te  gusta  hablar  de  él  —dice  Frankie—,  pero  yo  vivo  con  el dolor  todos  los  días,  y  creo  que  de  alguna  manera  su  muerte  te  liberó.  —Mi mirada se encuentra con la suya. No puedo responder debido a la pelota en mi garganta, así que le dejo continuar—. Siempre quisiste ser libre. ¿Cómo lo ibas a conseguir si te hubieras quedado con él? Sabías lo que era, Cat. 

—Lo amaba —le susurro—. No quería liberarme de él. 

—Él estaba en esta vida, siempre a las puertas de la muerte. —Se detiene en  el  estacionamiento  de  mi  edificio  y  gira  en  un  lugar  justo  al  lado  de  la puerta. Cuando apaga el motor, me mira. Todavía tengo los brazos cruzados, tratando de contener las lágrimas que me arden en la garganta—. No estabas destinada  para  esta  vida,  Catalina.  Me  alegra  que  hayas  permanecido  alejada durante todo el tiempo que estuviste. 

Abre la puerta, abro la mía, agarrando mi bolsa de lona cuando salgo de su auto. Miro alrededor del estacionamiento rápidamente. Las pocas veces que he  venido  aquí,  entro  directamente  a  un  automóvil  o  salgo  directamente  de uno y entro al edificio, pero hoy me siento hipersensible de lo que me rodea y se siente como si me estuvieran observando. Miro a mi alrededor una vez más. 

»¿Todo está bien? —pregunta Frankie. 

Corro hacia la puerta que tiene abierta para mí. 

—Sí.  Bien.  No  tienes  que  acompañarme  hasta  adentro.  Simplemente puedes irte. 

—Bien. Andaré cerca. —Me rodea con un brazo en un abrazo familiar de lado, yo hago lo mismo. 

—¿En serio? 

Asiente.  Yo  también  lo  hago,  porque  todavía  tengo  un  nudo  en  la garganta, pero saber que estará cerca me hace sentir un poco más a gusto. Aun así,  cierro  la  puerta  y  prácticamente  corro  a  mi  apartamento.  Una  vez  allí, cierro  la  puerta  detrás  de  mí  y  reviso  una  vez  más  para  asegurarme  que  me 64

encuentro a salvo. Tal vez lo que Gio dijo es lo que me tiene paranoica, pero angiPá

 

me  siento  enferma  por  la  sensación  de  que  alguien  puede  que  nos  haya seguido hasta aquí. 
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Traducido por astrea75 




Me  sumerjo  rápidamente  en  un  baño  con  hielo  y  me  lavo  antes  de continuar  con  mi  rutina  de  cuidado  de  los  pies.  Llamé  a  mi  hermana  cuando llegué a casa, pero no respondió. Me envió un mensaje que incluía una foto de lo  que  parecía  ser  un  club  nocturno  y  dijo  que  me  llamaría  por  la  mañana. 

Busco mi teléfono de nuevo para, esta vez, enviarle un mensaje a Loren. Cuatro simples  palabras:   ¿qué  estabas  haciendo  allí?   Espero  y  espero,  pero  su respuesta nunca llega. Me digo a mí misma que simplemente estaba pasando el rato en un club de estríperes. Un tipo normal en un club de estriptis. Sin daño, sin falta. 

No está involucrado en ninguna de las cosas en las que mi hermano se encuentra. Al menos sé eso. Los hombres como mi hermano no llevan mujeres a pizzerías. Van a beber, a cenar y a mostrar sus autos y relojes caros. Loren es demasiado  humilde  para  estar  en  esa  vida.  Estoy  aplicando  mi  crema  para  el dolor  muscular  en  las  pantorrillas  cuando  llaman  a  la  puerta.  Me  congelo. 

Maldito Frankie. Odio cuando nos vigila. Siempre viene a llamar a la puerta y tenemos  que  invitarlo  a  dormir  en  el  sofá.  Me  levanto  con  un  suspiro, cubriéndome con mi bata de seda y apretando el cinturón mientras camino. 

Me pongo en puntas de pies y miro por la mirilla, solo para jadear al ver a Loren al otro lado. Bajo a mis pies, luego me elevo una vez más para mirar de nuevo. Todavía se encuentra parado allí, vestido con un traje negro, con camisa blanca,  sin  corbata.  Su  cabello  oscuro  rebelde,  sus  penetrantes  ojos  en  los míos.  Luce  imponente,  amenazante  y  sexy  como  la  mierda.  Esa  boca pecaminosa ligeramente elevada.  Mierda.  Debe saber que estoy aquí. Debato si abrir o no. Todo me dice que no lo haga. Cada hueso de mi cuerpo me ruega que me aleje, que finja que estoy durmiendo. Debería estar durmiendo. Todo excepto ese dolor entre mis piernas, y es por eso que, en contra de mi mejor juicio, abro la puerta. 

—Hola. 

Casi espero que se disculpe por venir sin avisar, pero algo me dice que Loren  no  es  del  tipo  que  se  disculpa  por  sus  acciones.  Sus  ojos  recorren  mi cuerpo lentamente. En los pocos segundos que tarda su mirada en recorrer mi cuerpo,  mis  pies  descalzos,  mis  piernas  expuestas,  y  volver  a  mirarme  a  los ojos, siento que he vivido y muerto diez veces. Se queda allí por lo que parece una eternidad, que probablemente esté más cerca de ser un par de agonizantes segundos,  sin  decir  una  palabra,  y  yo  normalmente  diría  algo  porque  esto  es 66

incómodo, pero parece que no puedo encontrar mis palabras alrededor de este angi
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—¿Cuáles son las probabilidades de que me invites a pasar? 

Trago saliva. —Altas. 

Me  aparto  del  camino,  dejándolo  entrar  antes  de  cerrar  la  puerta  y bloquearla de nuevo. Mientras lo enfrento, tomo un segundo, luego dos,  para respirar,  pero  todo  lo que  puedo  oler es  esa  colonia que es  tan sexy  como el hombre que la usa. Y,  mierda, acabo de invitarlo a mi apartamento donde estoy sola y usando nada más que ropa interior debajo de mi bata. Ni siquiera ropa interior sexy.  Mierda. Tomo un último aliento antes de girar para enfrentarlo. 

Él  camina  hacia  mí,  sus  elegantes  zapatos  golpean  la  madera  dura  mientras cierra la distancia entre nosotros. Mi corazón martillea, pero logro inclinar la cabeza  y mirarlo a  los  ojos.  Hay  una  promesa  perversa  en  sus  ojos  que hace temblar mis rodillas.  Una mirada que dice,  te voy a devorar y vas a disfrutar cada segundo. Todavía me observa de esa forma, con sus ojos ensombrecidos, mientras  acerca  su  mano  a  mi  cuello  y  la  cierra  allí,  su  pulgar  roza directamente el centro de mi clavícula. Mi pulso se altera. Trago saliva, incapaz de evitarlo. 

—Estás nerviosa —dice, su voz profunda casi me deshace. 

 ¿Me siento nerviosa?  Sí. Sí, lo estoy porque sé que si me dejo llevar por él, la caída será dura. Con un hombre como Loren las consecuencias no serán bonitas. Pero aun así, me apoyo en su toque y me sumerjo en su beso cuando su boca finalmente golpea la mía. En el momento en que su lengua arrasa mi boca, los nervios se desvanecen. Todo lo que puedo hacer es sentir, sus dedos hábilmente deshaciendo el nudo de mi bata y deslizándose sobre mi estómago, mi  cintura,  hasta  llegar  a  mis  pechos.  Entonces  se  detiene  y  se  retira  para mirarme, con los ojos nublados  por una lujuria tan poderosa que juro que la siento entre mis piernas. Es medio segundo, pero parece una eternidad. 

No  estoy  segura  si  me  pregunta  si  está  bien  o  si  espera  para  ver  si  le digo que se detenga, pero todo mi cuerpo se encuentra lleno de deseo y no hay forma de que pueda detenerlo. Extiendo mi mano, rodeando su nuca y acerco sus labios a los míos, una vez más. Gime en mi boca. Esta vez, el beso no es lento,  sino  frenético.  Baja  sus  manos  y  me  levanta  con  facilidad.  Tiro  de  su camisa. Dejamos de besarnos lo suficiente para que se la quite por la cabeza y la arroje al piso. Con sus manos todavía apretando mi trasero, llevo las mías al botón de sus vaqueros. Retrocede, sus ojos ardiendo de lujuria. 

—Mierda,  no  puedo  creer  lo  mucho  que  te  deseo.  —Es  un  gruñido susurrado que vibra a través de mí. 

Entierra su rostro en mi cuello e inspira, al tiempo que me lleva desde la puerta  principal,  atravesando  mi  apartamento,  directamente  a  mi  habitación. 

Cómo  sabe  que  es  mía,  es  algo  en  lo  que  me  detengo  a  pesar  durante  cinco segundos porque me baja al colchón muy lentamente y se aleja. Estoy tendida en exhibición total ante él, mientras se cierne sobre mí. Solo entonces me doy cuenta de lo sexy que es. Su piel bronceada, un color caramelo claro que solo puedo lograr con la loción bronceadora. Sin su sólido pecho presionado contra el  mío,  puedo  ver  cada  corte  en  su  abdomen,  cada  pendiente  de  sus musculosos  brazos.  Cielos.  Los  bailarines  tienen  músculos  de  los  que  la mayoría de las personas nunca han oído hablar, ¿pero Loren? Loren parece un Dios. Cuando atrapo su mirada de nuevo, pasa la lengua por su labio inferior y menea la cabeza como si estuviera imaginando todo esto. 
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Entonces me alcanza, descubriendo todo lo que en realidad se encuentra ngi

oculto  por  una  muy  fina  bata.  Por  la  forma  en  la  que  me  mira,  pensaría  que Pá

 

estoy  desnuda.  Así  es  como Loren me hace  sentir.  Desnuda y  abierta  para  él. 

Me asusta y me emociona. Pasa el dorso de su mano derecha por el centro de mi  pecho,  entre  mis  senos,  que  no  son  muy  grandes,  pero  siempre  me  han gustado porque su tamaño no deja mucho espacio para que se caigan. Su mano continúa por mi estómago, a mi ropa interior, que es la clase de seda atrevida que  compré  en  oferta  recientemente  sin  tener  ni  idea  de  que  sentiría  cada. 

Simple. Toque sobre ellos. Me arqueo levemente en la cama, mi respiración se acelera cuando sus dedos se sumergen entre mis piernas. 

»Tan jodidamente sexy —dice, sus ojos en los míos otra vez. 

Tiemblo. —Tal vez deberías terminar de desvestirte. 

—Lo haré. 

En  lugar  de  obedecer,  lleva  ambas  manos  a  mis  tobillos  y  me  arrastra rápidamente para acércame más a él. Recorre lentamente con sus manos  mis pies  hasta  mi  ropa  interior,  que  él,  a  su  vez,  baja  por  mis  piernas  de  una manera que me hace querer rogarle que se apure de una maldita vez, porque correrme  sin juegos  preliminares  sería  embarazoso.  Se  arrodilla y  separa  mis piernas, sus labios acarician mis muslos internos, ascendiendo por mi cuerpo. 

Cada  beso  trae  una  nueva  ola  de  escalofríos.  Se  detiene  cuando  llega  a  mis pechos.  Sin  decir  palabra,  me  siento,  dejando  que  la  bata  se  deslice  por  mis brazos. Estamos frente a frente cuando Loren coloca una mano a mi lado en la cama  y  con  la  otra me  ahueca  el  rostro.  Nuestras  respiraciones  se  mezclan y nos  lanzamos  miradas  lascivas.  Intento  darles  sentido  a  la  miríada  de emociones  que  percibo,  pero  continúan  eludiéndome,  dejándome  para  solo sentir su toque. Presiona sus labios contra los míos y aquieta la oscuridad que persiste detrás de mis párpados, silencia mi cerebro. Se aleja y arrastra su boca sobre  mí  otra  vez,  deteniéndose  en  cada  pecho.  Me  arqueo  con  cada movimiento,  cada  lametazo,  cada  succión.  Arrastra  sus  labios  por  mi  cuerpo. 

Contengo  la  respiración  cuando  extiende  mis  piernas  y  sumerge  su  cabeza entre ellas. 

—Mierda —gruñe profundamente. 

Me muerdo el labio para evitar el gimoteo que siento formándose en la parte  posterior  de  mi  garganta,  pero  luego  su  lengua  golpea  mi  clítoris  una, dos  veces,  y  la  tercera  vez  no  puedo  evitarlo.  Mis  caderas  comienzan  a balancearse, a moverse contra su boca, buscando la liberación en su lengua. Él levanta  la  vista,  atrapando  mi  mirada,  y  lo  que  encuentra  allí  lo  hace  gruñir contra  mí,  el  sonido  provoca  que  oleadas  de  placer  me  atraviesen  mientras cierra  su  boca  sobre  mi  clítoris  y  succiona.  Presiono  mi  cabeza  contra  el colchón,  cerrando  los  ojos  con  fuerza,  arqueando  la  espalda  sobre  la  cama, llena de éxtasis cuando encuentro mi liberación. 

Todavía veo estrellas mientras se pone de pie, pero logro abrir los ojos. 

A  través  de  mi  bruma,  lo  miro  quitarse  los  pantalones,  los  calzoncillos.  Mis piernas  se  abren  por  voluntad  propia  mientras  me  mira,  usando  una  mano para  acariciarse.  Como  un  imán,  mis  ojos  encuentran  lo  que  está  tocando,  y jadeo audiblemente. De ninguna jodida manera. Retrocedo en la cama. Intento estar en el momento, pero ¿cómo diablos voy a levantarme mañana, y mucho menos bailar? Percibiendo claramente mi vacilación, Loren deja caer su mano mientras sube entre mis piernas. Entonces me besa de una manera que absorbe todo el aire de mis pulmones y coloca una mano entre mis piernas, sus dedos juegan con mi clítoris y se sumergen. Jadeo en su boca, meciéndome contra él. 
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—Vas  a  matarme  —susurro  contra  sus  labios.  Simplemente  se  ríe  y muerde mi labio inferior, provocándome otro orgasmo con sus hábiles dedos. 

Todo mi cuerpo tiembla con mi orgasmo, pero lo miro a través de ojos brumosos  mientras  se  coloca  un  condón.  La  punta  de  su  polla  golpea  mi clítoris una, dos veces. Me muerdo el labio, insegura de si puedo soportar más de  esto,  pero  luego  se  empuja  dolorosamente  lento,  como  si  quisiera  que  mi cuerpo  se  ajustara  a  su  circunferencia,  y  siento  que  voy  a  morir  si  se  retira. 

Entonces se retira, a pesar de mis quejas, y empuja de nuevo, profundamente, gimiendo  con  cada  empuje  como  si  realmente  lo  apreciara.  Ese  gemido  me hace algo. Si de repente no me sintiera tan tímida, le diría que estoy lista. Lista para que  se  pierda  dentro  de mí. Loren no me  da  la  oportunidad.  Sus  manos vuelven a mi torso y encuentran mis pechos. 

Pellizca mis pezones mientras me mira, su expresión enmascarada con un hambre que nuestras manos y bocas no parecen saciar. Suelta mis pechos y arrastra  sus  manos  por  mi  cuerpo  hasta  mis  piernas  mientras  continúa  su ritmo  lento.  Agarra  mis  muslos  y  los  extiende  más,  penetrándome,  causando que me atraviese una ola de placer. No puedo contener los sonidos que salen de mi boca. Debería avergonzarme, pero no hay manera de detener los gritos, gemidos  o  súplicas.  Luego  comienza  a  follarme,  a  follarme  de  verdad, penetrándome  tan  duro  y  tan  profundamente  que  ni  siquiera  puedo  pensar con  claridad.  Deja  mis  piernas  abiertas  de  esa  forma,  sujetando  uno  de  mis muslos  mientras  extiende  la  otra  mano  para  frotar  mi  clítoris.  Comienzo  a gritar. Ahora ni siquiera la cama crujiendo o golpeando contra la pared puede ocultar  mis  sonidos,  pero  Loren  se  inclina,  y  todavía  follándome,  acerca  su boca sobre la mía, pasando su lengua en un beso frenético. 

—Te sientes tan bien —dice—. Como el cielo,  Little Red. El jodido cielo. 

Mi  pecho  comienza  a  subir  y  a  bajar  y  me  doy  cuenta,  mientras  me golpea implacablemente, de que estoy llorando. La combinación de sus manos donde sea que las necesite, su pene funcionando con algún tipo de magia que nunca he experimentado, y su lengua en mi boca, me hacen sentir demasiado, es demasiado fuerte. Sus dedos encuentran mi clítoris de nuevo y estoy segura de que ya no puedo más. 

—Loren —digo, jadeando—. Dios mío. ¡Loren! 

Entonces  me  besa  profundamente,  su  lengua  explorando  mi  boca mientras  gruñe.  Grito  tan  fuerte  en  el  beso,  estoy  segura  de  que  mañana  no tendré voz. Alguien golpea la pared, y ni siquiera siento vergüenza, pero Loren se ríe. Su diversión es efímera porque su propio orgasmo atraviesa su cuerpo y es  la  cosa  más  maravillosa  que  he  visto  en  mi  vida:  esta  estatua  de  hombre, perfecta  en  todos  los  sentidos,  temblando  de  repente.  Echa  la  cabeza  hacia atrás  y  murmura  una  cadena  de  maldiciones  mientras  se  vacía  dentro  de  mí. 

Está  usando  un  condón,  pero  juro  que  prácticamente  puedo  sentir  cada  gota de su semen a través del látex, e incluso eso me excita. 

En  el  segundo  que  se  retira,  todo  mi  cuerpo  tiembla  con  las  réplicas. 

Mierda.  No  creo  que  me  haya  pasado  algo  así  con  otro  ser  humano…  en  mi vida. Es una realización discordante, una en la que no puedo darme el lujo de pensar. He estado evitando tener relaciones complicadas durante toda mi vida adulta, y lo que acaba de pasar entre nosotros es mucho más que complicado. 



Él me da uno más de esos besos largos y devastadores antes de bajarse de la cama.  Cae  de  pie  con  la  gracia  de  un  gato,  sin  emitir  ningún  sonido,  y  me 69an

pregunto si este tipo es un ninja. 
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—Puedes quedarte —le susurro. 

Mi garganta está ronca por los gritos e inmediatamente me pateo a mi misma  por  invitarlo  a  quedarse.  Eso  complica  aún  más  las  cosas.  ¿Qué  estoy haciendo ahora mismo?  Loren no responde. Simplemente camina hacia el baño como si hubiera estado aquí un millón de veces. Respiro hondo, me limpio el rostro y exhalo. Oficialmente me siento agotada. Antes de descubrir si aceptará o no la oferta, caigo en un sueño profundo. 
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Traducido por Cosmic Moon y Emotica 



Mi actuación es inestable en el mejor de los casos. La razón por la que no  tengo  sexo  la  noche  antes  de  bailar  es  porque  necesito  que  todos  mis músculos  cooperen  completamente  y  este  fue  un  espectáculo  de  mierda. 

Gracias a Dios que el público no parece darse cuenta, pero Justin sí. Y gracias a Dios, Justin me acompaña ahora mismo, porque es capaz de atraparme y hacer que  cada  paso  en  falso  que  doy  parezca  que  es  parte  de  la  coreografía.  A  la mierda mi vida. Después me regañará por esto. Lo sé. 

La  pieza  termina,  los  aplausos  empiezan,  las  flores  llegan,  e instantáneamente sé que son de mi hermano. Es la única persona que me daría girasoles, mis favoritas cuando era niña. Después de la última llamada al telón, mientras estamos caminando detrás del escenario, Justin me hace a un lado. 

—¿Qué carajos fue eso? 

Cierro los ojos. —Lo sé. Lo siento mucho. 

Justin suspira pesadamente, meneando la cabeza mientras vamos hacia los  camerinos,  donde  todos  saltan  de  un  lado  a  otro,  desnudos  o  medio desnudos,  dependiendo  de  lo  lejos  que  hayan  llegado  a  cambiarse  de  ropa detrás  del  escenario. Los  domingos  por  aquí  siempre  son  una  celebración,  ya que, para muchos de nosotros, los lunes son nuestros días libres. Uno de los otros bailarines principales se nos acerca y empieza a hablar con Justin sobre sus  planes  y  yo  me  retiro  antes  de  que  empiece  a  regañarme  de  nuevo.  La mayoría de las noches, espero a ducharme cuando llego a casa, pero esta noche tengo que lavar la decepción que me invade por una actuación así. Una vez que termino  de  ducharme,  he  conseguido  superarlo.  Los  errores  ocurren.  Se  nos permiten noches libres. Fin. 

Salgo  usando  vaqueros  chupines,  una  blusa  blanca  con  volantes  y mocasines  de  leopardo.  Justin,  que  se  ha  cambiado  a  unos  pantalones  y camiseta,  se  me  acerca.  Gimo  con  un  obvio:   mierda,  ¿tenemos  que  hacer  esto ahora  mismo?  La  mirada  que  me  lanza  me  dice  que   sí,  tenemos  que  hacerlo. 

Cruzo los brazos sobre mi pecho y lo escucho, tratando de no desentenderme porque  sé  que  tiene  buenas  intenciones  y  solo  intenta  ayudarme.  Asiento,  sí, mantendré la cabeza en el juego el martes. Sí, sé que tenemos que actuar para el Presidente el miércoles. Sí, sé que es algo importante. 

—¿Quién es el afortunado? —pregunta una vez que ha terminado. 



Parpadeo. —¿Qué? 
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—Te conozco. Solo estás así de distraída cuando te estás acostando con alguien  y  normalmente  me  sentiría  halagado  porque  soy  yo,  pero  claramente ese no es el caso. ¿Es alguien de la compañía? 

Aparto la mirada de él, mis ojos captando un movimiento por encima de su hombro. Todos en el pasillo se están separando de la persona que se acerca y miran como si Moisés mismo estuviera pasando junto a ellos. El vello de mi nuca se eriza por la anticipación, y luego veo a Loren, y mi pulso se dispara a través de mis venas. La atención de Justin sigue la mía y murmura , lo sabía, en voz baja. Mi mirada se fija en él momentáneamente. 

»Espero  que  sepas  en  lo  que  te  estás  metiendo  —advierte  mientras menea la cabeza y se aleja de mí. 

No  tengo  tiempo  ni  ganas  de  interrogarlo  porque  lo  único  que  puedo hacer es mirar a Loren otra vez. Viste un traje azul marino, zapatos marrones que parecen costar más que mi alquiler, y una camisa blanca de botones que ha desabrochado casualmente en la parte superior. Se me hace agua la boca al verlo caminar hacia mí, con una mano en el bolsillo y la otra balanceándose a su lado. Sus ojos son sensuales y se encuentran fijos en los míos. Me trago los nervios  que  suben  por  mi  garganta  mientras  se  me  acerca.  No  dice  ni  una palabra mientras se para frente a mí, superándome en tamaño, y me rodea el cuello con una mano. Mis ojos se cierran, anticipando el beso, pero nunca llega. 

En vez de eso, inclina su frente contra la mía, su pulgar calloso recorriendo un lado de mi cuello, y espera hasta que vuelva a abrir mis ojos para hablar. 

—Estuviste hermosa allá afuera —dice, su voz es un susurro ronco. 

Abro la boca para refutar eso porque no fue así, pero lo dejo pasar. 

—No sabía que estarías aquí. 

—Soy adicto a verte bailar. 

—¿Sí?  —Sonrío  temblorosamente,  mi  respiración  atrapada  en  mi garganta. 

Me  lamo  los  labios,  aun  esperando  que  su  boca  caiga  sobre  la  mía. 

Siento ojos sobre nosotros, muchos ojos, como si nunca hubiera abandonado el escenario, pero no los reconozco. No me atrevo a romper este hechizo. Sus ojos son un tono más oscuro a esa mezcla marrón-verde de hoy, y la mirada en ellos hace que cada músculo de mi cuerpo tire con necesidad. 

—O  tal  vez  es  a  ti  a  quien  soy  adicto.  —Se  aleja  un  poco,  su  mano todavía sobre mi cuello, su pulgar todavía moviéndose de una manera que hace que mis pezones se endurezcan—. ¿Quién te dio las flores? 

—Mi hermano. Se supone que cenaré con él esta noche. 

—Supongo que tendré que conformarme con este momento. 

—Puedes  venir  más  tarde  —digo,  antes  de  darme  cuenta  de  que  no estaré en casa más tarde. Estoy a punto de retractarme, antes de que menee la cabeza, su nariz rozando la mía. 

—Tengo que trabajar. 

—¿Tan tarde? 



—Mmm.  —Y  luego  su  boca  está  sobre  la  mía,  sus  labios  moviéndose lenta  pero  posesivamente,  su  lengua  entrando  en  mi  boca  y  chocando  con  la 72angiPá

 

mía, y libera un profundo gemido que me atraviesa. Se aleja demasiado rápido, mirándome por última vez—. Mañana por la noche. 

—Mañana por la noche —estoy de acuerdo. Comienza a alejarse de mí, cuando lo detengo gritando su nombre. Me acerco a donde está a unos pasos de distancia—. ¿Ayer qué estabas haciendo allí? 

Por un momento, solo me mira y creo que no va a responder. —Estaba pasando el rato con unos amigos. Haciendo algo de trabajo —dice. 

—Trabajo —repito—. En un club de estriptís. 

—¿Qué estabas haciendo tú allí? —Levanta una ceja. 

—Trabajando. 

—En un club de estriptís. —Entrecierra un poco los ojos. Me muerdo el labio y aparto la mirada, sintiendo como si estuviera atrapada entre la espada y la pared. Lleva su mano a mi rostro y me acaricia la mejilla. Lo miro de nuevo—

. Mañana por la noche —repite. Asiento, dejando ir mis preguntas. 

Esta vez se va de verdad. Escucho algunos aplausos de mis compañeros de  baile,  y  luego  otro  cuerpo  grande  e  imponente  se  me  acerca  e instantáneamente me pongo rígida, sabiendo que es mi hermano. Cuando me confirmó que vendría, le recordé que no quería que hiciera un gran escándalo por  mí,  sobre  todo  porque  no  quería  que  la  gente  supiera  que  Giovanni Masseria y yo éramos parientes. Es un desastre. Lo sé, pero no puedo evitarlo. 

Toda mi vida mi apellido se ha posado sobre mí como una nube de lluvia y no quiero  que  me  siga  en  esta  escena.  Después  de  un  rato  decido  que  eso  se puede  ir  al  demonio.  Mi  felicidad  por  su  presencia  aquí  es  mayor  que  mi vergüenza por mi apellido. Lo miro y veo la mirada curiosa en sus ojos. 

—¿Ese era...? —Frunce el ceño, mirando en la dirección en la que Loren acababa de irse. 

Mi  corazón  sube  hasta  mi  garganta  mientras  espero.  Debería preguntárselo  a  él.  Debería  decirle  el  nombre  de  Loren  y  que  me  diga  lo que sabe, si es que sabe algo. Pienso en lo que dijo, que estaba trabajando, pasando el rato con unos amigos. Tengo que asumir que esa fue la pequeña reunión con la  que  me  topé  y  que  él  rápidamente  la  canceló  cuando  me  vio.  Mi  hermano menea  la  cabeza,  su  ceño  fruncido  desapareciendo  al  mirarme,  la  confusión aclarada. Decido que no quiero preguntar. Prefiero averiguarlo por mí misma. 

Además, lo que sea que estemos haciendo no es asunto de nadie. 

»¿Estás lista para irte? 

—Lista. —Sonrío—. Gracias por las flores, por cierto. 

—De  nada.  —Me  sonríe.  Coloco  mi  mano  sobre  su  bíceps  mientras empezamos  a  caminar—.  No  te  he  visto  bailar  en  mucho  tiempo.  Olvidé  lo buena que eres. 

Sus  palabras  envían  un  sentimiento  cálido  a  mi  interior.  Aprieto  su brazo y luego suspiro. —Me distraje. Estoy un poco desanimada por eso. 

—Bueno,  nadie  en  el  público  supo  eso.  Te  lo  juro.  Cada  persona  a  mi alrededor se encontraba asombrada por la forma en la que te mueves. 

Le sonrío por eso mientras salimos. Como de costumbre, hay un puñado de  personas,  en  su  mayoría  niños,  esperando  autógrafos  y  fotos.  Suelto  el 73a
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cuatro años. Levanto la mirada a mitad de la firma y miro a mi alrededor, pero no veo nada fuera de lo normal. Paso al siguiente niño y al siguiente, firmando zapatillas  de  ballet  y  libros  de  fotos,  antes  de  despedirme.  No  soy   Misty Copeland 5,  con  quien  todo  el  mundo  quiere  una  foto,  pero  para  estos  niños cualquier persona que salga por esas puertas es importante. Observo la acera en busca de mi hermano, que está parado en la esquina con las manos en los bolsillos  de  sus  pantalones  de  vestir,  sonriendo  mientras  me  ve  acercarme. 

Coloca un brazo alrededor de mi hombro. 

—Demonios. Mi hermana pequeña es famosa. 

Me río. —Cállate. Si no lucieras tan gruñón e imponente, pensarían que tú también eres un bailarín. 

—Sí, bueno, no te pongas arrogante. Puedo hacer  un plie y un  demi plie como un profesional. 

Retrocedo,  levantándole  una  ceja.  —Sabes  que  este  es  un  mundo  muy pequeño y de acuerdo a los chismes que estoy escuchando, estás saliendo con una de las bailarinas de Chicago. 

—No  sé  si  es   salgo   con  alguien,  pero  sí  estoy  viendo  a  alguien.  —Se encoge  de  hombros,  sus  labios  se  mueven  en  una  sonrisa  mientras  saca  las llaves de su auto y lo abre. 

—Interesante. —Me subo a la camioneta mientras él da la vuelta hacia su lado y hace lo mismo. 

—¿Qué hay de ti? ¿Te estás viendo con alguien estos días? 

—No  quiero  hablar  de  ello.  —Me  muerdo  el  labio  y  miro  por  la ventanilla—. No quiero traer mala suerte. 

—Bien. 

Hacemos  una  video  llamada  con  Emma  de  camino  a  donde  sea  que vamos  a  cenar  para  refregárselo  en  su cara  un  poco,  pero  también  porque  la extrañamos. No hemos salido solo los tres en años. Es un pensamiento que me hace doler el corazón porque sé que parte de eso es culpa mía. Culpa mía por recriminarle a mi padre este rencor tan grande. Culpa mía por no tragarme mi orgullo como Emma, y volver a casa con una disculpa. Ella es una persona más madura que yo. 

Gio se detiene en la acera de la Segunda Avenida y al instante me siento mal. 

―¿Vamos  a  ir  aquí?  ―pregunto,  observando  mientras  el  valet  se  nos acerca. 

―Tengo  que  dar  a  conocer  mi  presencia  ―dice  Gio―.  Ahora  que  papá está  ausente,  no  puedo  dejar  que  la  gente  piense  que  no  nos  estamos encargando de los negocios. 

―Bien. ―Tomo la mano que el valet me ofrece cuando abre mi puerta y camino hasta la acera. 

Esta noche hace frío. Realmente debería haber usado algo más abrigado. 

Sigo a mi hermano al interior del restaurante, el cual lleva nuestro apellido, el 5 Misty Danielle Copeland es una bailarina de ballet estadounidense para el American 74an
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que  me  niego  a  usar.  Gio  piensa  que  es  porque  Emma  y  yo  nos  asustamos cuando  vimos  el  documental  y  decidimos  vivir  nuestras  vidas  escondidas. 

Como si mi hermana supiera alguna vez cómo es vivir una vida de bajo perfil en  realidad.  Ella  literalmente  está  en  las  redes  sociales  todo  el  día,  cada  día. 

Emma  usa  el  apellido  de  soltera  de  nuestra  madre  porque  no  quiere  que  su reputación sea arrastrada por el barro. Yo lo uso porque estoy avergonzada. Sé que  mi  padre  y  mi  hermano  no  son  malas  personas,  pero  violar  la  ley,  lavar dinero, intimidar a la gente, y dar órdenes de asesinato tampoco los convierten en grandes ciudadanos de la sociedad. 

La anfitriona nos recibe calurosamente. Se ve sorprendida de verme, y el hecho  de  que  siquiera  sepa  quién  soy,  hace  que  quiera  esconderme  un  poco más. En cambio, mantengo la cabeza alta mientras los sigo a la parte posterior del restaurante, y luego por unas escaleras que conducen a la sala de vinos. No he  estado  aquí  desde  que  era  adolescente.  Mi  familia  vivía  en  Chicago,  pero veníamos  a  Nueva  York  muy  a  menudo  por  negocios  y  placer.  Apenas recordaba  una  sala  de  vinos,  pero  ahora  que  veo  la  mesa  larga  ubicada  en medio  de  la  habitación,  los  recuerdos  vuelven  a  mi  cerebro  y  recuerdo  todas esas  últimas  noches  que  pasamos  aquí  como  familia.  Una  verdadera  familia. 

Hablando  de  cosas  familiares  normales  y  riendo mientras  nuestros  padres  se besaban,  abrazaban  y  nos  hacían  querer  apartar  la  mirada  de  su  muestra  de afecto  exagerada.  Esta  noche,  solo  somos  mi  hermano  y  yo.  Mi  corazón  se siente más pesado cuando pienso en papá y lo que debe estar pasando en una celda. Una vez que nos  sentamos y ordenamos vino y agua, le pregunto a mi hermano sobre él. 

―¿Has ido a visitarlo? ¿Cómo se encuentra? 

―Está  aguantando.  ―Gio  suspira  pesadamente  y  se  encoge  de hombros―. ¿Mamá te ha contactado? 

Niego y miro el menú innecesario. Puedo recitar todo de memoria. Una parte de mí pensaba que mamá llamaría después de las noticias que recibí el otro día. El hecho de que no lo ha hecho, duele. No voy a mentir. 

―Tal  vez  no  lo  sabe  ―digo,  finalmente―.  Probablemente  está  en Barranquilla con la abuela. 

―Probablemente. 

―¿Alguna vez te ha llamado? ―susurro, mirándolo. Me preparo para la respuesta, para el golpe que sentiré si la respuesta es sí. 

―Una vez. 

El golpe viene de todos modos. Siento que me quita el aliento. 

―¿Qué te dijo? 

―Se disculpó por irse. 

―Mmm.  ―Me  muerdo  el  labio  y  miro  el  menú  de  nuevo.  Odio  que  lo llamara a él y no a mí. 

―Está  escondiéndose,  sabes  ―dice―.  Por  eso  no  las  ha  llamado.  Hay algunas  personas  realmente  malas  ahí  afuera  que  quieren  hacer  miserable  la vida de papá y la única forma con que saben que pueden atraparlo es a través de ella. 
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―Mientras  se  mantenga  fuera  de  la  vista,  sí,  pero  si  comienza  a  hacer llamadas telefónicas será atrapada. 

―¿Quién está detrás de ella? ―susurro. 

―Gente que está molesta porque se casó con papá en primer lugar. 

―¿Sus hermanos? 

Asiente. ―¿Entonces por qué volvió a Barranquilla? 

Gio  sonríe,  una  pequeña  sonrisa  que  habla  de  todos  los  secretos  que guarda. ―Nunca dije que estuviera ahí. 

Quiero preguntar tantas cosas, pero soy más sensata. No solo porque sé que no me lo dirá, sino porque quiero que mi madre permanezca a salvo. No quiero  ser  la  razón  por  la  que  alguien  la  atrape  y  haga  cualquier  cosa  para lastimarla. 

―Tal vez ahora que papá está en la cárcel... ―Empiezo, pero lo dejo así porque ni siquiera sé qué pasaría. ¿Regresaría? Probablemente no. 

―Ya veremos ―dice―. Solo necesita quedarse tranquila. 

Asiento.  Ordenamos  nuestra  comida.  Su  teléfono  suena  mientras comemos  nuestras  ensaladas,  hablando  de  las  próximas  elecciones presidenciales. Lo mira, suspira y se lo acerca al oído. 

»¿Qué? ―dice. Observo cómo se le agrandan los ojos mientras escucha a quienquiera que se encuentre en la línea―. ¿Qué mierda quieres decir? ―Otra pausa―.  Quiero  que  lo  encuentres.  No  me  importa.  ―Otra  pausa―.  Frankie, juro  por  Dios  que  si  no  llegamos  al  fondo  de  esto  estamos  prácticamente muertos. ―Mi corazón se hunde en mi garganta. Dejo mi tenedor, de repente perdiendo  el  apetito.  Mi  hermano  exhala―.  Vamos  a  reunirnos  mañana. 

Correcto. Bueno, que se vaya a la mierda. Me aseguraré de que sepa que vamos por él. ―Cuelga el teléfono y lo golpea en la mesa. Me estremezco. 

―¿Todo bien? 

―Bien. 

―Está bien, entonces ―digo―. ¿Cuándo vas a volver a Chicago? 

―Pronto.  Están  sucediendo  muchas  cosas  y  yéndosenos  de  las  manos. 

―Niega, cansado―. Necesito asegurarme que las cosas con los restaurantes de aquí se encuentren en orden. 

―Y Devil’s Lair ―agrego. 

―Claro. ―Cierra los ojos brevemente―. Si hubiera sabido que papá iba a  ser  arrestado,  habría  postergado  la  apertura.  De  todos  modos.  Voy  a desmontar todos los caños de estríper y a despedir a los bailarines. A partir de ahora, será un verdadero club de caballeros. 

―Suena aburrido. 

Se  encoge  de  hombros.  ―Los  hombres  no  quieren  hablar  de  negocios delante de las mujeres. 

―Eso es tan sexista. 



―No es sexista. No es porque son mujeres y no pueden manejarlo, sino porque no sabemos con quién están follando o dónde están sus lealtades. 
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―Actúas  como  si  supieras  dónde  está  la  lealtad  de  alguno  de  esos hombres. ―Llevo la copa de vino a mi labios―. Y tampoco sabes con quiénes follan los hombres. 

Me  mira,  los  ojos  entrecerrados  como  si  estuviera  intentando  leerme, pero  lo  desestima  cuando  su  teléfono  suena  de  nuevo.  Permanece  en  la llamada  el  resto  del  tiempo  que  pasamos  en  la  cena  y  la  mitad  del  camino  a casa. 

―La  fiesta  benéfica  anual  es  mañana  por  la  noche  ―dice Gio mientras nos detenemos en el edificio de mi apartamento. 

―Este año no puede hacerse ―digo―. Papá está bajo custodia policial. 

―Sus  abogados  pagarán  la  fianza.  Además,  su  acusación  es  una  razón más  para  hacerla.  ―Hace  una  pausa,  mirándome―.  El  dinero  va  a  los orfanatos. No es como si fuera a entrar en los bolsillos de papá. 

―G.  ―Niego  con  un gesto―.  Ni  siquiera he asistido  al  evento  en años. 

Siempre va Emma. 

―Lo sé, pero ella no puede ir este año ―dice―. Y tenemos que entrar a esa habitación y hacerle saber a la gente que somos un frente unido. 

―Pero  no  lo  somos.  ―Mis  ojos  brillan―.  Somos  una  tienda  arruinada, hecha jirones con un letrero de bienvenida falso. 

―Emma no puede hacerlo ―dice―. Siempre viene. No espero que vayas y te mezcles con todos, pero te agradecería si estuvieras allí por mí. Por favor. 

―Bien ―acepto. 

Recuerdo lo que Frankie me dijo la otra noche sobre cómo estoy mejor sin  Vinny  y  decido  que  tiene  razón,  por  mucho  que  me  duela  pensar  eso, porque no estaba hecha para esta vida. No estaba hecha para la preocupación, el dolor y el engaño. 
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Traducido por UsakoSerenity 




Es  lunes,  así  que  paso  la  mañana  durmiendo.  Es  decir,  hasta  que  mi estómago  comienza  a  gruñir  tan  fuerte  y  tan  a  menudo  que  incluso  yo  no puedo  soportarlo.  Como  un  poco  de  sobras  de  comida  China,  me  ducho  y vuelvo  a  ponerme  el  pijama  porque  en  los  días  libres  no  me  pongo  ropa normal.  Metiendo  los  pies  en  las  zapatillas  de  unicornio  que  mi  hermana  me compró  para  Navidad,  tiro  en  la  cesta  la  ropa  que  me  quité  y  la  llevo  a  la lavandería en el sótano. 

Pongo  la  lavadora,  el  temporizador  en  mi  teléfono  y  vuelvo  a  mi apartamento.  En  el momento  en que  las  puertas  del  ascensor  se  abren en mi piso, me siento incómoda. Es la misma energía extraña que sentí la otra noche cuando  Frankie  me  trajo  a  casa.  Es  la  misma  sensación  que  a  menudo  me atenaza cuando algo realmente malo está a punto de suceder. Me he sentido al límite  desde  anoche  cuando Gio me  trajo.  Eso  te  hace  el miedo,  te  frena  y  te retiene  hasta  que  sientes  que  te  estás  asfixiando.  Por  eso  debería  haberme quedado  en  Londres.  Nunca  me  sentí  así  cuando  estaba  allí.  Tal  vez  me convencí a mí misma de que me encontraba a salvo  en otro país, quién sabe. 

Camino  a  mi  apartamento  en  cámara  lenta,  el  cesto  sobre  ruedas  del  que tironeo,  traquetea  detrás  de  mí.  No  hay  nadie  en  los  pasillos,  así  que  sé  que estoy  sola. Eso no disminuye el miedo. Abro la puerta y aseguro la cerradura rápidamente  detrás  de  mí,  dejando  escapar  un  suspiro,  mi  corazón  late  con fuerza  en  mi  pecho.  Mi  celular  suena  y  me  sobresalto.  Lo  alcanzo temblorosamente  y  me  relajo  un  poco  cuando  veo  el  nombre  de  Loren  en  la pantalla. 

—Ho… Hola. 

—Hola —responde—. ¿Estás ocupada? 

—No,  a  menos  que  cuentes  como  ocupada  el  descansar  en  pijamas  y lavar ropa. 

—Mmm. —La forma en la que gime hace que mi pulso se acelere—. ¿Qué dirías si te dijera que estoy caminando por tu vestíbulo ahora mismo? 

Mi corazón se atora en mi garganta. Abro la boca, la cierro y la vuelvo a abrir. 

—Diría que parezco un desastre y probablemente no deberías subir. 



—Demasiado tarde. —Se ríe—. Dijiste que los lunes eran tu día libre. 
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Oigo  el  sonido  distintivo  del  timbre  del  ascensor.  Oh  Dios.  ¿Realmente está aquí? Realmente está aquí. Cuelgo el teléfono y lo dejo a un lado, mis ojos se  dirigen  al  espejo  junto  a  la  puerta.  Deshago  el  moño  en  mi  cabeza  y  lo vuelvo a hacer. Llama a la puerta, un golpe, otro golpe, un golpe que juro que coincide con la forma en que mi corazón late. Abro la puerta sin siquiera mirar a  través  de  la  mirilla  y,  efectivamente,  está  Loren  en  todo  su  esplendor, totalmente relajado con pantalones negros y una camisa negra que parece que fue  hecha  específicamente  para  mostrar  su  cuerpo  musculoso.  Me  muerdo  el labio  pensando  en  él  desnudo.  Sus  ojos  brillan  cuando  da  un  paso  adelante. 

Aspiro aire, pero con él viene su olor, y solo me intoxica más. Lleva su mano alrededor de mi nuca, acercándose a mí y de repente me doy cuenta de que no uso sostén porque mis pezones se tensan dolorosamente debajo de mi camisa ligera de algodón. 

—No  podía  mantenerme  alejado.  —Su  voz  es  profunda,  áspera,  su timbre me golpea entre las piernas. 

La afirmación me hace estremecer. No le había pedido que lo hiciera. No esperaba ni quería que lo hiciera, pero el hecho de que este Adonis de hombre diga que no podía alejarse de mí, me enciende la piel. Su boca persiste sobre la mía,  sus  ojos  siguen  cautivando  los  míos  de  una  manera  que  no  hace  que quiera mirar a ningún otro lado. Estoy a punto de rogarle, rogarle que me bese, para aliviar esta intensa lujuria que siento por él, cuando su boca cae sobre la mía.  Muevo  mis  manos  instintivamente  hacia  su  cabello,  y  las  enredo  en  su increíblemente suave melena. 

Puede  que  sea  la  única  cosa  suave  en  él.  Gime  mientras  profundiza  el beso,  su  lengua  caliente  y  pesada  contra  la  mía,  su  cuerpo  presionándome contra  la  encimera  detrás  de  mí.  Mis  rodillas  tiemblan  solo  por  eso,  y  de repente extiendo mis piernas y él me levanta. Envuelvo mis piernas alrededor de  su  cintura  y  me  restriego  contra  él,  necesitando  que  el  latido  entre  mis piernas  se  detenga.  Se  aleja  un  poco  y  me  empuja  contra  la  encimera  para mantenerme firme mientras se quita la camisa y la deja caer a nuestro lado. La mía la acompaña. Mientras intento quitarle sus pantalones, su boca se mueve hacia mi pezón, tenso y rogando por él, al tiempo que me presiono contra su palma, su beso húmedo. De repente me mira, su rostro a centímetros del mío. 

»Se  suponía que hoy no vendría —dice, su voz es un tono profundo—. 

Pero parece que no puedo detenerme cuando se trata de ti. 

—Por favor. —Me muevo contra su pantalón.  ¿Por favor qué? Por favor, no  te  detengas.  Por  favor  haz  algo.  Por  favor,  por  favor,  por  favor  hazme correr.   ¿Cuándo  he  dicho  esas  palabras  en  voz  alta?  Nunca,  pero  ahora  debo haberlas dicho porque gruñe mientras toma mi boca en la suya una vez más. 

Retrocede un poco para que mis piernas toquen el piso. Estoy en una bruma, a punto  de  cuestionar  lo  que  sucedió,  cuando  tira  de  mi  ropa  interior  y  del pijama  con  un  movimiento  rápido  y  me  da  la  vuelta,  sujetando  mi  moño desordenado en un puño mientras presiona mi pecho contra la encimera de la cocina. 

—Dime  si  no  quieres  esto  —dice,  sus  pantalones  rozando  mi  trasero desnudo. Se inclina, todavía sujetando mi cabello. Hay un borde en su tono que provoca un escalofrío que me atraviesa. He estado cerca de hombres peligrosos incluso antes de saber lo que significaba esa palabra, y esa es la vibra que me da este tono. Hace que me mueva contra él, como un imán para lo que sea que 79a

me esté ofreciendo. Me sujeta con más fuerza, su boca bajando hacia mi oído. 
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»Dímelo y me iré. 

Niego. —No quiero que te vayas. 

—Deberías. 

Me empujo hacia atrás en respuesta. 

Sisea  entre  dientes.  —Mierda.  Todo  lo  que  puedo  hacer  es  imaginarte cuando  cierro  los  ojos.  —Se  mueve  detrás  de  mí,  pero  sigue  sujetando  mi cabello para que no pueda moverme—. Estas hermosas piernas abriéndose de par en par para mí. —Muerdo mi labio, separando mis piernas. Lleva su mano libre entre mis piernas, jugando conmigo—. Este apretado coño de mierda. —

Introduce su pulgar y frota mi clítoris con sus otros dedos. Gimo, moviéndome contra su mano. Acerca su boca a mi oído otra vez y tira de mi oreja con sus dientes—. Sigo pensando en todas las formas en las que quiero sacarte de mi sistema.  —Sus  manos  se  mueven,  y  se  mueven, hasta  que  siento el  calor que me  recorre.  Giro  mis  caderas  con  un  meneo  rápido  contra  su  mano  en movimiento, en perfecta sincronización, tratando de encontrar la liberación. 

—Por favor, Loren —gimo—. Por favor. 

Y  entonces,  aleja  su  mano.  Inhalo  bruscamente,  sorprendida,  y  me muevo para pararme, pero él me presiona de nuevo contra la encimera. 

—No he terminado contigo,  Little Red. 

—Por favor. Por favor. Por favor. —Cierro los ojos con fuerza, moviendo mis caderas de lado a lado. 

Sujeta mi culo con ambas manos. Siento que cae de rodillas detrás de mí antes  de  que  separe  la  región  inferior  de  mi  cuerpo  de  la  encimera,  su  boca entre  mis  piernas  y  su  agarre  en  mi  culo,  lo  único  que  me  ancla  en  el  lugar. 

Lame desde mi clítoris hasta mi culo lentamente una vez, dos veces, tres veces, y luego se detiene y chupa mi clítoris. El orgasmo me atraviesa fuerte y rápido. 

A través de mi bruma, escucho que abre un condón, pero no tengo suficiente tiempo para abrir los ojos, y mucho menos me muevo para interrogarlo antes de que me penetre. 

 »¡Oh Dios mío!  —grito. 

Es  tan  grande  que  juro  que  siento  su  polla  tocando  mis  pulmones.  Me penetra así, fuerte y rápido, agarrando mi trasero, manteniéndome suspendida del  piso.  Mi  pecho  está  lleno  de  sollozos  incontenibles.  Me  golpea  otro orgasmo,  y  luego  otro,  hasta  que  gruñe  mi  nombre  y  llena  el  condón, haciéndome sentir que está llenando más que eso, y eso me asusta. Cuando se trata  de  hombres  como  Loren,  misteriosos  y  peligrosos,  tendría  que  aceptar que el amor y el miedo vienen en un paquete brillante y jodido. 

Me baja suavemente, un hombre diferente al animal que me acababa de follar,  aunque  no  voy  a  mentir,  me  encantó  cada  segundo.  Me  tropiezo  un poco,  pero  Loren  no  me  suelta,  sus  brazos  me  sostienen  mientras  me  da  la vuelta para mirarlo, sus manos cubren mi cara de nuevo. Me observa con una expresión  rota  en  su  rostro,  como  un  hombre  que  pide  perdón.  Llevo  mis propias manos hasta su cara y froto su mejilla suavemente con mi pulgar. 

—¿Te lastimé? 



Niego aturdida, incapaz de apartar los ojos de él. —No. 

80a

—Bien.  —Su  boca  esboza  una  sonrisa—.  Pedí  comida,  por  cierto.  No ngi

quiero que pienses que vine aquí solo para follarte. 
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—Oh. —Parpadeo. 

¿Me importaría si solo eso fuera para lo que vino? Decido que sí, porque me gusta estar en su presencia. También decido que eso es algo muy malo. Si esto va a ir en aumento, necesito ser sincera con él sobre quién es mi padre y quién es mi hermano. Le debo eso. La forma en la que me mira hace que mis nervios  se  vuelvan  locos.  Decido  decírselo  después.  No  puedo  arruinar  esto todavía, y eso es lo que sucederá. Se arruinará todo. Alguien llama a la puerta y retrocedo  rápidamente,  agarrando  mi  ropa  del  piso  y  dirigiéndome  al  baño mientras él se acerca a recibir la comida. 

Cuando  vuelvo,  Loren  está  completamente  vestido.  Me  mira  desde donde sirve la pasta sobre la mesa. No sé qué ordenó, pero huele al cielo. 

—¿Duermes con eso puesto? 

Me  siento  frente  a él y me miro  a mí misma,  como  si necesitara ver  lo que  estoy  usando.  Solo  me  lo  volví  a  poner.  Es  una  camisa  negra  de  manga larga  que  dice   "Revenge6"   que  obtuve  del  concierto  de   Drake,  Bella  y  Lily  me llevaron obligada el verano pasado, y pantalones negros de algodón. 

—No realmente. —Me encojo de hombros y empiezo a servir la lasaña—. 

Duermo con una camiseta y pantalones cortos la mayor parte del tiempo. ¿Tú con qué duermes? 

—Con nada. 

Mi mirada se acerca a la suya. —¿Duermes desnudo? 

—Ajá. —Sus ojos bailan. Mi boca se seca con el pensamiento. Lamo mis labios—. Sigue mirándome así y tendré que arrancarte la ropa de nuevo. 

El pulso entre mis piernas me dice que puedo ser una presa fácil. 

—Tal vez te deje. 

—Mmm. —Es un gruñido que viene de la parte posterior de su garganta. 

La cosa más sexy que he escuchado. 

Nos  miramos  fijamente  a  través  de  la  pequeña  mesa  por  un  rato.  Su mirada  se  calienta  como  si  estuviera  pensando  seriamente  en  arrancarme  la ropa. Ni siquiera puedo respirar de forma normal alrededor de este chico. Tal vez  debería  ser  una  bandera  roja  porque  si  no  puedo  respirar,  ¿cómo  voy  a hacer cosas normales como mantener una conversación en público? 

—Así que. — Me aclaro la garganta—. Hay una cosa esta noche a la que tengo que asistir. 

Él levanta una ceja. —¿Qué tipo de cosa? 

—Una gala. Es para recaudar dinero para la Casa del Pacto —le explico—. 

Mi  madre  es...  era...  huérfana.  Es  una  causa  que  es  querida  para  nuestros corazones. 

—No sabía que había fallecido —dice con una mirada compasiva en sus ojos que me dan ganas de besarlo. 

Espero  que  no  haya  fallecido.  No  lo  digo  porque  es  mejor  para  todos pretender  que  ya  no  está  aquí.  Quiero  decir,  no  está.  No  para  mí  de  todos modos.  Además,  ¿cómo  explicas  que  se  fue  porque  se  sentía  avergonzada  y 81an
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luego  se  mantuvo  alejada  porque  los  problemas  tienen  una  manera  de encontrar a las personas que más amas? No lo dices, así es cómo lo haces. 

Respiro hondo. —¿Quieres ir conmigo? 

Sus ojos se abren de golpe. —¿A la gala? 

—Sé que es súper de último minuto. —Miro la hora en el microondas al otro lado del mostrador—. Y realmente no estaba planeando ir con nadie, pero estás aquí y me gustas y pensé...—Me encojo de hombros—. No lo sé. 

Permanece  en  silencio  por  un  rato,  mirándome  con  una  expresión ilegible en su rostro. —Esto es un problema. 

—¿Qué? 

—Tú. Yo.  Nosotros.  

—Oh —susurro. 

Echo un vistazo a la lasaña que apenas he tocado en mi plato. No se me había ocurrido que esto era solo sexo para él y solo me había hecho un favor al salir  en  esa  cita  y  dejarme  conocerlo  mejor.  Realmente  no  me  había  dado cuenta de que era todo una puesta en escena para meterse en mis pantalones. 

Tiene  sentido,  obviamente,  ahora  que  lo  pienso.  Es  lógico.  Sin  embargo,  no detiene el sentimiento aplastante en mi corazón. 

—Cat —dice. 

—Sí, no, está totalmente bien —digo, lamiendo mis labios y tratando de encontrar  mi  voz  de  nuevo.  Consigo  sonreír  y  encontrarme  con  su  mirada—. 

Olvida lo que te pedí. Esto es solo sexo. Lo sé. 

Frunce  el  ceño  y  vuelve  a  su  comida.  No  dice  otra  palabra  mientras termina  la  lasaña  en  su  plato.  Obviamente,  mis  pobres  y  aplastados sentimientos  no  tienen  nada  que  ver  con  su  apetito.  El  teléfono  de  Loren  ha estado  vibrando  incesantemente  durante  los  últimos  quince  minutos.  Sigue mirándolo  e  ignorándolo.  Un  sentimiento  terrible  crece  en  la  boca  de  mi estómago porque,  oh Dios mío, ¿tiene novia? ¿Una esposa? Centro mi atención en él. 

»No  estás...  Debería  haber  preguntado  esto  antes,  pero  simplemente  lo asumí  porque  es  algo  normal,  pero  supongo  que  tal  vez  uno  nunca  debería asumir  nada  en  absoluto  —digo,  apresurada,  dejando  los  cubiertos  en  el fregadero  y  cierro  el  agua  para  darme  la  vuelta  y  enfrentar  esta  posibilidad. 

Loren  me  observa,  de  forma  expectante—.  No  estás  como  en  una  relación, 

¿verdad? ¿Con alguien más? 

—No tengo relaciones —dice—. Con nadie. 

—Oh. 

Deja caer su teléfono en el bolsillo de sus pantalones y camina hacia mí, acercándome  hacia  su  pecho.  Respiro,  saboreando  su  olor  por  última  vez. 

Cuando se aleja, me mira directamente a los ojos. 

—No  me  estoy  cogiendo  a  nadie  además  de  ti,  si  eso  es  lo  que  te preocupa  —dice.  Asiento.  Ni  siquiera  estoy  segura  de  acceder  a  solo  follarlo, pero de todos modos asiento. Sonríe—. ¿A las siete, cierto? 



—¿Eh? 
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—Para recogerte para la gala. ¿Está bien a las siete? 

giPá

 

—Oh. Sí. —Asiento, con los ojos abiertos—. A las siete es perfecto. 

Sin otra palabra, se va de mi apartamento. 
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Traducido por Yiany y astrea75 




Llevo un vestido dorado que combina con el tema de Gatsby7. Siempre es un tema de Gatsby. Usé este mismo vestido la última vez que asistí a la fiesta hace ocho años atrás. Afortunadamente, el ballet mantiene mi peso y medidas estables. Nunca tengo problemas con el talle de la ropa por eso. El golpe en mi puerta llega a las siete en punto. No es otra cosa más que puntual. Me acerco y abro sin siquiera mirar a través de la mirilla, congelándome en mi lugar cuando lo  veo  al  otro  lado  de  la  puerta.  Lleva  un  esmoquin  que  le  queda  como  si estuviera hecho a medida y,  maldita sea. Si pensé que Loren desnudo era algo fuera de este mundo, Loren en un traje es mi segunda cosa favorita. Lamo mis labios,  probablemente quitándome el poco lápiz labial que me había aplicado en primer lugar. 

—Te ves... —empiezo. 

—Te  ves  increíble  —dice,  con  una  voz  que  me  hace  sentir  increíble. 

Entra en mi espacio, bajando su boca a la mía en un lento beso que me hace soltar un sonido estrangulado cuando finalmente se aleja. Sus ojos son   calor líquido mientras me mira—. Y llevas tacones. 

—Tenía  que  hacerlo.  —Sonrío,  recogiendo  mi  bolso  y  las  llaves  y  lo acompaño  a  la  puerta.  Bloqueándola  detrás  de  nosotros—.  Puede  que  más tarde esta noche, tengas que cargarme en algún momento. 

—No  me  importa.  —Coloca  su  mano  en  mi  espalda  baja  y  siento  un hormigueo en todas partes. 

No  puedo  imaginar  a  un hombre  como  él  sin  relaciones.  Es  demasiado coqueto,  demasiado  atento  como  para  ser  una  persona  de  una noche.  Es  una pena,  de  verdad.  En  lugar  de  presionar  el  botón  del  garaje,  presiona  el vestíbulo. 

—Tengo un auto esperándonos —dice—. Esta noche no quería lidiar con el estacionamiento. 

—Eso  también  significa  caminar  menos  para  mí,  así  que  ganamos  los dos. —Sonrío. 
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Hace referencia a que la temática de la gala estará inspirada en El gran Gatsby, novela de 1925 escrita por el autor estadounidense F. Scott Fitzgerald que sigue a un grupo de 84an
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Me  mira,  divertido,  cuando  salimos  del  ascensor  y  pasamos  por  el vestíbulo.  Cuando  salimos,  esa  ola  incómoda  me  golpea  como  una  ráfaga  de viento  desagradable  e  inesperado.  Loren  habla  con  el  conductor,  un  hombre alto,  fornido  como  un  buey  con  un  rostro  angular  y  ojos  azules  penetrantes que me asustan. Abre la puerta del todoterreno negro para nosotros y estoy a punto de intervenir, pero algo me hace mirar a mi alrededor. Cuando lo hago, veo a un hombre de pie junto a la puerta de mi edificio de apartamentos. Lleva vaqueros  y  una  sudadera  con  capucha  que  cubre  la  mayor  parte  de  su  cara, pero de alguna manera sé que me  observa. La ola de inquietud me invade de nuevo.  Me  detengo,  un  pie  dentro  del  vehículo,  el  otro  fuera.  Lo  miro  y  juro que, aunque no pueda ver sus ojos, lo siento mirándome fijamente. La mano de Loren en la parte baja de mi espalda me asusta. Parpadeo, apartando mis ojos del chico y lo miro. 

—¿Estás bien? ¿Olvidaste algo? 

Meneo la cabeza, miro hacia la puerta, pero el hombre ya se ha ido.  Qué demonios. Me subo al auto, conmocionada. Loren se pone detrás de mí. 

—¿Es  un  SUV  negro?  —pregunta  una  vez  que  el  conductor  cierra  la puerta. 

—¿Qué? —Parpadeo y miro por la ventanilla otra vez . No pude haberlo imaginado, ¿verdad? 

—¿Las camionetas negras son las que te asustan? 

—Oh. —Meneo la cabeza, recordando la vez que fui a cenar con Madame y  con  él—.  No.  Bueno,  no  usualmente.  —Solo  me  mira  como  si  estuviera esperando una explicación, así que le doy una—. Mi ex. Le dispararon a plena luz del día, un tipo en un SUV negra. Cada vez que veo uno, me trae recuerdos. 

—¿Estabas allí cuando sucedió? 

—No. —Un escalofrío me recorre con el pensamiento. Miro hacia abajo a mi vestido, agarro las pequeñas borlas—. Es estúpido. Escuché sobre eso y se me quedó grabado. Siento como si hubiese estado allí. 

Coloca su mano sobre la mía y la deja allí mientras viajamos. Acerco mi mano  libre  y  acaricio  sus  nudillos  con  la  punta  de  mis  dedos.  Se  sienten ásperos, como si hubiera golpeado a alguien con ellos. Me pregunto para qué usa tanto sus manos. Definitivamente no para algo legal.  Esto y aquello. Sea lo que  sea.  Vuelvo  mi  atención  al  perfil  de  su  rostro  perfecto  y  me  pregunto cuántos secretos esconde este hombre. Realmente no sé mucho acerca de él en absoluto. 

—¿Dónde  están  tus  padres?  —pregunto,  porque  necesito  dejar  de pensar sobre relaciones con él. 

Su mirada parpadea hacia la mía. —En Italia. 

—Ah, siempre he querido ir. —Siento que sonrío—. ¿A dónde van? 

—Viven allí. —Sonríe ante mi expresión de sorpresa. 

—Así que en realidad eres italiano —le digo. 

—No  un  italiano  de  mentiras  como  tú.  —Sus  ojos  brillan  cuando  lo dice—. ¿De dónde viene Álvarez? Sé que dijiste que de tu madre, pero ¿cuál es su origen? 
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—Es colombiana. —Sonrío con orgullo—. De Barranquilla. 
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—¿Has ido? 

—Por  supuesto.  —Abro  los  ojos—.  Antes  del  internado,  íbamos  todos los veranos y nos quedábamos con mi abuela. A veces papá nos sorprendía y nos llevaba durante los meses de invierno. 

—¿Cuándo fue la última vez que fuiste? 

Me pongo rígida, mordiéndome el labio. —Hace mucho tiempo. 

—Mmm.  Me  mudé  aquí  cuando  estaba  en  noveno  grado.  Habíamos venido por el verano y me enamoré de Nueva York.  —Se ríe—. Pregúntame si ahora me gusta. 

—¿Ahora te gusta? 

—Por  supuesto  que  no,  pero  estoy  atascado.  Hice  una  vida  aquí,  una carrera.  —Se  encoge  de  hombros  y  mira  al  conductor—.  Dom,  ¿crees  que debería volver a Italia? 

Dom  nos  mira  desde  el  espejo  retrovisor.  Ni  siquiera  esperaba  que  se conocieran.  Pensé  que  el  conductor  era  un  tipo  de  persona  contratada  por hora. Él sonríe, y es una de esas genuinas que no suelo ver a menudo. 

—Creo  que  tus  padres  te  enviarían  de  vuelta  si  lo  intentaras  —dice. 

Loren se ríe y eso me hace sonreír. 

—¿Hace cuánto se conocen? 

—Demasiado tiempo —dice Dom. 

—Lo suficiente —responde Loren. 

Presiona un botón en el costado de su puerta que hace que una división comience a subir entre nosotros y Dom. Él lanza una última mirada divertida en el espejo y menea la cabeza como si dijera aquí vamos. 

—¿Con qué frecuencia haces esto? 

—¿Qué? 

—Hacer que un conductor te lleve en una cita a alguna parte, levantar la división. —Levanto una ceja hacia esta. Los ojos de Loren chocan con los míos. 

—¿Estás celosa,  Red? 

 Estoy celosa. Tan jodidamente celosa. Mantengo mis ojos hacia delante y rechino los dientes porque me niego a responderle. 

—Te dije que no follaría a nadie más —dice, como si eso supusiera que me hará olvidar a quien folló antes que a mí.  ¿POR QUÉ ME IMPORTA?  

—No me importa —digo, finalmente.  Mentirosa. Mentirosa. 

—Bien. 

Eso es todo lo que dice.  Bien. Como si esa palabra fuera suficiente. No lo es  porque  ahora  pienso  en  cuándo  terminará  todo  esto  y  alguna  otra  mujer vendrá  a  ocupar  mi  lugar.  Tal  vez  sea  lo  mejor.  Me  concentro  en  respirar  y cuando  llegamos  al  hotel  donde  es  el  evento,  me  siento  completamente  bien. 

Alejo  todos  los  pensamientos  de  otras  mujeres  y  me  concentro  en  caminar. 

Loren  me  ofrece  su  brazo  y  lo  tomo  hasta  que  entramos  y  al  menos  cinco mujeres  lo  observan  y  lo  examinan,  lanzándole  miradas  obvias.  Entonces, 86a

suelto  su brazo porque no puedo soportarlo. Nos dirigimos al salón de baile, ngi
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Frankie.  Lo  esperaba,  obviamente,  pero  la  idea  de  presentarles  a  Loren  hace que los vellos de la parte posterior de mi cuello se ericen. No quiero hacerlo, tampoco quiero ocultarlo. Además, dejó en claro que todo lo que soy para él es una follada, así que, ¿a quién le importa lo que piense de mi familia? 

—¿Conoces a mucha gente aquí?—pregunta Loren. 

—No  realmente  —digo,  pero  no  puedo  negar  que  cada  persona  que hemos pasado hasta ahora nos ha mirado abiertamente. 

Loren coloca su mano en la parte baja de mi espalda otra vez. Una parte de  mí  quiere  decirle  que  lo  deje,  que  si  estas  personas  piensan  que  estamos juntos, lo crucificarán. Veo a mi hermano antes de que él me vea, pero solo por un  segundo.  Cuando  lo  hace,  baja  la  copa  que  tiene  en  la  mano  y  me  mira fijamente, o tal vez es a Loren a mi lado. De cualquier manera, se ve enojado, así que cuando se nos acerca, con Frankie detrás, me paro frente a Loren. 

—Vine —digo antes que pueda decir algo estúpido. 

Mi hermano todavía está boquiabierto. Entrecierra los ojos hacia Loren, detrás de mí. No es como si fuera lo suficientemente alta como para bloquearlo completamente, la parte superior de mi cabeza, con tacones, llega a su nariz. 

—¿Qué diablos —ruge Gio—, estás haciendo con ella? 

La pregunta obviamente no es para mí. Frunzo el ceño. 

—Es mi cita. Obviamente. 

—Lorenzo  Costello  es  tu  cita.  —Escupe  Gio  prácticamente—.  ¿Estás jodidamente loca, Catalina? 

Siento que tropiezo un poco por el poder en sus palabras y el hecho de que  conoce  su  nombre  completo.  Golpeo  el  duro  pecho  de  Loren,  sus  manos bajan sobre mis hombros para estabilizarme. 

—¿Se conocen? 

—¿Si  nos  conocemos?  —Gio  levanta  una  ceja.  Puedo  decir  que  todavía está enojado—. Costello, ¿nos conocemos? 

—Somos conocidos —dice Loren detrás de mí. 

—¿Qué  diablos  estás  haciendo  con  mi  hermana?  —pregunta  Gio  de nuevo. 

—Tal  vez  deberíamos  hablar  de  esto  en  privado  —sugiere  Loren—. 

También tengo en el auto algo que podría interesarte. 

—Lo que me interesa es la respuesta a mi pregunta. 

—No  entiendo  —digo,  y  sé  que  mi  voz  suena  como  un  pequeño  ruido entre sus rugidos, pero simplemente no entiendo qué está sucediendo. 

Gio y Frankie dan un paso hacia un lado. Loren baja sus manos de mis hombros y presiona sus labios en la parte de atrás de mi oreja. 

—Ya vuelvo, hermosa. 

Los tres salen de la habitación. Cada par de ojos los siguen, incluidos los míos. Mi corazón aún late con fuerza en mis oídos cuando finalmente siento la necesidad  de  mover  mis  pies  y  caminar  hacia  la  mesa  que  me  asignaron  y alejarme  del  centro  de  atención.  Cuando  la  alcanzo,  encuentro  a  una  mujer 87an
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también  la  mayoría  de  los  vestidos  de  esta  habitación.  La  temática  Gatsby  te vuelve  propensa  a  copiar  el  vestuario.  Nos  sonreímos  mutuamente  mientras me siento a un asiento de distancia de ella. Miro por encima de mi hombro, mi pierna  rebota  mientras  espero  que  vuelvan.  ¿Qué  pasa?  ¿Se  están  peleando? 

¿Cómo se conocen? Mierda, espero que Loren no haya tenido un caso en contra de uno de los amigos de Gio. O peor, de mi padre. 

—Tú eres Catalina —dice la mujer de la mesa. Dirijo mi atención hacia ella—. Soy um… Estoy aquí con Giovanni. 

—Oh.  —Me  tomo  un  momento  para  mirarla  realmente,  tiene  el  cabello largo  y  oscuro  y  grandes  ojos  marrones,  una  estructura  similar  a  la  mía.  Me doy  cuenta  de  que  ella  es  probablemente  la  chica  de  Chicago—.  ¿Eres  la bailarina? 

Sonríe. —Violeta. Ya nos hemos conocido. Quiero decir, los dos éramos más jóvenes, así que probablemente... 

—Oh  Dios  mío.  ¿La  hija  de  Madame Costello?  Dijo  que  estaba  saliendo con una bailarina, pero no especificó con quién. 

Se sonroja. —¿Dijo que estamos saliendo? 

—Sí.  —No  estoy  del  todo  segura  de  lo  que  dijo  en  realidad.  Miro  por encima de mi hombro otra vez. 

—Realmente no estamos saliendo —dice en voz baja. Me encuentro con su mirada—. Es un poco viejo para mí. ¿No te parece? 

Sonrío.  La  recuerdo  siendo  mucho,  mucho  más  joven  que  yo  cuando Madame la trajo a clase. 

—¿Cuántos años tienes? 

—Veinte. 

—Vaya,  eres  joven.  —Dejo  escapar  un  suspiro—.  En  ese  caso,  él  es demasiado viejo para ti. Deberías salir con chicos de tu edad. 

—Sí.  —Frunce  los  labios  como  si  no  estuviera  realmente  interesada  en hacer eso, pero no dice nada más al respecto—. Te vi entrar con mi primo. 

—Sí. No sabía que él conocía a mi hermano. 

—Qué  mundo  pequeño  —dice  Violeta,  encogiéndose  de  hombros,  pero es  la  forma  en  la  que  mira  a  su  alrededor  cuando  lo  dice  lo  que  me  parece extraño porque sí, el mundo del ballet es pequeño, pero el resto del mundo no es tan pequeño como para ser probable que se conozcan entre sí. 

—¿Qué quieres decir? —pregunto. 

—Quiero decir que con el negocio que tienen, los clubes y esas cosas. 

—Loren  es  abogado.  —La  observo  atentamente  mientras  digo  las palabras. 

—Lo es. —Asiente. 

—Siento  que  algo  se  me  escapa.  ¿Cómo  puede  un  abogado  tener  algo que ver con Gio? 



Me  mira  por  un  largo  momento  como  si  estuviera  decidiendo  algo, finalmente,  dice—:  Loren  ayuda  mucho  a  mi  papá.  Papá  es  dueño  de 88an
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—Oh. —Siento que frunzo las cejas—. No lo sabía. 

—Sin embargo, todavía practica el derecho —añade. 

Asiento,  sonriendo  a pesar  de que esta  conversación no  es  buena  para mí.  He  estado  cerca  de  mentirosos  toda  mi  vida  y  no  la  llamaré  una,  porque ella no sabe la mitad de lo que hacen su padre o Loren, pero es inquietante. Tal vez  fue  la  forma  en  la  que  Gio  lo  miró,  ese  destello  en  sus  ojos  como  si realmente  quisiera  alejarme  de  él.  Mi  hermano  no  es  sobreprotector  de  esa manera. Él siempre está tratando de hacerme salir con sus amigos, así que ¿por qué no con Loren? ¿Qué es lo que se me escapa? 

Loren, Gio y Frankie caminan de regreso a la mesa. Siento como escapa de mi, un suspiro de alivio. Loren se sienta a mi lado, Gio al lado de Violeta y Frankie a su lado. Otros dos hombres se unen a nuestro grupo y se presentan, ambos  chicos  de  Wall  Street.  Lo  habría  adivinado  antes  de  que  lo  dijeran. 

Todos  se  comportan  de  cierta  manera,  como  si  estuvieran  en  otro  nivel.  Sin embargo, sentados en esta mesa, parecen tímidos, incluso niños. 

La oradora principal, una mujer que creció en uno de los orfanatos que mis padres financiaron, comienza a hablar. Es un relato conmovedor sobre la pérdida, la inestabilidad y el aprecio que tenía por el orfanato. Loren pone su mano en el respaldo de mi silla y pasa sus dedos por mi espalda. Lo observo mientras  escuchamos  hablar  a  la  mujer.  Su  expresión  está  cerrada, completamente  vacía  de  emoción.  Sería  un  gran  jugador  de  póquer.  Yo  casi estoy llorando y apenas le presto atención a ella. 

Así  pasa  la  noche,  con  nosotros  sin  decirnos  mucho.  Sin  embargo, Violeta habla un montón. Suficiente para toda la sala, y eso me gusta. Es joven, pero  no  es  tímida.  Mi  hermano  la  observa  con  gran  interés  mientras  habla sobre  la  universidad.  Cuando  termina  de  decir  su  parte  sobre  por  qué  se decidió por la escuela de enfermería, Gio abre la boca para decir una palabra. 

—Cat no fue a la universidad y le está yendo bien —dice—. Tal vez solo te puedes quedar con el baile. 

Violeta  menea  la  cabeza.  —Me  encanta  la  universidad.  Además,  en menos de dos años obtendré mi título de enfermería. En ese momento me daré cuenta si quiero seguir bailando o no. 

—No es una verdadera bailarina —dice Gio—. ¿Qué dice tu madre sobre eso? 

Violeta se  sonroja, mordiéndose el labio.  —Dice que debo hacer lo que me hace feliz. 

—Para  que  conste  —le  digo,  decidiendo  lanzarle  un  salvavidas—. 

Desearía haber ido a la universidad cuando tenía tu edad. 

Ella me sonríe alegremente y se vuelve hacia Gio. —¿Ves? 

Mi hermano se encoge de hombros. 

»Nunca  quise  ser  una  de  esas  chicas  que  se  casan  y  quedan embarazadas jóvenes —dice. 

Gio no dice nada, pero puedo decir que le molesta mucho. 

—Tal vez deberías intentar salir con un chico de tu edad —agrega Loren a mi lado. Tomo un poco de agua para tragar mi pánico porque se sabe que mi 89a
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—Y tú tal vez no deberías salir con la ex de tu primo muerto, pero aquí estamos —dice Gio. 

Toma un momento para que sus palabras me lleguen. Un momento, en el que mis sentidos se vuelven más lentos. Los reproduzco en mi cabeza.  Y tú tal  vez  no  deberías  salir con  la  ex  de  tu  primo  muerto,  pero aquí  estamos.  Me siento estúpida, tan estúpida que me toma más de un segundo darme cuenta de que está hablando de mí. Acerca de Loren. Sobre Vinny. Mis ojos se dirigen a  Loren.  Me  observa  con  atención,  de  la  forma  en  la  que  ves  a  una  criatura salvaje, sin saber qué hará a continuación. 

—¿Eso es cierto? —pregunto, mi voz es un simple susurro. 

—Puedo explicarlo —dice. 

Mis manos tiemblan cuando levanto la servilleta de mi regazo y la pongo sobre la mesa. Empujo mi silla hacia atrás. Loren hace lo mismo. Le lanzo una mirada cortante. 

—No. 

—Cat, puedo... 

—Dame espacio, Lorenzo. 

Se estremece como si lo hubiera golpeado, pero me permite pararme sin convertirlo en una escena. Me dirijo al baño como si estuviera atrapada en un sueño  o  en  una  pesadilla,  según  cómo  lo  mires.  Siento  los  ojos  encima, observando  cada  movimiento  que  hago  y  una  parte  de  mí  se  pregunta  si  es porque saben que Loren era el primo de Vinny. También me pregunto si saben que  jugó  conmigo.  No  necesito  un  espejo  para  decirme  que  mi  piel  está completamente  enrojecida  por  la  vergüenza,  por  el  absoluto  horror  y  la decepción  de  que  me  haya  estado  mintiendo  acerca  de  quién  es  todo  este tiempo.  Oh  Dios  mío.  Soy  tan  estúpida.  Me  he  metido  en  una  especie  de noviazgo  y  me  he  conectado  totalmente  con  el  primo  de  mi  ex,  y  ni  siquiera sabía  que  estaban  relacionados.  Cuando  llego  a  la  puerta  del  baño,  estoy  a punto de tener un ataque de pánico en toda regla, algo que no me ha pasado en más años de los que puedo contar con una sola mano. 

Cuando  me  siento  algo  tranquila,  salgo  del  baño  y  escucho  a  los hombres  gritando.  Me  encuentro  bastante  segura  de  que  uno  de  ellos  es  mi hermano.  En  lugar  de  volver  hacia  las  mesas,  me  dirijo  a  la  salida.  Ahora  no puedo lidiar con esto. Ni siquiera sé a dónde voy, solo sé que necesito salir de aquí.  Mi  corazón  se  acelera  con  cada  paso  que  doy,  pero  cuando  finalmente abro la puerta trasera y salgo al callejón, siento que me calmo. Estoy abriendo mi bolso  para tomar mi teléfono y caminar hacia la acera cuando alguien me agarra del brazo. Me doy la vuelta con un jadeo, mi corazón en la garganta. 

—¿Qué demonios, Frankie? Pude haberte matado. 

Me mira fijamente. —¿Con qué? ¿Con la punta de tu tacón? 

—Bueno,  sí.  —Mi  ceño  fruncido  se  profundiza—.  ¿Qué  estás  haciendo aquí? 

—Gio  y  Loren  están  discutiendo,  así  que  pensé  que  iría  a  ver  cómo  te encuentras —dice—. ¿Por qué estás aquí? 



—Quiero  irme  a  casa.  —Parezco  derrotada.  Me  siento  derrotada.  Solo 90
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Le permito dirigir el camino hacia el frente y espero a su lado mientras el valet va a buscar el auto. Por ahora he logrado bloquear todo lo que acabo de aprender  de  Loren.  Me  ocuparé  de  eso  cuando  llegue  a  casa  y  no  tendré  la oportunidad de derrumbarme delante de nadie. 

—Esta noche deberías quedarte en casa de Gio —dice Frankie mientras nos alejamos del hotel. 

—¿Por qué? 

—Solo creo que es un buen lugar para que te quedes. Ya sabes, para que no  tengas  que  lidiar  con  Loren  cuando  vaya  a  buscarte.  —Mira  su  reloj—. 

Apostaría mi dinero que probablemente esté en camino a tu casa ahora mismo. 

Cruzo los brazos y miro por la ventanilla. —No irá a buscarme. 

—Sí, lo hará —resopla Frankie  

Mi corazón late en mis oídos. —¿Realmente es el primo de Vinny? 

—Sí. 

—¿Por qué lo haría? ¿Por qué simplemente no me lo dijo? 

—Los  hombres  son  criaturas  extrañas,  Cat  —Frankie  se  encoge  de hombros—. Tú lo sabes. 

—Aun  así  —susurro,  mirando  por  la  ventanilla—.  Me  siento  estúpida. 

Muy, muy estúpida. 

—No te sientas estúpida. —Su tono me hace mirarlo de nuevo—. No es tu  culpa,  y  apesta  que  te  sientas  así,  pero  Lorenzo  ha  hecho  una  carrera  de omitir muchas mierdas. Es un abogado, por el amor de Dios. —Hace una pausa y  sonríe—.  No  es  un  mal  tipo.  Sé  que  no  es  lo  que  quieres  escuchar  en  este momento, pero es cierto y estoy seguro de que hay una razón para lo que hizo. 

Esperemos que tu hermano no lo mate antes de que pueda explicarse. 

—¿Crees que Gio haría eso? —Mi corazón palpita en mi garganta. 

Frankie se encoge de hombros como si pensara que es una posibilidad. 

No debería insistir en ello. Estoy tan enojada con Loren y más conmigo misma, que nunca más querría volver a verlo, pero la idea de no volver a verlo nunca no me sienta bien. 

Cuando  nos  acercamos  a  la  casa  de  Gio,  estoy  llorando  furiosamente. 

Frankie se queda callado todo el tiempo. No me dice que estará bien y no me dice que no será así. Me siento agradecida por su silencio, pero no me ayuda a entenderlo ni a procesarlo, probablemente porque no hay nada que entender. 

Loren  me  engañó.  Vio  lo  estúpida  y  vulnerable  que  era,  y  me  engañó. 

Obviamente, conoce a Gio y conoce a Frankie, y frecuenta esos círculos y solo quería  usarme.  ¿Para  qué?  Me  limpio  el  rostro  cuando  Frankie  estaciona  su auto  en  el  espacio  de  visitantes  y  salimos.  La  única  razón  por  la  que  acepté quedarme  aquí  es  porque  no  quiero  estar  sola.  No  es  hasta  que  estoy  en  la habitación de invitados que me doy cuenta de que no obstante, estoy sola. 
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Mi apellido es una maldición. Siempre ha sido así. Me quedo mirando el revólver  en  mi  mano.  El  que  encontré  en  la  habitación  de  Gio  momentos después de que Frankie se fuera, cerró la puerta con llave y me dijo que le diría a seguridad que observara si alguien venía aquí como un halcón mientras él se iba  a  hacer  lo  que  sea  que  tuviera  que  hacer.  Me  llevé  el  revólver  al  baño mientras me bañaba. Lo llevé a la cocina cuando volví a buscar agua y ahora lo sostengo mientras me encuentro sentada en la sala oscura. Es el único tipo de arma que sé disparar porque no requiere de recarga. Apunta y dispara. Apunta y dispara. ¿Lo haría? No estoy segura. Le doy vuelta en mi mano y finalmente lo coloco en la mesa frente a mí. 

No  estoy  segura  de  cuánto  tiempo  me  encuentro  ahí  sentada  antes  de que la puerta principal se abra con fuerza, como si alguien la hubiera pateado. 

Agarro la pistola y me paro, la sostengo con las dos manos y apunto hacia el pasillo. Probablemente sea solo el borracho de Gio o algo así, pero si no lo es, quiero  estar  preparada.  El  sonido  de  los  zapatos  de  vestir  resuena  en  el apartamento.  Debería haber encendido  las  luces.  Solo la  luz  de  la  cocina y  la luz  de  la  luna  iluminan  el  departamento  y  no  es  suficiente  para  ver.  Cuando Loren  se  acerca  a  la  vista,  siento  que  me  quedo  sin  aliento.  Mis  manos empiezan  a  temblar  con  fuerza,  la  pistola  golpea  el  brazalete  que  estoy usando. 

—Voy a disparar. 

—No lo dudo —dice en voz baja. 

—¿En dónde está mi hermano? 

—Probablemente  todavía  se  encuentre  con  Vi.  —Mira  su  reloj—.  Estoy seguro de que llegará pronto. 

—¿Por qué estás aquí? 

—¿Vas a bajar eso? —Levanta una ceja. 

—No te tengo miedo. 

—Solo  los  cobardes  con  armas  en  sus  manos  dicen  eso.  —Se  mete  las manos  en  los  bolsillos  y  se  acerca  casualmente,  como  si  no  estuviera apuntando directamente al centro de su pecho. 



—Yo… No estoy bromeando. No tengo miedo de usarla. 
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hijo o padre de alguien, y tenemos que vivir con esa culpa para siempre. Y te atormenta para  siempre, Catalina.  —Se  acerca  aún más,  cerrando  la  distancia entre  nosotros,  hasta  que  se  encuentra  directamente  frente  a  mí.  Agarro  la pistola  con  más  fuerza,  inclino  la  cabeza  y  me  encuentro  con  sus  ojos. 

Presiono el cañón en el centro de su pecho. 

—Te odio —le susurro. 

—Lo sé. 

—De verdad, en serio te odio —repito, despreciando la forma en la que mis ojos se llenan de lágrimas—. Me mentiste. Me engañaste. Jugaste conmigo. 

La mandíbula de Loren se tensa. 

—Lo hice. 

—¿Por qué? —susurro, incapaz de evitar que las lágrimas fluyan. 

—Es una larga historia y si voy a explicarme, no quiero hacerlo con un arma apuntando mi pecho. 

—¿Qué diferencia hace? 

—Vas a enojarte. 

—¡Ya estoy enojada! 

—Confía en mí. 

Me burlo. —Es demasiado tarde para eso. 

—Baja el arma y te lo diré. 

Entrecierro mis ojos mientras lo miro. Las lágrimas caen en cascada por mi cara. Su expresión parece quebrarse. 

—Oh, Cat. 

—Basta  —susurro  ásperamente,  llevando  un  hombro  a  mi  mejilla  para limpiarla. 

Si bajo el arma, le doy la ventaja, sin duda. Me tendrá con una llave de cabeza o algo antes de que pueda pensar. Él parece ser de ese tipo de persona. 

Gio llegará pronto, lo que significa que Loren no llegará muy lejos si me mata, y si soy sincera, ya no me importa. Si el objetivo de estar aquí es jugar a este juego con estos hombres, preferiría echarle un vistazo. Es estúpido, lo sé, pero nunca  dije que  fuera  inteligente. Doy  un  paso  atrás,  luego  otro,  y  otro,  hasta que llego a la mesa de café. 

Dejo el arma y levanto las manos en señal de rendición, pero me quedo justo al lado. 

»Habla. 

—Vinny  y  yo  éramos  primos  cercanos,  más  bien  como  hermanos.  Si tenía  una  idea  para  algún  negocio,  él  era  el  primero  en  saberlo  —dice—.  La sangre por encima de todo, ¿verdad? Eso fue así, hasta que decidió ir tras mi esposa. 

—¿Tienes esposa? —Siento esas palabras como un cuchillo en mi pecho, cavando y girando. 

93angiPá

 

—Así era. —Se detiene—. Estaba fuera de la ciudad cuando me enteré de que ella me estaba engañando con él. —Hace una pausa—. Tabby y yo vivíamos aquí. Vinny iba y venía desde Chicago en ese momento porque tú estabas allí. 

Me agarro el estómago, meneando la cabeza. —Estás mintiendo. 

—No lo hago. —Me mira con compasión—. Cuando llegué a casa, ella lo admitió. Me llamó por todos los nombres que existen, me dijo que todo lo que me  importaba  era  la  escuela  de  leyes  y  el  dinero.  —Se  ríe  entre  dientes, meneando  la  cabeza—.  Me  enfrenté  a  Vinny.  Nos  metimos  en  una  pelea.  Mi esposa se mudó, se mudó a su casa. Poco después, pidió el divorcio. 

—¡Mientes! —Mi labio inferior tiembla—. Yo vivía con él. 

—Vivías en los suburbios de Chicago. En esa casa con la valla blanca —

dice—. Ella vivía en su condominio en Brooklyn. 

—Mientes. ¡Mentiroso! 

—¿Por qué mentiría? —Loren se encoge de hombros—. Pregunta por ahí. 

—Eso no explica por qué hiciste lo que hiciste. No explica por qué no me dijiste  quién  eras.  —Me  limpio  la  cara—.  ¿Esto  es  una  especie  de  venganza enferma? ¿Una forma de volver como el fantasma de tu primo? 

—No. 

—¿Y  entonces?  —Retrocedo  aún  más,  permitiendo  que  toda  la  sala  de estar entre nosotros nos mantenga a distancia. 

—Es complicado, Cat. —Se ve dolorido mientras traga saliva—. Te vi en su funeral. 

—Oh, Dios. —Aprieto mi estómago, esperando aliviar los nudos que se forman allí. 

—Parecías devastada. Había oído hablar de ti, pero nunca te había visto en  persona.  —Se  lame  los  labios,  deteniéndose  de  nuevo—.  Te  seguí  por  un tiempo, pero luego te fuiste de la ciudad y nunca regresaste. 

—¿Me seguiste? 

—Tenía curiosidad. 

—¿Por qué? —susurro—. ¿Por qué me seguiste? Por qué lo hiciste… ¿por qué? 

Se  pasa  una  mano  por  la  cara  y  exhala,  mirando  hacia  otro  lado.  Luce cansado,  con  su  corbatín  deshecho  y  su  esmoquin  sin  cerrar  y  despeinado. 

Cuando  me  mira  de  nuevo,  no  se  ve  tan  seguro  de  sí  mismo  como  lo  hace normalmente. Se parece a un hombre que ha perdido y se resigna. 

—Ven a casa conmigo —dice—. Déjame explicarte todo. 

—Me mentiste. Me hiciste… —Meneo la cabeza, el sollozo saliendo de mi garganta haciendo imposible que termine mi oración—. No voy a ir a ninguna parte contigo. 

—Es lo justo. —Asiente y exhala de nuevo, sus ojos buscando los míos una vez más antes de darse la vuelta y alejarse. 



Cuando  escucho  que  la  puerta  se  cierra  detrás  de  él,  me  tumbo  en  el sofá y empiezo a llorar. 
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Traducido por Emotica G. W 

  

Paso  con  brusquedad  junto  a  Gio  mientras  salgo  del  ascensor  hacia  el vestíbulo. Se ve sorprendido de verme allí. 

―Qué… 

―Ve a ver a tu hermana. 

―Si la lastimaste... 

―Vete a la mierda. ―Me doy vuelta y me encuentro con su mirada fija. 

Parece desconcertado por cualquier expresión que encuentra en mi cara. 

Odié cada segundo de esa tortura que pasé arriba contándole sobre Vinny. Más que nada, odio dejarla allí. Odio no tocarla. No besarla. No abrazarla mientras lloraba. No llegar a explicarle por qué hice lo que hice. Me alejo de Gio. Frankie me sigue. Conocería sus pasos en cualquier lugar. Usa zapatos de vestir caros que compra en la tienda de Mike que lo hacen sonar como un maldito bailarín de tap. 

»¿Qué quieres? ―le pregunto mientras salimos. 

―Te preocupas por ella. 

Mis ojos se dirigen rápidamente hacia los de él.  ―¿Qué mierda te hace decir eso? 

―Te he conocido desde que éramos niños, Lor. Deja de joderme. 

―Sí, bueno, no debería preocuparme por ella. 

―¿Porque es la ex de Vinny o porque es la hija de Joe? 

―No  lo  sé.  ―Suspiro,  pasándome  una  mano  por  la  cara―.  Necesito tener sentimientos por Catalina como necesito un agujero en mi cabeza. 

―Te  entiendo.  ―Se  mete  un  cigarrillo  en  la  boca  y  lo  enciende―. 

¿Alguna vez piensas en salir de esto? 

Me  pongo  rígido.  ¿Si  lo  pienso?  Mierda.  Eso  es  todo  en  lo  que  pienso. 

Aunque  nunca  se  lo  admitiría  a  nadie,  ni  siquiera  a  alguien  que  he  conocido desde  que  era  un  niño.  Especialmente  no  a  alguien  que  he  conocido  durante tanto tiempo. Salir o querer salir es un signo de debilidad y no soy débil. 

»Yo pienso en ello ―dice Frankie, respondiendo a su propia pregunta. 



―Sí,  bueno,  no  digas  ese  tipo  de  mierda  en  voz  alta.  ―Empiezo  a 95an

alejarme, dirigiéndome a mi motocicleta―. Nos vemos. 
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―Oye, Loren. 

Me doy vuelta. 

»Él  estaría  de  acuerdo  con  ello,  sabes  ―dice,  soltando  una  nube  de humo―. Me refiero a Gio decir. Estaría bien con que Cat y tú salieran. 

Me  burlo,  me  doy  vuelta  y  sigo  caminando.  Gio  también  estaría  de acuerdo con cavar mi tumba y enterrarme vivo. Después de lo que mi primo le hizo a Catalina, sé a ciencia cierta que ni Joe ni Gio accederían a que yo dé un paso al frente. 
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Traducido por Usakoserenity 




Me sentía aturdida y tenía un dolor de cabeza de muerte. Hay dos cosas que  no  puedo  permitirme,  pero  eso  es  lo  que  sucede  cuando  uno  llora  hasta quedarse dormida. Me levanto de la cama y camino hacia el cuarto de baño. Me ducho de nuevo, con la esperanza de deshacerme de este sentimiento que me aturde. No puedo creer que Loren me mintiera. No lo puedo creer…  Dios, soy tan estúpida. Debajo del cabezal de la ducha, comienzo a llorar, los escalofríos me  sacuden  el  cuerpo  mientras  trato  de  mantener  mi  compostura.  No  he llorado  así  en  años.  Probablemente  era  debido  a  ello.  No  me  he  sentido  tan tonta...  jamás.  Pienso  en  Loren,  en  la  forma  en  la  que  me  mira.  El  solo pensamiento enciende mi piel. Lo aparto. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida? 

Mi teléfono vibra en la cómoda y casi espero que sea él. Qué estúpida. Es Emma. 

—Hola —dice—. Solo llamo para saber cómo te encuentras. ¿Estás bien? 

—No. —Suspiro tristemente. 

—Lo  siento  —dice.  Fue  lo  que  dijo  anoche  una  y  otra  vez.  La  llamé después de que Loren se fuera y vertí mi pena en la llamada telefónica. 

—Está bien. Lo superaré. 

—Bueno, te llamo para decirte algo, pero no quiero que te asustes. 

—Oh  Dios.  ¿Y  ahora  qué?  —Mi  corazón  se  detiene.  Por  supuesto  que estoy asustada. 

—Comenzaré  diciendo  que  Loren  ya  no  está  impartiendo  la  clase  que estás tomando por mí —dice.  Oh Dios.  

—¿Necesitas que regrese ahí? —chillo. 

—Hoy hay un examen. ¿Recuerdas? 

—¿En serio? Hoy no, Em. Cualquier día menos hoy. 

—Lo siento —susurra—. Pero él no estará ahí. Lo digo en serio. Lo revisé. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Le  envié  un  mensaje  a  una  de  las  chicas  que  van  a  la  clase  —dice—. 

¿Siquiera has iniciado sesión en el portal en línea? 



—No.  —Dejo  el  teléfono  para  ponerme  la  ropa  interior—.  Ni  siquiera 97a

tengo el registro. Espera, ¿tienes todas las notas? 
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—Bueno, tengo las notas que Loren te dio para que me dieras. El portal en línea es por donde entrego las tareas asignadas. —Exhala al teléfono—. De todos  modos,  no  importa.  Alguien  mencionó  que  el  verdadero  profesor  sexy está de vuelta y el otro chico sexy era solo un suplente. 

—Oh. 

Emma  pasa  otros  diez  minutos  explicándome  el  cuestionario  y rogándome que vaya en su nombre. 

—Iré. —Suspiro—. Pero solo porque eres la primera persona de nuestra familia en obtener un título universitario. De lo contrario, te diría que te vayas a la mierda. 

—Eres la mejor hermana del mundo —dice. 

—Lo  sé.  —Dejo  el  teléfono  de  nuevo  y  me  pongo  una  camiseta—. 

Entonces, ¿crees que el Daily te va a ofrecer un puesto a tiempo completo? 

—Ya veremos.  —No  suena  tan entusiasmada  con  esa  perspectiva como pensé que estaría. 

—¿Saben quién es tu papá? —pregunto. 

—Dios no. 

—Gio  dice  que  ayer  papá  se  fue  a  casa  con  libertad  bajo  fianza  —le digo—. Quinientos mil. 

—Es un montón de dinero —dice—. ¿Crees que lo hizo? 

—No lo sé. Claramente, soy una terrible jueza de carácter. 

—Sí.  Bueno,  él  dice que no  lo hizo,  pero  supongo que me  diría eso  sin importar  nada.  —Suspira—.  Tengo  que  irme,  nena.  Llámame  cuando  hayas terminado con el cuestionario. 

Cuelgo y termino de vestirme. Frankie y Gio están en la cocina y ambos me  miran  sin  decir  una  palabra.  Anoche  no  hablamos  mucho.  Gio  subió  las escaleras y me dio un largo abrazo, pero no dijo nada sobre Loren. Me contó que papá había salido de la cárcel y que podía quedarme aquí todo el tiempo que  quisiera.  Sin  embargo,  estoy  segura  que  hoy,  voy  a  recibir  uno  de  sus largos discursos. Puedo verlo en la forma en la que me frunce el ceño mientras me sirvo el café. 

—¿Cómo  es  posible  que  no  lo  supieras?  —pregunta  Gio—.  ¿Saliste  a cenar con sus tíos y no lo sabías? 

Lo miro. —Salí a cenar con la familia de Madame Costello y él formaba parte de eso. Asumí que era cercano como todos los demás. 

— Asumir.  Eso  es  lindo.  —Gio  se  ríe,  volviéndose  hacia  Frankie—. 

¿Cuándo fue la última vez que tuviste el privilegio de asumir cosas? 

Frankie se encoge de hombros. —Probablemente nunca. 

—Correcto.  —Gio  asiente—.  No  asumas  cosas,  Cat.  Especialmente cuando se trata de un hombre como Lorenzo. 

Obviamente tiene razón. Asumí muchas cosas sobre él sin cuestionarlo. 

Le  abrí  mi  puerta,  así  como  mis  piernas.  Y  peor,  cuando  la  esperanza revoloteaba dentro de mi pecho, no la derribé y corté sus alas. Debería. Debería 98a

haber  sabido  que  se  parecía  mucho  a  mi  hermano,  a  mi  padre,  a  todos  los ngi

hombres  fuera  del  mundo  del  ballet  que  alguna  vez  desfilaron  por  mi  vida Pá

 

tratando  de  controlarme. Aunque  parecía  diferente. Me mostró que  podía  ser amable. Que podría estar empezando a importarle. Lo vi. Y aún así… Suspiro pesadamente,  odiando  el  hecho  de  que  las  lágrimas  nadan  en  mis  ojos  otra vez. 

—Apunté un arma a su pecho —le susurro. 

—Deberías haber apretado el gatillo —responde Gio. 

Lo miro fijamente. —¿Para que pudiera ser como tú? ¿Como papá? 

—La sangre es sangre. 

—Sí, bueno, me gustaría poder sacarme eso de encima. 

—Eres tan jodidamente melodramática. 

—No  soy  melodramática  —le  digo—.  Simplemente  no  creo  que dispararle a la gente por mentir sea la respuesta. 

—Sí, bueno, tendremos que estar de acuerdo en estar en desacuerdo. —

Menea  la  cabeza  mientras  se  aleja—.  Para  que  quede  constancia,  mantente alejada de Loren y después del ensayo, vuelves aquí. 

—Tengo cosas que hacer después del ensayo —grito. 

—Yo también y aquí estamos, atrapados, cuidándote. 

—No necesito tu ayuda —grito más fuerte. 

Cierra  de  golpe  la  puerta  de  su  habitación,  haciendo  que  los  artículos alrededor del apartamento se sacudan y rechinen. 

Pongo la taza con fuerza al lado del fregadero. —Necesito irme. 

—Te llevaré. 

—Puedo tomar el tren o un taxi. 

—Realmente  no  quiero  encontrarme  enterrado  a  dos  metros  de profundidad,  si  sabes  a  lo  que  me  refiero.  —Frankie  se  levanta,  caminando alrededor  de  la  encimera  para  colocar  la  taza  en  el  fregadero—.  No  tenemos que hablar. 

Cruzo los brazos sobre mi pecho y lo sigo, lanzando una última mirada a la puerta de Gio. Con la conmoción de la noche anterior, ni siquiera recordé sacar mi bolso negro de mi apartamento. Terminé tomando estupideces como desodorante  y ropa  interior.  Bueno, no  precisamente mierdas  estúpidas,  pero ninguna de las cosas que necesito para bailar y ahora ni siquiera tengo tiempo para pasar por ahí. Toda la situación me da ganas de gritar a todo pulmón. Me hace  sentir  como  una  niña  sin  ningún  poder.  Eso  es  lo  que  más  les  gusta hacerles a las mujeres: dejarlas impotentes. Es lo único positivo que he podido pensar de la muerte de Vinny, que Dios me perdone. Si todavía estuviera vivo, quién  sabe  qué  habría  sido  de  mí.  Definitivamente  tendría  niños  corriendo, probablemente  no  tendría  una  carrera  en  el  ballet,  es  muy  seguro  que  no tuviera una carrera en absoluto. Vinny no era el tipo de hombre que quería una mujer trabajadora. Había estado dispuesta a renunciar a todo eso por él en ese entonces. Ahora, no tanto. Una vez que pruebas un poco de libertad, te vuelves adicta. 
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Frankie me deja en el estudio. Me mira mientras estaciona el auto. 

—Estaré por aquí. 

—¿Qué quieres decir? 

—Voy a rastrear tu teléfono. 

—Ah. —Frunzo el ceño—. ¿Así que no vas a hacer algo como seguirme? 

—No.  Tu  hermano  dejó  claro  que  debería  dejarte  tener  tu  libertad.  —

Hace una pausa momentánea—. Deja de hablar con Lorenzo. 

—Ah,  Dios  mío.  Lo  entiendo.  —Pongo  los  ojos  en  blanco—.  Ustedes dicen eso como si yo  quisiera hablar con él. 

Salgo  del  auto  y  entro  al  estudio,  caminando  hacia  la  parte  trasera  y buscando mi nombre en  la hoja  de  la  pared.  Lo  encuentro rápidamente y me dirijo a los vestidores, donde encuentro a la diseñadora de vestuario. Marta me mira desde el tutú que está zurciendo. 

—Oh-oh. ¿Por qué no estás vestida? 

—Larga historia. 

—Bueno, no tenemos tiempo para una de esas. ¿Estás bien? 

—Sip. Gracias. 

Marta suspira en voz alta, llamando mi atención una vez más. 

—Alguien  dejó  esto  para  ti.  —Levanta  una  bolsa  de  lona  negra  del suelo—.  Supongo  que  algunas  de  tus  cosas  están  ahí.  ¿O  tal  vez  solo  tus zapatillas  de  ballet?  De  cualquier  manera,  avísame  lo  que  necesites  y  estaré encantada de proporcionártelo. 

Le doy las gracias, tomando la bolsa de su mano y bajando la cremallera. 

Mis  zapatillas  de  ballet  están  adentro,  tanto  las  rosas  como  las  negras.  Mi corazón se calienta, mis ojos llenándose de lágrimas de nuevo. Nunca me había alegrado tanto de ver mis zapatos. Realmente no tengo tiempo para preparar un  par  antes  del  ensayo.  Demonios,  no  tengo  tiempo  para  ponerme  un  par nuevo  para  el  show  de  esta  noche,  pero  aunque  tengo  el  mío,  no  puedo ponérmelo esta noche. Están destrozados. Recojo los nuevos que ella me da, y la  cinta  y el  pequeño juego de accesorios.  Trabajaré  con ellos  en el metro  de camino  a  Columbia  para  el  examen.  El  pensamiento  me  sacude  una  vez  más. 

Emma dijo que Loren ya no estaba allí. 
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—Un  hombre  realmente  guapo.  —Marta  sonríe  ampliamente—. 

 Realmente guapo. 

—¿Tenía nombre? 

—Lorenzo,  dijo.  —Se  encoge  de  hombros—.  Pudo  haber  dicho  que  su nombre era Jesús y lo habría seguido a través del mar rojo. 

—Estoy  bastante  segura  de  que  ese  fue  Moisés.  —Mi  voz  suena  firme pero mis manos temblorosas me traicionan. 

 ¿Loren lo dejó? 

Si no lo odiara tanto, sentiría la necesidad de besarlo por pensar en mí. 

Por  supuesto,  eso  también  significa  que  de  alguna  manera  entró  en  mi apartamento y  las  tomó.  De  la misma  forma que  ayer irrumpió  en  la  casa  de Gio.  El  hecho  de  que  pueda  hacer  esas  cosas  es  desconcertante.  Me  doy  la vuelta  y  me  dirijo  al  vestidor  dos  puertas  más  adelante,  desnudándome mientras  camino.  Estos  pasillos  han  visto  más  gente  desnuda,  hombres  y mujeres,  que  tu  club  de  striptease  local.  Nadie  se  ofenderá  y  nadie  lo encontrará extraño tampoco. Me cambio tan rápido como puedo y camino tan rápido como puedo sin hacer demasiado daño a mis pantorrillas. El señor Paul no está muy contento con mi llegada tardía. Su mirada helada lo dice todo. No interrumpe  la  clase  y  no  espero  que  lo  haga.  Tomo  mi  lugar  en  la  barra  y continuo donde están. Solo llego diez minutos tarde. No es la gran cosa. 

Repasamos  la  coreografía  de   Glass  Pieces,  que  es  el  repertorio  que encabezaré  esta  noche.  Justin  no  me  dice  ni  una  palabra  mientras  bailamos, pero  se  asegura  de  pellizcarme  cada  vez  que  siente  lo  tiesa  que  estoy,  una advertencia,  no nos jodas esto esta noche. Cuando terminamos, soy la primera en salir del estudio. 

—Señorita. Álvarez, ¿puedo verla en la oficina? —pregunta el señor Paul. 

Asiento,  suspirando,  sabiendo  que  estoy  a  punto  de  que  me  den  una paliza en el trasero. Lo sigo hasta la oficina al final del pasillo, con mis tacones rebotando. Normalmente, tomaría una ducha rápida y me iría a la universidad para el examen, pero hoy no podré. Necesitaré cambiar mis zapatos, con suerte me  pondré  unos  pantalones  para  cubrirme  el  trasero  y  asistir  a  clase  en  mi apestoso  y  sudoroso  estado.  Que  se  joda.  Doblo  mis  manos  sobre  mi  rodilla que rebota y miro al señor Paul. 

—No se ha apuntado para la próxima temporada. 

—Hablé con la señora... 

Levanta  la mano  para  interrumpirme.  —¿Sabe  que  si  se  toma  toda  una temporada libre y quiere volver, tendrá que condicionarse el doble? 

—Soy consciente. Sí, pero la compañía accedió a darme un año sabático. 

—Sabe que los bailarines de su edad no pueden darse el lujo de tomarse un tiempo libre. —Levanta una ceja. 

 Bailarines  de  mi  edad.   Hay  bailarines  del  doble  de  mi  edad  que  siguen actuando hoy en día. Él tiene más de cuarenta años y todavía actúa de vez en cuando.  Pero  sé  a  lo  que  se  refiere.  Mis  rodillas  y  el  dolor  de  espalda  me recuerdan todos los días que es una carrera de corta duración. 

»Hay  una  nueva  compañía.  Muy  pequeña,  muy   pequeña  —enfatiza  y 101a
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No  me  molesto  en  interrumpir  porque  cuando  el  señor  Paul  se  sube  a una de estas tangentes, no le gusta que nadie lo detenga, pero no tengo ni idea de lo que está hablando. Para empeorar las cosas, la forma enrevesada en que habla, rivaliza con el Maestro Yoda en un buen día. 

»Necesitan una bailarina principal. Les dije que les prestaría una de las mías. —Se encoge de hombros con indiferencia—. El dinero es bueno. 

—¿Me está ofreciendo esto? —pregunto, confundida. 

—Deje de fruncir el ceño. Le saldrán arrugas. 

Dejo de fruncir el ceño y me siento más derecha, sintiendo como si me hubiera dado con una regla en la espalda, como lo hacían en la escuela. 

—¿Cuántos programas? 

—Solo dos por semana. Podría ensayar aquí y en Steps. 

—¿Quién es el coreógrafo? 

Sonríe. —Usted. 

—¿Yo? —Frunzo el ceño, sorprendida. 

—El señor Jerome te recomendó. 

Jadeo, llevando una mano a mi boca. Jerome es mi coreógrafo favorito. 

Le he ayudado aquí y allá, claro, pero... 

—Nunca he coreografiado una pieza completa por mi cuenta. 

El señor Paul sigue sonriendo. —El señor Jerome trabajará con usted. 

—¿Cuánto es la paga? —susurro. 

—Lo mismo que aquí 

Me quedo boquiabierta. —¿Por dos programas a la semana? 

—Bueno,  bailará  y  creará  la  coreografía.  —El  señor  Paul  levanta  una ceja—. ¿Está interesada? 

—Muy  interesada.  —¿Quién  necesita  tiempo  libre?  Había  terminado  de engañarme  pensando que iba  a hacer algo más  que  bailar,  ¿pero  coreografía? 

Mentiría  si  dijera  que  no  lo  he  considerado  un  millón  de  veces,  pero  nunca pensé que sería capaz de hacerlo. 

—Mañana por la noche tienes una actuación muy importante —dice—. El presidente estará presente. 

—Todas mis actuaciones son importantes, aunque nadie las vea. 

—Buena chica. Váyase de aquí. —Me hace señas para que me vaya—. Le enviaré por correo electrónico el contrato para Lotus. 

Me  desabrocho  las  cintas  y  me  quito  las  zapatillas  de  ballet  mientras estoy de pie, estirando los pies, y luego me muevo tan rápido como puedo. En el vestidor, me pongo un par de pantalones deportivos Adidas negros y un par de  sandalias  a  juego, agarro mi mochila y me voy. Me  siento  asquerosa,  pero ahora mismo, no tengo tiempo para pensar en nada de eso. Necesito moverme. 

En el metro, saco el teléfono y repaso las notas que mi hermana me envió por correo electrónico, mi estómago todavía se siente revuelto mientras contemplo si  Loren  estará  allí  o  no.  Mientras  estudio  las  notas,  trabajo  en  mis  zapatos, 102angiPá

 

rayando las puntas de satén y golpeando las cajas, luego rasgo la planta por la mitad, y finalmente comienzo a coser las cintas. 

Hago todo esto en piloto automático,  bam, bam, bam. Cuando llego a mi parada,  meto  todo  en  la  bolsa  negra  y  llego  al  auditorio  tan  rápido  como puedo. 
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Abro la puerta y todos los nervios de los que creí que me había librado se multiplican por diez al ver a Loren sentado detrás del escritorio. Emma no estaba  del  todo  equivocada.  Hoy  hay  otro  hombre  aquí.  Un  tipo  alto  con  un bonito  bronceado  y  unos  bonitos  ojos  azules.  Sus  ojos  vuelan hacia  los  míos tan  pronto  como  entro  por  la  puerta.  Me  evalúa  por  un  segundo  antes  de volver a ver la clase como un halcón. Loren está recostado en el asiento que de otra  manera  sería  del  profesor,  con  un  pie  en  el  escritorio  mientras  lee  un libro. 

Todos en la sala tienen la cabeza gacha mientras responden el examen en  silencio.  Cuando  la  puerta  se  cierra  detrás  de  mí,  la  cabeza  de  Loren  se levanta  del  libro.  Su  mirada  se  mueve  lentamente  sobre  mí.  Trago  saliva, deseando que mi corazón no fuera una perra tan traicionera, porque si estoy siendo completamente honesta, me encanta la forma en la que me mira, como si fuera la única mujer digna de esos ojos. Mierda, lo odio. 

—Tome  un  examen  del  escritorio  y  busque  un  asiento  —dice  el verdadero profesor. 

Me  acerco  al  escritorio,  con  la  cabeza  bien  alta,  mientras  alcanzo  el paquete  que  está  en  el  borde.  Solo  queda  uno.  Él  pone  su  mano  sobre  este, sobre mi mano, aplanándola sobre el papel. Mi corazón late más fuerte. Trago saliva cuando me encuentro con sus ojos. 

—Tenemos que hablar. 

Mi mandíbula se endurece. —No hay nada de qué hablar. 

Levanta  su  mano  sobre  la  mía,  la  punta  de  sus  dedos  rozándola suavemente. Agarro el paquete y aparto la mano, dando vueltas rápidamente. 

No  puedo.  No  puedo.  No  puedo  hacer  esto  justo  ahora.  Siento  que  estoy  a punto  de  desmoronarme  y  no  quiero  desmoronarme  delante  de  todos  estos estúpidos  chicos,  este  hombre  idiota  y  el  verdadero  profesor.  Mis  ojos escudriñan  la  habitación  en  busca  de  un  asiento  vacío.  Detrás  de  mí,  oigo  el arrastre. 

—Puede  sentarse  aquí,  señorita  Álvarez  —dice  Loren,  su  voz irrumpiendo en el silencio que llena la habitación. 

Mi  corazón  sigue  latiendo  como  un  loco  estúpido  mientras  me  doy  la vuelta para enfrentarme a él. Saca una silla plegable y la coloca al lado de su escritorio,  creando  un  escritorio  improvisado  para  mí.  Demonios,  no.  Miro alrededor de la habitación una vez más. Uno de estos jodidos chicos está en la 104a

obligación de terminar su examen y dejar un asiento libre. 
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—Tiene  treinta  minutos  para  terminar  el  examen  —anuncia,  y  baja  la voz—. Llegó treinta minutos tarde a clase, señorita Álvarez. 

Que  se  vaya  a  la  mierda.  Me  doy  la  vuelta,  miro  al  verdadero  profesor que simplemente se encoge de hombros, y luego camino enojada, hasta la silla que  él  desplegó,  resoplando  y  exhalando  mientras  me  siento.  Alcanzo  su escritorio, tomo un bolígrafo sin siquiera preguntarle y garabateo el nombre de mi  hermana  en  la  parte  superior  de  la  página.  Voy  a  matarla  por  esto.  No  lo estaba  planeando,  pero  ahora  sí.  Me  concentro  en  las  preguntas,  burlándome en voz alta de algunas de ellas. 

»¿Algo gracioso? 

Mis ojos se fijan en los suyos. —Es curioso que un criminal finja enseñar un curso sobre cómo atrapar criminales. 

Sus ojos brillan. —La vida da muchas vueltas. 

—Me das asco. —Lo digo en serio. Miro el papel otra vez. 



 La prohibición lleva a: 

 Una nación llena de alcohólicos 

 El regreso a la Época Victoriana 

 Crimen Organizado 



Todo  el  examen  es  de  opción  múltiple.  No  todas  las  preguntas  son fáciles. Resulta que no sé una mierda sobre el crimen organizado.  Que te jodan. 

 Deja  de  juzgarme.   Me  fijo  en  cada  pregunta.  Doy  vuelta  las  páginas  con desagrado.  La  gente  se  está  levantando,  dejando  sus  papeles  y  yéndose  por docenas.  Miro  hacia  atrás  y  me  doy  cuenta  de  que  solo  quedan  cuatro estudiantes. Según mi experiencia, esos son los que probablemente van a fallar en esto. Vuelvo a mi examen, hirviendo furiosamente. No puedo ser la última persona que quede en esta sala. Tampoco puedo sacar una F en el examen de mi hermana. Lo sé, pero mierda. Otra persona se va, luego otra. Quedan tres, incluyéndome a mí. Luego dos. Miro al tipo que está detrás de mí. Me mira, con los ojos azules saltando hacia su papel. Parece un jugador de fútbol. O no sabe el contenido o llegó tarde, justo antes que yo. 

Me doy vuelta y me doy cuenta de que estoy en la última página. Es un ensayo, no de opción múltiple. Mi corazón canta. Sonrío. Entonces, leo el texto: Lo siento.  

Levanto la mirada y encuentro a Loren mirándome. No puedo hacer esto . 

 No puedo.  Mis emociones siempre han tenido una manera de sacar lo mejor de mí. Siento que las lágrimas  se acumulan antes de poder detenerlas.  Parpadeo rápidamente y  levanto  la mano  para  limpiarme  los  ojos  mientras  me  trago el nudo en la garganta. Pongo el bolígrafo encima del paquete de exámenes y me levanto de la silla. Me doy cuenta de que el verdadero profesor se ha ido y solo quedamos el Señor Jugador de Fútbol, que se acerca y deja su propio paquete. 

Se  queda  ahí  parado.  Lo  siento  mirándome  fijamente,  así  que  giro  el  cuello para mirarlo. 

—¿Qué? —Sueno descortés, pero no me importa. Quiero salir de aquí. 
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—Sí. —Suspiro, y decido que no es su culpa que esté de mal humor, así que agrego—: En el City Ballet. 

—Nunca te he visto aquí. —El jugador de fútbol sonríe—. Soy Shawn, por cierto. 

Todavía estoy frunciendo el ceño.  ¿Qué está sucediendo?  

—¿Me estás coqueteando? 

Shawn se ríe. —Intentando y fallando miserablemente, aparentemente. 

A  pesar  de  mí,  me  rio,  porque  ¿qué  demonios?   No  se  puede  negar  que Shawn es guapo y bajo cualquier otra circunstancia me sentiría halagada, pero ahora  mismo,  me  siento  demasiado  mal  para  siquiera  considerarlo.  Pero  lo intento, maldita sea. Trato de coquetear porque Loren está mirando y complicó todo  y  luego me mintió,  y  me  folló  y  finalmente me  dijo que no  quería nada más que eso, así que se joda. Que se joda. Que se joda. Le sonrío a Shawn. 

—¿Quién dice que estás fallando? 

—Oh, en ese caso, ¿qué tal si me pasas tu número? 

—¿Qué  tal  si  te  largas  de  una  jodida  vez?  —dice  Loren,  su  voz amenazadora. 

Oigo el chirrido de la silla cuando se levanta y siento su presencia sobre mi  lado  derecho.  Debe  tener  una  mirada  de  miedo  en  su  rostro  porque  la reacción de Shawn hace que mi corazón galope. Me las arreglo para apartar mi mirada de él y mirar a Loren. Claro que sí, su expresión es estridente, sus ojos color  caramelo,  ardiendo.  Me  dan  ganas  de  pegarle.  Señor,  yo  no  tengo relaciones. Señor, estoy interesado en ti. Señor MENTIROSO, MENTIROSO CARA DE OSO, que no mencionó que era el primo de mi prometido muerto. 

—Ocúpese de sus asuntos,  profesor. —Escribo mi número en el teléfono de Shawn y se lo devuelvo. 

—Lo juro por Dios, Catalina —gruñe Loren. 

Sonrío  ampliamente  mientras  le  entrego  el  teléfono  a  Shawn  y  veo  los ojos relampagueantes de Loren. —¿Juras por Dios qué? 

Sus ojos se entrecierran mientras escudriña mi rostro. 

—Te llamaré más tarde —dice Shawn, alejándose. 

—Claro. —Le sonrío. 

—Borra  su  número  —dice  Loren.  Los  pasos  de  Shawn  vacilan.  Me  mira de forma confusa y vuelve a mirar a Loren—. Si sabes lo que es bueno para ti, borrarás ese número ahora mismo. 

—¿Si sabe lo que es bueno para él? ¿En serio? —Lo miro boquiabierta. 

—No sé qué está pasando —dice Shawn, señalándonos a Loren y a mí—, pero no es asunto mío. 

—Si la llamas, lo estás volviendo mi asunto —responde Loren. Hay una amenaza ahí. No lo dice, pero su tono es innegable. 

Shawn se va. Veo la puerta cerrarse de golpe detrás de él y mi corazón volverá  a  un  ritmo  normal  porque  ahora  mismo  se  siente  como  que  se  va  a partir a la mitad. Cuando me doy cuenta de que no se va a calmar, que   yo  no  
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mucho  que  quiero  gritar,  me  giro  hacia  Loren,  mi  visión  tornándose  borrosa con lágrimas calientes y enojadas. 

—¿Estás  jodidamente  bromeando  ahora  mismo?  —bullo—.  Primero  me mientes  y  ahora  tratas  de  apoderarte  de  mí  maldita  vida...  ¿Qué  es  lo  que sigue? ¿Vas a irrumpir en mi apartamento cuando esté follando con alguien? 

—Detente. 

—¿Detener qué? —Levanto la voz de nuevo. 

—Deja de poner esos pensamientos en mi cabeza. 

—¿Qué  te  importa?  —grito—.  ¿Qué  carajos  te  importa  si  salgo  con Shawn o con Justin o con alguien más? Eso es todo lo que yo era para ti, ¿no? 

Una follada. Una follada de venganza. 

—Maldita  sea,  Cat.  —Golpea  el  escritorio  con  el  puño,  haciéndome sobresaltar. 

Gracias a Dios que está al otro lado del escritorio. Tomo la correa de mi bolso y la pongo sobre mi hombro, mirándolo con cautela. 

—No  tienes  derecho  —digo,  mi  voz  ahora  más  baja,  la  emoción obstruyéndome la garganta—. Me haces daño. 

—Lo sé —dice, con voz dura—. Lo siento. 

—Eso  dices,  ¿pero  realmente  lo  lamentas?  ¿Qué  es  lo  que  sientes? 

¿Lamentas  haberme  mentido?  ¿Llevarme  a  una  cita  y  follarme  bajo  falsas pretensiones? 

—No  te  follé  bajo  falsas  pretensiones.  —Su  voz  es  un  gruñido  bajo, como si estuviera tratando de contenerse—. Te llevé a una cita porque quería conocerte. Te follé porque te deseaba. Aún te deseo. 

—Nunca me tendrás de nuevo. —Me muerdo el interior de la mejilla para controlar mis lágrimas. 

Cierra los ojos. —Déjame llevarte a casa. 

—¿Por qué? 

Abre los ojos. —Porque te extraño. 

—No.  —La  palabra  sale  de  mi  boca.  Pero  mi  pulso  se  acelera—.  Ya  me viste ayer, así que ahórrame las tonterías. 

—Ya te vi ayer y aun así, te extraño. 

—Dijiste  que  esto  era  solo  follar.  No  tienes  relaciones.  —Parpadeo brevemente  para  alejarme  de  él  porque  la  mirada  en  sus  ojos  es  demasiado. 

 Demasiado. 

—Sé lo que dije. 

Mis ojos se mueven a los suyos otra vez y miro fijamente a este hombre exasperante y hermoso. Este mentiroso, ladrón, porque eso es lo que ha hecho. 

Me  ha  robado  los  sentidos  por  completo.  Debe  haberlo  hecho  si  realmente estoy considerando ir con él. 



—Bien,  pero  solo  porque  necesito  que  me  lleven  y  no  quiero  ir caminando  hasta  el  metro.  Y  vamos  a  mi  casa.  —Aprieto  la  correa  de  mi 107a

bolso—.  Además,  para  que  conste,  todavía  te  odio  y  creo  que  eres  un  gran ngi

mentiroso. 
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—Estoy bien con eso. —Sus labios se mueven como si acabara de ganar un caso en el que ha estado trabajando. 

Tal  vez  lo  ha  hecho.  Quién  carajos  sabe.  Quizá  yo  sea  una  especie  de trabajo para él. Uno que requiere meterse en mi vida bajo falsas pretensiones y sacarme  el  sentido  común  a  folladas.  Afortunadamente,  tiene  su  camioneta. 

Conducimos  en  silencio.  Dirijo  mi  atención  a  la  ventana  y  observo  la  ciudad mientras  pasamos.  No  puedo  mirarlo.  Tal  como  están  las  cosas,  mi  corazón todavía  late  fuera  de  control  por  solo  verlo  y  escuchar  las  palabras imprudentes que dijo. 
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Estaciona en un espacio vacío y sale de la camioneta. Yo espero. Él no da la  vuelta  para  abrirme  la  puerta.  Así  que  supongo  que  incluso  su caballerosidad  era  una  mierda.  Abro  la  puerta  y  salgo,  mirándolo  con curiosidad  mientras  busca  algo  en  el  maletero,  agarra  una  pistola,  levanta  su camisa  y  la  coloca  en  la  pretina  de  sus  vaqueros.  Baja  su  camisa  otra  vez mientras camina hacia mí, su boca se contrae ligeramente. 

—No voy a dispararte, si eso es lo que te preocupa. 

—Sí,  porque  realmente  voy  a  creerle  a  un  mentiroso  cuando  saca  una pistola  y  me  dice  que  no  va  a  dispararme.  —Meneo  la  cabeza  y  empiezo  a dirigirme a mi apartamento. Loren me sigue. 

—Nunca te dispararía. 

—Lo  que  sea.  —Lo  fulmino  con  la  mirada—.  ¿Sobre  qué  más  me  has mentido? ¿Sabías que mi hermana estaría en esa clase? ¿Tu amigo  también te avisó de eso? 

Me mira  como  si  estuviera  debatiendo  sobre  algo,  finalmente  asiente  y suspira. —Sí. 

Lo  miro  boquiabierta,  pero  de  alguna  manera  hago  que  mis  pies  se muevan hacia la puerta. —Estás tan jodido. 

—Lo sé. 

Me  siento  consternada  por  su  admisión  mientras  camino  por  el vestíbulo.  Normalmente,  saludo  al  chico  que  está  detrás  del  escritorio,  pero ahora mismo no puedo hacer eso, así que ni siquiera lo veo cuando empieza a gesticular frenéticamente. 

»El chico te está llamando —dice Loren. 

Parpadeo y camino hacia él. 

—Señorita Álvarez —dice—. Esto fue dejado para usted anoche. 

Miro el sobre por un momento antes de arrancar la parte superior. Es un sobre  blanco  liso,  pero  hay  una  protuberancia  como  si  tuviera  algo  duro dentro. Miro dentro. No hay ninguna carta, ningún papel, pero lo giro sobre la palma de mi mano y lo sacudo. En el momento en que cae en mi mano, el aire me abandona. Mis ojos vuelan a los de Loren. 



—¿Tú hiciste esto? —susurro, acusándolo. 
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distancia entre nosotros y mira el anillo en mi mano. 
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Lo  levanto  y  lo  examino  porque  no  puede  ser.  No  puede  ser,  pero  ahí está. C + V grabado en el interior de la banda de plata. Lo dejo caer. 

—Oh Dios mío. 

—¿Qué pasa? —Loren se agacha y lo recoge—. ¿Qué es esto? 

Mi corazón sube a mi garganta y se queda allí, bloqueando mi paso de aire, eso es lo poco que puedo respirar. Loren pone sus manos en mis hombros y me aprieta, me dice que me concentre en respirar, que me concentre en él. 

»Mírame a los ojos. Mírame —dice. Lo hago. Miro sus preocupados ojos dorados—. Respira. Inhala profundamente, exhala profundo, vamos. 

Lo intento, maldita sea, lo intento, pero no puedo. —E… ese es mi anillo. 

Ese es mi anillo —digo, con un grito entrecortado. 

Sus cejas se fruncen y puedo ver la confusión tan clara como el día. No tiene  idea  de  lo  que  me  tiene  asustada,  pero  basta  un  segundo  más  de observarme a los ojos para que lo vea. 

El entendimiento se asienta en él y luce horrorizado. 

—¿Vincent? —pregunta. 

Asiento, mi labio inferior temblando. —¿Qui… qui… quién haría esto? 

Loren me jala, aplastándome contra su duro pecho y me abraza con un férreo control. —¿Cuándo dejaron esto? —pregunta. 

—Anoche  —dice  el  guardia  de  seguridad—.  Alrededor  de  las  siete  en punto. 

Jadeo.  No. No. No. El brazo de Loren se afloja un poco, pero no mucho. 

Su pulgar frota suavemente mi hombro mientras le habla al guardia. 

—Necesito ver su grabación de seguridad —dice, su voz retumbando en su  pecho  y,  a  su vez, a  través  de mí.  El  guardia de  seguridad  debe  saber que habla  en  serio  porque  accede.  Loren  me  guía,  todavía  presionada  contra  él, detrás  del  mostrador.  Echo  un  vistazo  a  la  pantalla  mientras  el  guardia  de seguridad rebobina la grabación. 

Apunta a la pantalla. —Aquí. 

En  la  pantalla,  veo  como  un  hombre  entra,  vistiendo  vaqueros  y  una sudadera negra. El miedo rebota en mi pecho. 

Loren me abraza con más fuerza. 

—Está bien, cariño. 

—Es  Vi…  Vi…  Vinny  —me  las  arreglo  para  decir,  poniendo  una  mano sobre mi boca—. Voy a vomitar. 

—Te tengo —dice—. Te tengo. 

¿Y  eso  qué  significa?  Qué  demonios  podría  significar  cuando  estoy mirando fijamente las imágenes del hombre que enterré hace diez años atrás. 

—Lo enterré —grito—. Vi su cuerpo. ¡YO LO VI! 

Eso es lo último que digo antes de arrodillarme y vomitar en el suelo. 
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—No  lo  entiendo  —repito,  una  y  otra  vez  en  mi  apartamento  mientras camino por la sala de estar. Loren está buscando por todas partes una señal de un  intruso.  Me  giro  hacia  él  y  le  señalo—:  Anoche  tú  te  metiste  en  mi apartamento. Te llevaste mi bolso. 

—Eso fue a las nueve en punto, Catalina. Él vino antes de eso. 

—Voy  a  vomitar  otra  vez.  —Me  agarro  el  estómago—.  ¿Cómo  es  eso posible? Lo enterré, Loren. Lo enterré. ¡Vi su cuerpo! 

Me mira con simpatía. —Ve a ducharte y haz la maleta. Te vienes a casa conmigo. Te juro que te lo explicaré todo en el auto. 

Abro  la  boca  para  discutir,  pero  decido  no  hacerlo  porque  realmente necesito una ducha. Le  doy un vistazo, tratando de averiguar si vomité sobre él. Me hace señas para que me aleje mientras se lleva su teléfono a su oreja. 

»Reunión esta noche —dice—. Urgente. 

Me  voy  y  hago  lo  que  me  dice.  Primero,  abro  la  cortina  y  me  abrazo. 

Loren  ya  lo  ha  revisado  todo,  pero  sigo  asustada.  No  puedo  quitarme  esta sensación.  También  reviso  debajo  de  mi  lavabo.  No  es  que  Vinny  encaje  allí, pero quién sabe. Me ducho rápido y hago las maletas rápidamente. Loren ahora se  encuentra  en  mi  habitación,  todavía  al  teléfono,  pero  vigilando  cada movimiento  que  hago.  No  lo  he  mirado,  pero  sé  que  lo  hace  porque  puedo sentir  sus  ojos  sobre  mí  y  ¿qué  tan  enfermo  es  que  lo  anhelo  incluso  en  un momento como este? Ardiendo por tener sus manos en las mías, su boca sobre mí.  Deseando  que  me  haga  olvidar  esta  pesadilla  por  un  segundo.  Debe  ver esto en mis ojos cuando levanto la mirada, porque su expresión se oscurece. 

»Ahora no —dice simplemente—. Date prisa. 

Lo  hago.  Termino  de  empacar  rápido  y  lo  sigo  hasta  la  puerta.  No camina detrás de mí ni adelante. Camina a mi lado, sosteniendo mi mano con un  agarre  férreo  como  si  tuviera  miedo  de  que  alguien  me  llevara  en  un momento dado. Me contengo, pero cuando vuelvo a subir a su auto, empiezo a sentirme de nuevo fuera de control mientras vuelvo a reproducirlo todo. 

—Lo  vi.  Cuando  ayer  subimos  al  auto,  estaba  allí,  mirándome. 

Mirándonos. —Tiemblo—. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Qué carajos? —Me balanceo en el  asiento  y  me  inclino  hacia  adelante,  poniendo  mi  rostro  entre  mis  muslos para  tratar  de  respirar.  En  cambio,  empiezo  a  llorar  y  a  hiperventilar—.  Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. ¿Por qué? 
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Loren  da  un  giro  brusco  y  conduce  rápido  hasta  que  se  detiene  por completo. Me enderezo. Estamos en un callejón. Me desabrocha el cinturón de seguridad. 

—Ven aquí —dice. 

Mi corazón está latiendo fuera de control. De alguna manera, me pongo en su regazo porque, aunque lo odio, aunque no sé lo que está pasando ahora mismo,  lo  necesito.  Necesito   algo  y  decido  que  su  toque  servirá.  Mueve  su asiento hacia  atrás  y  me  posiciona  para que me  siente a  horcajadas  sobre  él. 

Luego, sujetando mi barbilla, me hace mirarlo a los ojos. Mi pecho todavía está agitado,  pero  ahora  mi  pánico  se  mezcla  con  emociones  que  no  puedo descifrar en estas circunstancias. 

»Sé que no confías en mí ahora mismo. Sé que metí la pata, pero tienes que creerme cuando te digo que no dejaré que te pase nada malo —dice—. Y te diré todo lo que quieras saber. 

Asiento  ligeramente,  con  los  ojos  bien  abiertos,  porque  por  alguna estúpida y desconocida razón confío en él cuando dice esto. —De acuerdo. 

—¿Te  sientes  mejor?  —pregunta.  Meneo la cabeza,  pero  mi respiración es un poco más regular, el dolor en mi pecho disminuye. Loren mueve su otra mano  entre  mis  piernas  y  la  sumerge  en  mis  pantalones  deportivos.  Estoy frotándome  contra  él,  aun  jadeando,  antes  de  que  sus  dedos  siquiera  me toquen.  Lentamente,  arrastra  sus  dedos  entre  mis  pliegues  y  los  sumerge dentro  de  mí.  Jadeo,  arqueándome  sobre  él,  moviendo  mis  caderas  contra  él. 

Está duro en sus vaqueros y gime cuando vuelvo a frotarme contra él. 

»Mierda  —dice.  Su  mirada  entrecerrada  está  sobre  la  mía  mientras  se lame lentamente el labio inferior—. Eres tan jodidamente caliente, Catalina. 

Gimo, su pulgar sobre mi clítoris enviando una descarga a través de mí. 

Llevo mis manos a su cabello y entierro mis dedos en este, meciéndome más rápido. —Por favor —gimo—. Por favor. 

—¿Por  favor qué, nena?  —Sus  ojos  se  abren  y cierran  como  si  algo  los agobiara—. Dime. 

—Necesito que... oh, Dios mío, por favor… 

Con su pulgar en mi clítoris, sus dedos dentro de mí, mueve otro para presionar  en  mi  otra  entrada.  Todo  es  demasiado.  Esto  es  demasiado.  Me siento vulnerable mirándolo a los ojos de esta forma. Vulnerable meciéndome contra  él  de  esta  manera,  con  abandono.  Pero  se  siente  demasiado  bien  para detenerse. 

»Eres tan jodidamente bueno en esto. —Me froto contra él una vez más. 

Gime,  su  rostro  moviéndose  unos  centímetros  hacia  adelante.  Me muerde el labio inferior y se lo mete en la boca, chupándolo. Eso, y la forma en la  que  sus  dedos  tocan  mi  cuerpo,  es  lo  que  me  hace  perder  el  control.  Me estremezco y tiemblo contra él, y esta vez no tiene nada que ver con lo que me hizo temblar en primer lugar. Todas las preocupaciones están completamente olvidadas. Aparta su mano lentamente de mí. Gimoteo. Toma la misma mano y la  envuelve  en  mi  nuca.  Siento  lo  resbaladizo  de  mis  jugos  allí.  Me  empuja hacia él y me besa, sus labios suaves, como una nube, su lengua arremetiendo como una espada en la batalla. 
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Sin preámbulo, empiezo a llorar. Loren me sostiene contra su pecho y pasa sus dedos por mi cabello húmedo durante un largo y silencioso momento. 

»Esta noche tengo una actuación —susurro. 

—Lo sé —dice—. Yo te llevaré. 

Asiento contra su pecho y me obligo a moverme de su regazo y volver a mi asiento. Ahora me siento tranquila, como si el orgasmo me hubiera quitado la  confusión  y,  con  ello,  me  aportara  claridad.  Loren  se  retira  del  callejón  y empieza a conducir de nuevo. 

—Ha  estado  vivo  todo  este  tiempo  —susurro,  mordiéndome  el  labio mientras me miro las manos—. Todo este tiempo. 

—Él... —Loren se aclara la garganta—. Yo lo maté. 

Mi mirada se fija en la suya. 

»Es  por  eso  que  tu  hermano  me  odia.  —Se  ríe  entre  dientes—.  Bueno, parte de la razón. Creo que solo me odia, punto. 

—¿Cree que tú lo mataste? 

—Todo el mundo lo piensa. —Se encoge de hombros con indiferencia—. 

Era la única forma en la que el plan iba a funcionar. Vinny quería salirse. —Me mira de nuevo—. La gente no se despide. Son despedidos. Es muy raro ver que alguien que se une a esta hermandad, se vaya y sobreviva. 

—¿Por  qué?  —Frunzo  el  ceño,  moviendo  la  cabeza—.  ¿Por  qué  quería salir? ¿Por qué no me llevó con él? —Mis ojos se abren de par en par—. ¿Qué le pasó a tu ex? 

La boca de Loren forma una sonrisa. No una muy amable. —Tabatha fue parte  de  la razón por  la que  él  decidió idear  un plan  en el que  yo  lo mataría para que pudiera irse. 

Dios,  eso  duele.  No  sé  por  qué.  Han  pasado  diez  años,  pero  el  darme cuenta de que Vinny me había estado engañando y que la había escogido antes que a mí... se siente como una puñalada en el pecho. Me obligo a mirar a Loren. 

—Y  tú  solo...  —Me  faltan  las  palabras.  Como,  ¿quién  finge voluntariamente matar a su primo, uno que lo apuñaló por la espalda, y nunca dice nada al respecto? 

—La sangre es sangre. Si no hubiera salido, tu papá lo habría matado de todos modos. Por hacerte daño. 

—¿Por eso lo ayudaste? 

Loren  exhala  pesadamente.  —Lo  ayudé  porque  ella  me  lo  suplicó. 

Tabatha lo hizo. Estaba embarazada de su bebé. 

Envuelvo  mis  brazos  alrededor  de  mis  rodillas  para  protegerme  del dolor,  pero  es  imposible  protegerse  de  los  golpes  que  vienen  desde  adentro. 

Me muerdo el labio para no llorar. Necesito escucharlo. Necesito saber por qué regresó  y  por  qué  me  dejó  el  maldito  anillo  de  compromiso  con  el  que  lo enterramos. Pienso en ese día, en los días siguientes, y me doy cuenta de que lo odio. Odio a Vincent Moretti por joderme y arruinarme la vida. 



—No tienen el mismo apellido —señalo. 
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—Su mamá es hermana de mi papá. Su padre es un Moretti. 
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Asiento como si esa información fuera importante en esta ecuación. No lo  es.  Vinny  podría  ser  el  maldito  Papa  y  aun  así  querría  estrangularlo ahora mismo. 

—¿Por qué volver? —me las arreglo para preguntar—. ¿Por qué me hace saber que ha vuelto? ¿Por qué...? Dios, esto es tan jodido. 

—Su mamá murió hace poco —dice, y luego se retracta—. Su mamá fue asesinada recientemente. 

Jadeo,  cubriéndome  la  boca.  La  vi  unas  cuantas  veces.  Era  una  mujer dulce y modesta que te daba de comer y se quitaba sus prendas para cubrirte si era necesario. 

—¿Quién haría eso? —pregunto, bajando mi mano. 

Loren se rasca el cuello, parece que no quiere contestar, pero finalmente dice—: Tu padre. 
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—Por  favor,  dime  que  estás  bromeando  —le  digo—.  O  que  no  estás seguro. O algo. 

Loren menea la cabeza, con la boca en una delgada línea. Gira en una cuadra.  No  he  estado  prestando  atención  en  absoluto,  pero  ahora  miro  hacia fuera y veo que estamos en un suburbio con casas bonitas. Presiona un botón en el techo de su auto y se detiene en la entrada de una casa azul con adornos blancos. 

»¿Es tuya? 

—Sí. —Me lanza una pequeña sonrisa. 

Es una que nunca antes había visto y decido amar, maldita sea. Trato de sonreír de vuelta, pero no puedo. Estoy demasiado envuelta en todo lo que me  acaba  de  decir.  Conduce hacia  la  cochera  y  espera  hasta que la  puerta  se cierre  detrás  de  nosotros.  Salimos  del  auto.  Agarrando  mi  bolso,  lo  sigo  al interior de la casa. Introduce el código en el sistema de alarma y las luces  se encienden automáticamente. 

Loren se aparta de mi camino y me invita a su espacio. Es… agradable. 

Se   siente   agradable.  Acogedor,  como  un  lugar  en  el  que  realmente  puedes relajarte. Las paredes son de colores fríos: blancos, grises claros. El mobiliario también es muy acogedor. Realmente no hay nada que grite mafioso, excepto quizás una gran pintura roja y negra de un revólver que se posa sobre uno de los sofás en la sala de estar. No es una casa grande. Si tuviera que hacer una suposición basada en lo que veo, supondría que es probablemente una de tres habitaciones.  Aunque  es  hermosa.  También  meticulosamente  conservada.  Los pisos de madera oscura son la perfección, de un roble grisáceo. 

—¿Debería  quitarme  los  zapatos?  —pregunto,  mi  voz  sale  en  un graznido. Me aclaro la garganta. 

Loren se encoge de hombros. —Si quieres. Aunque no me importa. 

Me quito los zapatos  y vuelvo a la entrada de la cochera, dejándolos allí.  Él  hace  lo  mismo  con  los  suyos,  colocándolos  perfectamente  junto  a  los míos. Alejo la mirada de los zapatos y sigo caminando por la casa. La cocina es abierta, con una gran isla que da a una sala de estar que tiene una acogedora chimenea y televisor. Es una casa de ensueño, decido. 

—Aquí es donde vives —le digo, innecesariamente. 



Obviamente  es  donde  vive.  Se  mete  las  manos  en  los  bolsillos, 115a

mirándome atentamente. 
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»No te ves muy cómodo con que yo esté aquí —le digo. 

—Estoy bien con eso, solo quiero asegurarme de que tú estés bien con eso. 

—Yo… —Mis cejas se alzan mientras lo considero. 

No  sé  cómo  me  siento  con  respecto  a  todo  esto,  pero  sé  cómo  me siento con respecto a él, más específicamente acerca de cómo me hace sentir, así que camino lentamente hacia él, necesitando sentir su calor en mi cuerpo. 

Envuelvo  mis  brazos  alrededor  de  su  cintura  y  sé  que  es  completamente inesperado  porque  su  cuerpo  entero  se  pone  rígido  bajo  mi  toque,  pero  solo por  un  segundo.  Envuelve  sus  brazos  a  mi  alrededor  y  exhala,  abrazándome tan fuerte que apenas puedo respirar. 

—Me alegra que estés aquí —dice—. Te mantendré a salvo. Lo juro. 

Asiento contra él porque, mierda, por supuesto que le creo. 



*** 

Llamo a mi hermana y le cuento todo y empiezo a llorar. Ella también llora. 

—Oh Dios, Cat —susurra—. Ojalá estuviera allí. No puedo creer esto. 

—Lo sé. 

—Cómo puedo… simplemente no puedo creerlo —dice de nuevo. 

Son  exactamente  mis  sentimientos.  No  entiendo  cómo  pudo  pasar esto.  No  entiendo  cómo  alguien  puede  hacerte  creer  a  propósito  que  está muerto  y  desaparecer  de  tu  vida.  Duele.  En  verdad  duele.  Después  de  colgar con  Emma,  llamo  a  Gio,  pero  va  al  correo  de  voz.  Dejo  un  mensaje,  luego  le escribo un mensaje de texto y apago el teléfono. Tengo que calentarme para mi actuación  de  todos  modos.  Me  cambio  el  atuendo  y  me  concentro  en  eso, sabiendo que probablemente llegaré un poco tarde y es posible que no tenga suficiente tiempo para calentar con mi compañía. Loren ha estado en su oficina por más de una hora. Entró allí cuando yo hablaba con Emma y cerró la puerta detrás  de  él.  No  me  he  molestado  en  interrumpirlo.  Además,  necesito  poner distancia  entre  nosotros  para  asegurarme  de  que  no  estoy  solamente aferrándome a él porque creo que el miedo a lo que está ahí adentro, es peor que lo que hay aquí afuera. 

—¿Tienes hambre? —pregunta detrás de mí. 

Me enderezo y levanto la vista del suelo. —Jesús. Eres como un ninja. 

Sus cejas se alzan. —¿Tienes hambre? ¿Puedes comer a estas horas? 

—No antes de un programa. Especialmente esta noche. Mis nervios ya están  destrozados  —digo,  apartando  la  vista  de  él  y  continuando  con  mis estiramientos de calentamiento. 

—¿Qué tal un batido de proteínas? ¿Un sándwich? —pregunta—. ¿Una barra de granola? 

—Tomaré una barra de granola. —Me levanto y lo sigo a la cocina. Me como la barra de granola mientras él calienta un poco de lasaña sobrante para él.  Mi  estómago  gruñe  cuando  huelo  la  comida,  pero  sé  que  no  debo  comer 116angiPá

 

ahora  mismo,  así  que  continúo  con  la  aburrida  barra  de  granola  y  tomo  dos vasos grandes de agua. 

»¿Cuándo empezaste a seguirme de nuevo? —pregunto. 

—Ya sabes la respuesta a eso. 

—Está bien, ¿ por qué empezaste a seguirme de nuevo? 

Me  mira  de  cerca.  —Cambié  de  opinión.  La  aplicación  de  la  ley  sería una buena opción para ti. 

—Entonces tendría que perseguirte y meterte en la cárcel. 

—¿Me vas a esposar? 

—Probablemente. 

—Creo que estaría bien con eso. 

Siento que mi rostro se calienta. Aparto la mirada. —¿Por qué ahora? 

—pregunto de nuevo.  No puedo superarlo—. ¿Por qué mi papá haría eso ahora? 

—Ni siquiera me molesto tratando de preguntar por qué lo haría, punto. 

—Es probable que no supiera que Vinny estaba vivo. 

—¿Cómo se enteraría? 

—La gente es estúpida. —Loren se encoge de hombros. 

—Sí, pero ¿ así de estúpida? ¿Se fue con una esposa y un niño y luego lo atraparon solo? 

Se  encoge  de hombros  otra  vez.  —No  es  tan  difícil  de  creer.  Todo  lo que se necesita es una llamada a la persona equivocada y que esa persona diga algo en público y  bam, lo atrapan. 

—No puede ser tan simple. 

Aparta su mirada por un momento antes de mirarme otra vez. 

—Voy a decirte algo. Algo que ni siquiera me molesté en decirle a mi ex  porque  no  es  así  como  funciono.  No  quiero  que  la  gente  que  me  importa sepa qué es lo que hago por dinero, porque si algún día soy ligado con algo, las personas  a  mi  alrededor  serán  las  primeras  a  las  que  cuestionen.  —Me  mira fijamente por un momento, su ceño fruncido en aumento. 

—Dime. 

—No creo que entiendas lo que te estoy diciendo, Cat. Si te digo… 

—Lo entiendo, ¿de acuerdo? Solo dime. No me importa lo feo que sea, no me importa cómo te hará lucir, no… 

—Pero a mí sí —dice, interrumpiendo mi frase—. Me importa cómo me ves. 

No puedo evitarlo. Me río. —¿Ahora cómo te veo? 

—Como si quisieras que te follara hasta  hacerte olvidar. —Sus labios se contraen ligeramente. 

Me muerdo el labio, la piel de gallina se extiende sobre mis brazos. Me encuentro con su mirada de nuevo. —Bueno, desafortunadamente no creo que lo que me digas vaya a cambiar eso. 
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—Bien. —Su mirada se oscurece—. Yo solía encontrar gente. Ese fue mi primer trabajo cuando comencé a trabajar para mi tío. 

—Oh. —Me encojo de hombros—. Eso no suena tan mal. 

—Solía  entregarlos  a  hombres  realmente  malos.  Hombres despiadados. Del tipo de tipos jodidos de la cabeza, que hacían cosas que no le desearía ni a mi peor enemigo. 

—Los mataban —susurré. 

Asiente una vez. 

—¿Tú lo hiciste? 

—¿Matar gente? —pregunta. Asiento—. No estoy orgulloso de eso. 

—Siempre  dije  que  no  podría  amar  a  un  asesino.  —No  es  que  le importe. No es que lo ame. No lo hago. No puedo. 

Se levanta y camina alrededor de la encimera, dejando su plato vacío en el fregadero, luego camina hacia mí. 

—Te  contaré  un  pequeño  secreto.  —Él  baja  la  boca  hacia  mi  oído  y juro que siento que mis nervios se enredan—. Cualquiera puede ser un asesino. 

Incluso tú, si eres presionada y no tienes otra opción. 

Me  pongo  rígida.  Tal  vez  tenga  razón.  No  lo  sabría.  Nunca  he  tenido que elegir. Lo miro por encima de mi hombro. Él sostiene mi mirada. 

—¿Por qué volvió? ¿A vengarse? 

—Sí, y yo sabía que serías la primera persona a la que buscaría. 

Un escalofrío me recorre. —¿Crees que me haría daño? 

—No hay forma de saberlo. 

—Qué  pasa...  ¿Qué  pasa  con  el  niño?  —pregunto,  mi  voz  apenas  un susurro. 

—Supongo  que  está  con  Tabatha.  Vinny  no  es  lo  suficientemente estúpido como para dejarlos sin asegurarse de que se encuentren bien —dice, frunciendo el ceño mientras habla—. Por otra parte, tampoco pensé que sería tan estúpido como para ser atrapado. 

Aparto la mirada y me concentro en la envoltura de granola frente a mí. No puedo creer que lloré por él, hice duelo por él y todo el tiempo estuvo viviendo su vida con su novia embarazada y ahora con su hijo. Esa es la parte que más duele, si soy honesta. Esa es la parte que se siente como un escalpelo en mis venas. Ella consiguió un: felices para siempre. Él consiguió el suyo. Y yo todavía estoy aquí, simplemente flotando a la deriva. 

»¿Estás bien para bailar esta noche? —pregunta Loren detrás de mí. 

Asiento. —Lo superaré. 

Siempre lo hago. 
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Derramo  todas  esas  emociones:  miedo,  conmoción  y  dolor  en  mi actuación.  Al  final,  estoy  llorando  visiblemente,  mis  hombros  temblando mientras me inclino. La mano de Justin agarra la mía, más fuerte que nunca, y lo aprecio más que nunca. Es bueno tener un amigo de verdad en un momento como este en el que no sé en quién puedo confiar. Después de nuestra última reverencia, me abraza y con la gente todavía animando, me pone las manos en el rostro y me mira fijamente. 

—Te tengo —dice. 

Empiezo a llorar de nuevo porque las palabras me recuerdan a Loren y al  hecho  de  que  apenas  pendo  de  un  hilo.  No  veo  venir  los  labios  de  Justin sobre los míos, pero tampoco me siento totalmente desanimada por ello. Es un beso  casto,  uno  que  muchos  de  nosotros  compartimos  dentro  y  fuera  del escenario, el beso de un actor. La multitud se vuelve loca como si acabara de proponerme  matrimonio.  Lo  hace  de  nuevo,  esta  vez  profundizándolo. 

Mientras salimos del escenario, tiene su brazo sobre mi hombro. Otros amigos nuestros se me acercan y me dan un abrazo de despedida. 

—No voy a estar fuera mucho tiempo —les digo, pero sigo llorando—. Es solo una temporada y voy a practicar aquí. 

—Aun  así,  extrañaré  bailar  contigo  la  próxima  temporada  —dice  Bella, dándome otro abrazo—. Llámame si necesitas algo. 

—Voy a hacer una fiesta de inauguración el mes que viene una vez que las cosas se acomoden —dice Lily, dándome un abrazo justo después—. Espero que estés allí. Trae a tu noviecito. 

Sonrío  a  través  de  mis  lágrimas  y  asiento  aunque  para  entonces  no habrá un noviecito. Mi relación con Loren es inestable en el mejor de los casos, especialmente ahora. Justin me lleva a los  vestidores, todavía sosteniendo mi hombro. 

—¿Segura que estás bien? —pregunta. 

—Sí.  —Respiro  profundamente—.  Han  sido  un  par  de  semanas  muy largas. Echaré de menos bailar contigo. 

—Yo también lo echaré de menos —dice—, pero espero que volvamos a bailar juntos pronto. 



Le doy un abrazo, apretándolo fuerte antes de entrar en el vestidor. La ducha  se  siente  fría  cuando  llego,  pero  no me  importa.  Me  envuelvo  con  una 119a

toalla y vuelvo al vestidor congelándome al ver a Loren parado allí. Parece que ngi

ocupa toda la habitación. También parece enojado. Mi corazón me golpea. 
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—¿Sucedió algo nuevo? 

—No. 

—Ah. —Agarro la toalla más fuerte porque su mirada me está haciendo agujeros—. Necesito cambiarme. 

Cruza los brazos y me hace señales para que me cambie. 

Parpadeo. 

»Date la vuelta. 

—¿Hablas en serio? 

—Sí. 

—Te he visto desnuda. 

—Sí, pero no cuando me miras así. 

Cierra la distancia entre nosotros, llevando su mano a mi cuello. 

—¿Cómo? 

—Como si quisieras hacerme daño —susurro. 

—¿Finalmente me tienes miedo,  Little Red? 

—No —susurro. 

—¿No? —Presiona su pulgar contra mi garganta. Trago saliva de nuevo, con los labios abiertos. 

—No. 

—¿Te lo estás follando? ¿Es eso lo que está pasando? ¿Te estás follando a tu bailarín otra vez? 

—No. —Mis ojos se abren de par en par—. Él solo hizo eso. No estoy… 

No lo he hecho. 

—Mmm. —Es un sonido que viene de la parte posterior de su garganta y vibra  a  través  de  él—.  Puedo  hacer  lo  que  quiera  contigo  ahora  mismo.  Te arrancaré esta toalla, te doblaré aquí mismo y te follaré con fuerza —dice con voz grave—. Gritarás más fuerte de lo normal que cuando te follo. Me arañarás y seguiré adelante. Te follaré hasta que grites mi nombre. —Agarra con fuerza un  puñado  de  mi  cabello,  hasta  que  se  me  saltan  lágrimas  de  los  ojos—.  Tal vez eso es lo que se necesita para que ese Justin, cara de culo tenga una jodida pista de lo nuestro y deje de tratar de buscarte. 

Mi  pecho  se  expande  mientras  lucho  por  respirar,  mis  pezones  se endurecen  hasta  el  punto  de  sentir  dolor  contra  la  toalla  de  algodón  que  me rodea. Me froto las piernas, deseando que esto no me excitara tanto. 

»¿Todavía no tienes miedo? 

Niego,  tratando  de  mantener  mi  expresión  libre  de  la  emoción  que siento. Eso no funciona. 

»No  —dice, llevando  su pulgar  a mis  labios—.  Creo que  estás  excitada. 

Creo que ya estás mojada por mí. ¿No es así? 



Asiento. 
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»Bien. —Baja la mano y da un paso atrás. Una queja sale de mi garganta antes  de  que  pueda  detenerla.  Levanta  una  ceja—.  Quieres  ponerte  algo  de ropa antes de que pierda el control y cumpla esas promesas. 

Quiero  que  pierda  el  control,  que  Dios  me  ayude.  Estoy  enferma. 

Enferma de  lujuria.  Sostengo  los  ojos  oscuros  de  Loren mientras  dejo  caer  la toalla  y  alcanzo  mi  tanga,  poniéndomela  lentamente  antes  de  ponerme  el vestido de algodón sobre mi cabeza. Sus ojos son lava liquida, su mandíbula se mueve con cada movimiento que hago. Las mariposas bailan en mi estómago. 

No tienen por qué estar allí. 

»Mierda  —dice,  con  la  voz  baja,  apenas  audible—.  Las  cosas  que  me haces querer hacerte. 

Se me pone la piel de gallina. Debería odiar a este hombre. No hay razón para que no sea el número uno de mi lista de  gente de mierda ahora mismo, pero  aquí  estoy,  temblando  con  esta  necesidad  de  él  que  desafía  todo pensamiento  racional.  Me  siento  completamente  jodida.  Meto  la  mano  en  mi bolso  y  busco  mi  teléfono,  su  pistola,  no  porque  vaya  a  sacarla,  sino  para asegurarme  de  que  está  ahí.  Más  temprano  la  tomé  de  la  encimera,  cuando salimos de su casa. Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que ya no está ahí. Lo miro. Sonríe, mirándome como diciendo:   ¿seguramente no esperabas que te dejara quedártela?  Ese es el problema con hombres como él. Hombres como mi hermano, como mi padre. Algunos hombres fingen que quieren el control. Juegan con esposas y azotes y te recuerdan continuamente que  eres  de  ellos.  Los  hombres  como  Loren  no  necesitan  jugar  un  juego.  No necesitan recordarte que estás a su merced. 
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Tal vez mi tía tenía razón cuando me dijo que fuera a ver a un terapeuta después de que Tabatha me dejara por Vinny. Es obvio por la forma en la que sigo atacando a Catalina que necesito frenar un poco ese enojo y canalizarlo en otra  parte.  No  es  su  culpa  que  mi  ex  esposa  me  haya  sido  infiel.  Tampoco reaccioné  así  ante  el  engaño  de  Tabatha.  Claro,  enloquecí  porque  era  joven y mi ego estaba herido, pero no recuerdo que me importara tanto. No recuerdo que mi sangre hirviera al pensar que mi primo la estuviera tocando. Cada vez que pienso en alguien más tocando a Catalina, quiero matarlos. 

—¿A dónde vamos? —pregunta. 

—Tengo que asistir a una reunión. 

Siento su mirada en mí. —¿Qué clase de reunión? 

—Una a la que las mujeres no están invitadas, pero ya que tu hermano asistirá, creo que estarás bien. 

—Oh Dios. —Parece que va a vomitar. Bajo su ventana. 

—No me importa que me vomites encima, pero no quiero esa mierda en mi auto. 

—No voy a vomitar —susurra. 

La  chica  no  come  lo  suficiente.  Por  eso  siempre  está  vomitando,  y cuando lo hace no tiene nada de qué deshacerse excepto agua. Es ridículo. Saco mi teléfono y llamo a Dominic, que responde al segundo timbre. 

—¿Qué pasa, jefe? 

—Tráeme tres pizzas de Roberta. Todas de queso. 

—Entendido. —Cuelga. 

—¿Acabas de pedir una pizza así? —pregunta Cat, mirándome. Presiona el botón para volver a subir la ventana. 

—Sí. 

—Ni siquiera dijiste por favor o gracias. 

Le echo un vistazo. —Suenas como mi madre. 

Se  encoge  de  hombros,  mirando  hacia  otro  lado.  —Apuesto  a  que desearía que su cortesía se le hubiera pegado a su hijo. 

No  puedo  evitar  sonreír.  Estaciono  enfrente  del  almacén  y  apago  el 122an
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escena  antes  de  salir  de  mi  auto,  especialmente  aquí.  Pongo  el  sistema  de cámaras de mi teléfono. Es uno que cubre toda la manzana y ve a cada auto, a cada  persona,  a  cada perro que ha  pisado  esta  calle.  Solo cuatro de  nosotros tenemos acceso a esto y lo usamos como el demonio. Nos ha salvado del FBI y de  la  DEA.  Ellos  piensan  que  son  astutos,  pero  nosotros  somos  más  astutos. 

Una  vez  que  sé  que  nos  encontramos  fuera  de  peligro,  la  saco  del  auto  y  la acompaño al otro lado de la calle, abro la puerta y la dejo entrar rápidamente. 

Mi corazón martillea fuertemente, no sé cuál será su reacción al tenerla aquí, pero sé que no será buena. Eso no importa. Le avisé a Dean y su opinión es la única que me importa. En vez de liderar el camino y hacer que me siga, tomo su mano en la mía y la llevo a la otra habitación. 

»Esto es agradable —dice ella, mirando a su alrededor con asombro. 

Es  agradable.  Lo  hemos  convertido  en  un  ambiente  acogedor  porque  a algunos de los chicos los echan de su casa regularmente y este es su lugar de refugio.  Tenemos  dormitorios,  una  cocina  completa,  una  sala  de  reuniones  y una  sala  de  juegos.  Es  una  vieja  estación  de  bomberos  que  compramos pensando en convertirla en un club. En vez de eso, lo convertimos en un lugar que ni siquiera permite acceso a las mujeres, y mucho menos a las prostitutas. 

Esas definitivamente no están permitidas. Abro la puerta y siento que Catalina me  presiona  como  si  se  estuviera  escondiendo.  Cuatro  cabezas  giran  en  mi dirección. Sonrío. Dean, en la cabecera de la mesa menea la cabeza. 

—¿Qué carajos? —ruge Gio—. ¿Esa es mi hermana? 

—Relájate, le avisé a Dean. —Entro en la habitación y suelto la mano de Cat mientras la puerta se cierra detrás de nosotros. Pongo un brazo alrededor de ella y la sostengo a mi lado, mis ojos en Gio que parece que me va a matar, maldita sea. Me encantaría ver que lo intentara. 

»Puedes sentarte aquí —le digo, sacando una silla para ella en la mesa, la que está al lado de la mía. 

La  que  mi  primo  aseguró  que  él  nunca  conseguiría.  Los  hombres  me miran fijamente. Dean solo nos observa fijamente con diversión. Cat se aparta de mí y  toma  asiento.  No  me gusta  que  se  haga la  buena  y haga  lo que  se  le dice, pero dadas las circunstancias, es mejor que lo haga. Probablemente sabe que  su  hermano  está  a  punto  de  empezar  una  pelea  y  definitivamente  no  la quiero en el camino de eso. 

Gio se lanza hacia mí y me empuja. Es todo lo que necesita hacer. Yo lo golpeo  primero.  Bam.  Justo  en  la  mandíbula.  Sostiene  su  rostro  por  un segundo antes de venir hacia mí. Me pega. Le devuelvo el puñetazo. Es lo más lejos  que  llegamos  antes  de  que  la  puerta  se  abra  y  entre  Dom,  bajando  las pizzas antes de agarrarme. Frankie agarra a Gio por el otro lado y nos separan. 

Para ser honesto, yo ya había terminado. Me limpio el rostro, manteniendo los ojos en los de Gio. Todavía parece furioso. 

—¿Cómo pudiste traerla aquí? —grita. 

—¿Han terminado con los preliminares? —pregunta Dean desde la mesa. 

Ni siquiera se molestó en levantarse. No, Dean Russo se mantiene alerta en cada situación. Es una de las razones por las que no lo soporto. También es una de las razones por las que lo respeto. Me enderezo y me siento al lado de Catalina.  Instantáneamente  su  mano  cubre  la  mía  en  mi  regazo  y  siento  una 123
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—Traje  pizza.  —Señalo  a  la  pizza  en  el  centro  de  la  mesa—.  Sírvanse ustedes mismos. 

Dom  se  sienta  en  mi  otro  lado,  lanzándome  una  mirada  de  confusión llena de un millón de preguntas que no tengo tiempo de responder. Me dirijo a él. 

»Por cierto, Dom, gracias. Por la pizza y por todo lo que haces por mí. 

Sus cejas se levantan. —Uhm… ¿de nada? 

Cat  me  aprieta  la  mano.  Me  río  y  la  miro,  sonriendo  al  rosa  de  sus mejillas.  Esta  mujer  es  adorable.  Miro  hacia  atrás  al  resto  de  la  habitación. 

Todos excepto Gio están comiendo pizza. Acerco una caja, saco una rebanada y la pongo en un plato de plástico frente a Cat. 

—Por favor, come —le digo—. Me alegraría la noche. 

Se  ruboriza  mientras  la  toma  para  darle  un  mordisco,  sosteniendo  mi mirada. —Gracias. 

—¿Qué  carajos  está  pasando?  —pregunta  Gio—.  ¿Por  qué  estás  con  él después  de  lo  que  te  dije?  ¿Necesitas  más  pruebas  de  que  no  es  el  tipo  de hombre con el que quieres estar? ¿Necesitas que te diga que él mató a tu ex? 

¿Es  eso  lo  que  necesitas?  Porque  lo  hizo.  Lo  asesinó,  maldita  sea.  Lo  asesinó frente a nosotros. 

Suspiro pesadamente. Ni siquiera me voy a molestar con eso. Dejaré que ella se encargue de esta mierda. Quiero oír su relato de todos modos. Deja la pizza  como  lo  hace  con  todo,  con  gracia  y  una  disposición  serena  que  me vuelve loco por alguna razón. Su mirada se fija brevemente en la mía, como si dijera, ¿puedo hablar? ¿Esto está bien? Yo asiento. Ella asiente en respuesta. 

—Sé que  aquí no  dejan  entrar mujeres  —dice,  lamiéndose  los  labios—. 

Pero  ayer  pasó  algo  y  supongo  que Loren decidió que  debía venir.  —Me mira como si quisiera que la salvara de esto, así que me meto. 

—Vincent está vivo. 

La mandíbula de Gio cae. La mandíbula de Frankie cae. La mandíbula de Dom cae. Dean solo me mira fijamente. 

—¿Qué? —habla primero Frankie. 

—Define vivo —dice Dom, con los ojos entrecerrados. 

—¿Nos mentiste, pedazo de mierda? —pregunta Gio. 

—Déjalo hablar —dice Dean en voz baja. 

—Quería salirse. Tabatha estaba embarazada así que lo ayudé a salir. —

Me  encojo  de  hombros—.  Joe  lo  habría  matado  si  se  hubiera  quedado  y  se hubiera enterado de que estaba follando a su hija y había dejado embarazada a otra mujer. Tabby había sufrido suficiente… 

—Sí,  porque  tú  la  engañaste  a  diestra  y  siniestra,  hijo  de  puta  —ruge Gio—. ¿Le contaste a mi hermana esa parte? 

Suspiro y me froto la nuca. Lo miro fijamente.  Aún no le he contado esa parte,  imbécil.   Así  que  la  jodí.  Demándame.  Era  joven,  estúpido  y  hacía  más dinero  del  que  sabía  qué  hacer  con  él.  Las  mujeres  se  me  tiraban  encima cuando podían, maldita sea. ¿Estaba orgulloso de eso? No, ¿pero qué carajos? 
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Pero a Catalina le importa. Aparta su mano de la mía y no la vuelve a colocar. 

Le echo un vistazo. No me mira para nada. Está tan concentrada en esa maldita pizza que juro que está tratando de averiguar cada ingrediente. Miro a Gio otra vez. 

—Así que lo ayudaste a salir —dice Frankie, dándole otro mordisco a la rebanada en su mano. 

—Claro. Ha estado viviendo en Florida con Tabatha y su hijo durante los últimos diez años —digo—. Su tapadera debe haber sido descubierta en algún momento  porque  el  otro  día  su  madre  fue  de  visita  y  alguien  la  asesinó.  Por estrangulamiento  —digo,  alzando  una  ceja—.  Y  luego  incendiaron  la  casa. 

¿Suena familiar? 

Ese es el modus operandi de Joe y Gio. Y el de Frankie. Y a veces Dean cuando necesita que un trabajo parezca legítimo. 

—No  se  quedó  callado  —dice  Dean—.  Debe  haber  estado  en  contacto con alguien de aquí. 

—O tal vez ella lo estaba —sugiero—. De cualquier manera, Joe se enteró y se vengó. 

—¿Pero  por  qué  con  su  mamá?  —pregunta  Cat.  Me  sorprende  oírla hablar. 

—¿Tabatha y el niño no estaban en casa?  —pregunto en lugar de decir que  no  lo  sé.  Miro  a  Gio—.  Tú  deberías  saberlo  mejor  que  nadie.  ¿Por  qué esperar tanto? Incluso si estaba vivo, ¿por qué guardarle rencor? 

Por una vez, no parece molesto. Su mirada pasa de la mía a la de Cat. 

—¿No se lo dijiste? 

—Gio —susurra, una advertencia. 

 Demonios no. Yo le conté todo. Arriesgué todo al traerla aquí. 

—¿Decirme qué? 

Su  labio  inferior  tiembla.  Le  meto  su  cabello  rojo  detrás  de  la  oreja  y acuno  su  rostro  para  que  me  mire.  Cuando  lo  hace,  sus  ojos  se  llenan  de lágrimas sin derramar y  percibo un dolor que nunca he visto en su rostro, ni siquiera  cuando  vio  ese  anillo  de  Vinny.  Le  paso  el  pulgar  por  encima  de  la mejilla.  Con  la  otra  mano  acerco  la  silla  hacia  mí  y  giro  mi  cuerpo  en  su dirección para que esté entre mis piernas. 

»¿Decirme qué, nena? 

Parpadea rápidamente. Atrapo sus lágrimas y las limpio antes de que le caigan por el rostro. —Yo estaba embarazada. 

—¿Qué? —No sé qué esperaba, pero no era eso. 

—Cuando Vinny murió. Cuando se fue —corrige tomando un respiro—. 

Estaba  embarazada.  Papá  me  hizo…  —Se  detiene,  tragando  saliva.  Mira  a  Gio brevemente, luego me mira a mí. Me siento tan conmocionado que le quito la mano del rostro y la miro de reojo. 

—¿Qué  pasó?  —Me  obligo  a  preguntárselo  porque  tengo  que  saberlo, porque esa pequeña farsa de no decirle quién era yo desde el principio, ahora mismo me duele. Porque ayudé al idiota de mi primo a huir con mi ex a causa 125angiPá

 

de  un  niño,  pero  ni  siquiera  consideré  que  podría  estar  dejando  uno  atrás. 

¿Qué mierda? 

—Mi padre me obligó a renunciar a él. 

Me duele la garganta. —¿Darlo en adopción? 

—No. —Menea la cabeza—. Me hizo abortar. Dijo que no podía tener un hijo bastardo, especialmente uno con un padre muerto. 

—Dijo  que  arruinarías  la  vida  del  niño  y  la  tuya  —termina  Gio,  su  voz tranquila, distante. 

—Odio  haber  seguido  adelante  con  eso  —susurra—.  No  porque  piense que sería una gran madre ni nada, sino porque era mío y renuncié a él, ¿sabes? 

La acerco a mi pecho y beso su coronilla. Sería una gran madre. Quiero decir eso, pero no lo hago. Quiero decir muchas cosas, pero no lo hago. Este no es el momento ni el lugar para mostrar emociones. Cat es la excepción. La dejo ir  cuando  sé  que  está  bien  y  me  giro  al  resto  de  la  habitación.  Miro  a  Gio específicamente. 

—¿Él lo hizo? —No tengo que especificar lo que quiero decir. ¿Joe mató a la mamá de Vinny? A mi tía, por el amor de Dios. 

Se encoge de hombros, pero bien podría haber dicho que sí. 

»Vinny dejó el anillo de compromiso de Cat en su edificio —digo. 

—¿Cuándo? 

—Ayer —susurra—. Lo descubrimos hoy temprano. 

—¿Por qué carajos no me llamaste? 

—Te  llamé.  —Ella  golpea  la  mesa  con  su  pequeño  puño—.  Te  dejé  un mensaje de voz y un mensaje de texto. 

—Maldita  sea  —murmura—.  Mierda.  —Sus  ojos  miran  los  míos—.  ¿Tú estabas con ella? 

Asiento. 

—¿Él vendría por ella? —pregunta Frankie—. Si quiere represalias, ¿por qué no ir tras Emma? ¿O por Joe en persona? 

—Si  va  tras  Joe,  lo  mata  y  se  acabó.  Quiere  que  le  duela  —dice  Dom, encogiéndose de hombros—. Es lo que yo haría. ¿Tú no? 

—Se supone que la familia es intocable —digo—. Joe lo jodió. 

—Vinny lo jodió primero —contesta Frankie. 

—Lorenzo  lo  jodió  primero.  —Gio  levanta  una  ceja—.  ¿En  qué  lo convierte eso? 

—Todos  la  hemos  jodido  en  un  momento  u  otro  —dice  Dean—.  Yo asesiné a mi padrastro. Un mafioso. ¿En qué me convierte eso? 

En un intocable de mierda, quiero decir, pero no lo hago. Apuesto a que todos  lo  pensamos.  Lo  mató  hace  más  de  una  década  y  sigue  en  pie,  lo  que significa que no necesitamos  vocalizar eso en absoluto.  Probablemente ayuda que no salga mucho. Es un gran recluso y da una gran fiesta. Cuando era joven, solía  aprovechar  esas  fiestas  y  los  doce  dormitorios  de  su  mansión.  Incluso 126an

cuando  no  era  tan  joven,  lo hice.  Miro  a  Catalina  y  pienso  que  esos  días  han giPá

 

quedado  atrás  porque  la  idea  de  volver  a  una  de  esas  fiestas  ya  no  es  tan gratificante como antes.  ¿Qué demonios me pasa?  Jesús. 

—Tenemos  que  encontrarlo  —digo  finalmente—.    Antes  de  que  él  la encuentre. 

—La llevaré a mi casa —ofrece Gio—. No irá a buscarla allí. 

—Vete  a  la  mierda.  Deja  que  ella  decida  a  dónde  va.  No  es  un  jodido peón —digo, aunque rezo como el demonio para que decida venir conmigo. 

Gio considera eso. —Cada uno de nosotros es un peón. 

Dean  levanta  una  ceja,  estando  de  acuerdo.  Frankie  y  Dom  se  encogen de hombros como si él tuviera razón. El cabrón tiene razón, pero ahora no voy a retractarme. 

—Iré con Loren —dice Catalina después de un momento—. Vinny podría ir  por  ti  después,  G.  Y  si  su  plan  es  la  venganza,  estoy  segura  de  que  se desquitará contigo. No creo que me haga daño. Nunca fue… —Se detiene como si le doliera decir las palabras—. Siempre fue dulce conmigo. 

—Creo que él estaba detrás de los robos y el incendio en Hell’s Kitchen 

—agrego,  tratando  de  no  pensar  en  sus  palabras  o  en  lo  mucho  que  me molestan. 

—Mierda —respira Frankie—. Tiene sentido. 

Los ojos de Dom se abren de par en par sobre los míos, probablemente dándose  cuenta  de  que  todos  los  interrogatorios  que  les  hizo  a  esos  pobres tipos fueron en vano. Al menos no matamos a nadie por eso. Todavía no. 
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Cuando  llegamos  de  nuevo  a  la  casa  de  Loren, repite  los  movimientos: revisa la grabación de la cámara desde el auto, deja que la puerta de la cochera se  cierre  detrás  de  nosotros,  apaga  la  alarma  y  cierra  la  puerta.  Subimos  las escaleras silenciosamente, solo el sonido de nuestros zapatos, sus zapatos de vestir y mis Converse, en las escaleras de madera haciendo eco en toda la casa. 

No había subido aquí antes y no estoy segura de qué esperar, pero él mira por encima  de  su  hombro,  me  toma  de  la  mano  y  me  lleva  a  una  puerta  por  el pasillo. La abre y enciende las luces, iluminando una gran habitación con una cama tamaño King en el centro y un sofá a un lado. Todo es gris, blanco y azul. 

Se siente acogedor. 

Cierra  la  puerta  detrás  de  nosotros  y  bloquea  esa  también.  Observo mientras se dirige a su armario y enciende la luz de allí. No me ha dicho ni una sola  palabra  desde  mi  confesión  durante  la reunión  y casi  tengo  miedo  de  lo que  debe  pensar  de  mí.  Realmente  no  sabía  si  tenía  miedo  del  juicio  de  otra persona  por  interrumpir  el  embarazo  hasta  ese  momento.  Yo  me  juzgo diariamente por lo que hice. Vivo con la culpa de mis acciones. Tengo mis días buenos  y  días  malos.  La  mayoría  son  buenos,  y  en  esos  días,  me  recuerdo  la increíble vida que tengo y que no estoy segura de haber podido ofrecerle algo a un  niño  por  mi  cuenta.  En  los  días  malos,  cuando  veo  a  niños  de  esa  edad corriendo,  me  siento  vacía.  Hoy  es  uno  de  esos  días.  Camino  hacia  él  porque quiero  dejar  de  pensar  en  ello.  Él  está  sentado  en  un  pequeño  banco  en  su armario.  Entro,  mirando  los  trajes  de  un  lado,  ropa  de  vestir  del  otro,  las zapatillas de deporte y los zapatos de vestir. La pared posterior tiene una caja fuerte  negra  que  se  encuentra  directamente  enfrente  de  donde  está  sentado. 

Me  apoyo  contra  ella  y  espero  a  que  termine  de  poner  las  lenguas  en  sus zapatos de vestir y me mire. Cuando lo hace, su expresión es cautelosa. 

—Me estás juzgando —le digo. 

—¿Qué? —Frunce el ceño, meneando la cabeza—. No. Nunca te juzgaría por nada. Puede que no sea un santo, pero no soy un hipócrita. 

Se pone de pie, levanto mi cuello mientras lo hace para seguir mirándolo a  los  ojos.  Su  expresión  no  revela  mucho  cuando  se  da  la  vuelta,  baja  los zapatos y se quita el reloj, la camisa de vestir y los pantalones. Lo hace todo rápido hasta que se queda desnudo, excepto por sus calzoncillos negros. 

—¿Por qué estás en tan buena forma? —pregunto. 



—Tengo  un  gimnasio  en  casa.  —Se  aleja,  sacando  una  camiseta  de  un cajón y ropa interior de otro. Lo sigo saliendo del armario y entrando al baño. 
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que  fue  hecha  en  el  siglo  dieciocho  y  una  gran  ducha  con  uno  de  esos cabezales de gotas de lluvia saliendo del techo. 

—Esto es bonito. 

—Gracias. —Camina hacia la ducha y la abre, se quita los calzoncillos y los arroja a un cesto junto a los gabinetes. 

—¿Tú  personalizaste  todo  esto?  —Camino  hacia  la  ducha  y  coloco  mi mano sobre el cristal cuando él entra y cierra la puerta, sintiendo que me está excluyendo de la hora de recreo. 

—Lo hice —dice. 

Odio que se sea cortante y, aunque me dijo que no me estaba juzgando, no  puedo  evitar  que  el  sentimiento  me  exaspere.  ¿Por  qué  otra  razón  estaría actuando de esta manera? Decido que ya he tenido suficiente. Me quito la ropa rápidamente y me reúno con él en la ducha. Él ni siquiera parece sorprendido por esto. Tampoco se ve feliz. Su polla sí, sin embargo. Al menos a una parte de él le importo. La única parte, me recuerdo. Solo soy un polvo, me recuerdo. 

Pero no. No, no lo soy. A él le importo. No me estoy imaginando eso. 

Doy un paso adelante, quito la esponja de su mano y la dejo a un lado. 

Me  mira,  el  agua  fluyendo  por  su  cabeza,  haciendo  que  su  cabello  cubra  la mayor parte de sus ojos. Levanto la mano y la aparto, dejando que las yemas de  mis  dedos  acaricien  su  rostro,  sus  labios.  Mantengo  su  mirada,  que  es melancólica y sexy como el infierno. 

—¿Cuáles son las probabilidades de que realmente te preocupes por mí? 

—pregunto, el rugido del agua y mi corazón en mis oídos hacen casi imposible saber si susurré las palabras o las dije en voz alta. 

Sus labios forman una sonrisa triste. Él no me da una respuesta más allá de eso. No me gusta. No sé por qué, pero no lo hace. 

»¿Por qué es un problema? —pregunto—. Por qué no… 

Me silencia con un beso. No es un beso suave que no pide nada, sino un beso duro y exigente. Uno que habla de una lealtad que no he pedido, sangre que aún no se ha derramado. Lo profundiza, me levanta y me sujeta contra el cristal  detrás  de  mí.  No  da  ningún  preámbulo  antes  de  separar  más  mis piernas y se empuja lentamente dentro de mí, de forma suave, su boca aún en la mía. Lo siento tan profundo que mis piernas comienzan a temblar. Él rompe el  beso  y  se  retira  para  mirarme,  sus  ojos  buscando  en  los  míos  mientras continúa penetrándome, y juro que mi corazón se divide en dos, justo allí. 

—Las probabilidades son altas, Cat —susurra contra mis labios—. Real y jodidamente altas. 

El alivio cae dentro de mí como una bomba, pero no me da tiempo para saborearlo.  Agarra  mis  muslos  y  comienza  a  embestirme  más  fuerte,  más rápido. Arrojo mi cabeza contra el cristal y le araño la espalda. Él baja su boca hasta mi cuello y succiona, arrastrándose hasta mi clavícula y retrocediendo. 

—Voy a... —Ni siquiera tengo tiempo para terminar la oración antes de que el orgasmo me golpee. 



Él  se  retira,  aun  sosteniéndome  mientras  tengo  un  espasmo,  y  se acaricia,  gruñendo  mi  nombre  cuando  se  corre  sobre  mi  estómago.  Me  baja 129
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envolviendo  sus  brazos  a  mi  alrededor.  Se  siente  como  un  capullo,  un  lugar para refugiarse, pero cuando los aprieta, también se siente como una celda de una prisión, de donde no puedo escapar. Por primera vez en mucho tiempo, no quiero hacerlo. 
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Me despiertan unos fuertes ruidos que vienen de abajo. Loren se sienta a mi lado en la cama y alcanza su arma con un movimiento rápido. Empujo mi cuerpo más arriba en la cama, apretando las  sábanas como un escudo contra mi pecho, como si las balas no pudieran penetrar la tela. 

—Quédate  aquí  —dice,  levantándose  de  la  cama.  Me  revuelvo  en  las sábanas y salgo tras él. 

—No me voy a quedar aquí, sola —susurro. 

Las pisadas de abajo se hacen más fuertes. Parece que hay un batallón en la casa. Mi corazón no deja de latir rápidamente y maldición, tengo miedo. 

Si es Vinny y vino para buscar algún tipo de venganza, estoy a punto de morir. 

Lo sé y me encuentro segura de que Loren también lo sabe. Se da vuelta y me mira a los ojos. Afuera está oscuro, y aquí también. 

Apenas  puedo  verlo,  pero  puedo  sentir  la  gravedad  en  su  voz  cuando me dice—: Ven aquí. 

Lo sigo al baño. Mueve el estante que sostiene las toallas y expone una gran ventana, abriéndola. 

—¿No pusiste la alarma antes de que llegáramos? —le susurro. 

Él  asiente,  estirándose  al  exterior  y  agarrando  algo.  Lo  que  sea,  suena. 

 ¿Una  escalera?  ¿Se  supone  que  debemos  bajar  por  una  escalera  justo  ahora? 

Sale  del  baño,  me  trae  mis  zapatos  y  el  vestido  que  llevaba  antes.  Antes  de saber lo que sucede, ambos nos estamos vistiendo. Solo hago los movimientos en silencio porque él lo hace, pero mi corazón está retumbando en mis oídos todo el tiempo. Agarra mi rostro con ambas manos y me besa con fuerza en los labios, presionando su frente contra la mía. 

—Baja por esta escalera y aléjate lo más que puedas de aquí, luego llama a tu hermano. 

—¿Qué?  —susurro  a gritos,  agarrando  su brazo.  Él no  puede hablar en serio—. ¡Ven conmigo! 

—No  puedo.  —Me  da  el  arma  que  está  sosteniendo,  mirándome  a  los ojos y suplicándome—: Por favor confía en mí, Cat. 

—No  quiero  dejarte.  —Tomo  el  arma,  mi  labio  temblando  mientras  lo miro—. No quiero que mueras. Prométeme que no morirás. 



—No  puedo  hacer  ese  tipo  de  promesas  nena  —dice,  con  una  sonrisa 131a
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Un sollozo se me escapa. Los pasos se hacen más fuertes. 

—Maldita sea, Loren. 

—Vete.  —Me  empuja  hacia  la  ventana,  sin  dejarme  espacio  para discutirlo—. Te veré más tarde. 

Me  pongo  mi  bolso  cruzado,  coloco  la  pistola  al  lado  de  mi  teléfono, salgo  por  la  ventana  y  tomo  las  escaleras,  respirando  hondo.  Miro  por  la ventana justo cuando Loren la está cerrando. Nuestros ojos se encuentran por un segundo antes de que él la cubra de nuevo con el estante.   Dios, ayúdalo a estar  bien.  Ayúdale  a  salir  de  esto  vivo.  Por  favor.  Me  obligo  a  bajar  las escaleras aunque estoy aterrorizada y tengo las  palmas  sudorosas y juro que voy  a  caer  con  cada  escalón  que  bajo,  mis  pies  se  deslizan  cada  vez  que  los presiono en el siguiente escalón. Cuando llego al suelo, me presiono contra un lado de la casa. 

Espero. 

Y espero. 

Y espero. 

Respiro. 

Y respiro. 

Y respiro. 

Escucho ruidos, golpes provenientes del interior de la casa y decido salir corriendo.  No  salgo  a  la  calle.  En  cambio,  corro  hacia  el  patio  del  vecino  y  al siguiente, hasta que llego a una cerca que me detiene. Ahí es cuando voy a la calle  y  saco  el  teléfono  para  llamar  a  mi  hermano.  Escucho  un  estallido mientras espero a que responda. Otra explosión. Me muerdo el labio. 

—¿Dónde has estado? —pregunto—. Alguien entró en la casa de Loren y él me hizo bajar por una escalera… 

—¿Dónde estás? —pregunta, interrumpiendo mi historia. 

—No  lo  sé.  —Levanto  la  vista  hacia  la  parada  de  autobús—.  Veo  una tienda gourmet. —Me acerco a la calle—. Halsey Street. 

—Está tu GPS… 

—Sí, lo encendí hace como una hora con la esperanza de que vinieras. 

—Mierda, ¿estás en Brooklyn? 

—Asumo  que  sí  —le  digo.  No  podría  haber  ido  tan  lejos  de  la  casa  de Loren. 

—Voy en camino. Frankie, toma la novena para Prospect Park West. 

—¿Eras tú? ¿En casa de Loren? 

—No. 

—Júramelo, Giovanni. 

—Lo juro por Dios. No tuve nada que ver con eso. 



—Parecía que había un ejército de hombres —le susurro. 

Él  no  dice  nada  en  absoluto.  Presiono  mi  espalda  contra  la  tienda 132an
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con  la  otra,  mi  mente  se  tambalea  mientras  repito  todo  lo  que  sucedió.  Los disparos, el allanamiento, las pisadas.  Por favor que Loren esté bien. Por favor que Loren esté bien.  Repito dentro de mi cabeza. ¿Y si él muere?  Oh Dios mío. 

 Por favor, no lo dejes morir. 

—Cat —dice Gio en mi oído. 

Parpadeo. Juro que he estado aquí una eternidad. —Sí, estoy aquí. 

—Ahora estoy llegando. ¿Me ves? 

Miro por la calle a las cegadoras luces acercándose. —Sí. 

Abre la puerta del pasajero y sale para abrir la puerta trasera. Me mira y debo verme mucho peor de lo que pensaba porque cierra la puerta del pasajero y se sube a la parte de atrás a mi lado. 

—¿Caminaste hasta aquí desde casa de Lorenzo? 

—Sí. —Algo se agarra a mi garganta—. Tenemos que ir allí. Necesitamos ayudarlo. 

Gio me mira. —Es demasiado tarde. 

—¿Qué?  —grito—.  Qué  es  lo  que…  ¿Qué  quieres  decir  con  que  es demasiado tarde? ¿Qué significa eso? Frankie, conduce hasta la casa de Loren. 

Frankie no dice ni una palabra. Ni siquiera sé si hará lo que le pido, pero sigue conduciendo. 

»Frankie  —le  suplico—.  Por  favor,  por  favor  conduce  hasta  casa  de Loren. Tenemos que ayudarlo. Tenemos… 

—Si  todas  esas  personas  entraron  a  su  casa  y  todas  tenían  armas,  las posibilidades… 

—No —digo, en voz baja—. No te atrevas a decir eso, maldita sea. 

No  puedo  evitar  el  sollozo  que  me  atraviesa  o  el  grito  lúgubre  que escapa  de  mis  labios.  Entierro  mi  cara  en  mis  manos,  con  los  hombros temblando. 

Gio coloca una mano sobre mi hombro. —Lo siento. 

—Solo llévame a su casa. —Me limpio la cara. 

—Ya escuchaste a la chica, Frankie. 

Lanzo un suspiro de alivio. Mi rodilla rebota durante todo el viaje, por lo que parece tomar una eternidad, pero según el reloj, solo dura cuatro minutos. 

Ya casi nos encontramos en la cuadra cuando un sonido nos atraviesa. Me giro para  mirar  a  Gio  justo  cuando  una  bala  vuela  entre  nosotros,  luego  otra. 

Frankie  grita.  El  auto  gira  fuera  de  control.  Grito.  Gio  alcanza  mi  mano.  Yo alcanzo la suya. Otra bala. No sé cuántos dispararon, pero no siento dolor, así que  supongo  que  ninguno  me  ha  golpeado  todavía.  Gio  me  agarra  por  los hombros y me presiona contra el piso del asiento trasero. 

—No te muevas —dice. 

El auto gira nuevamente, esta vez golpeamos algo, el impacto hace que todo mi cuerpo salte del suelo y aterrice con una fuerza que arranca el aire de mis pulmones. Entonces no hay nada. 
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Me  suenan  los  oídos.  Me  las  arreglo  para  sentarme.  Miro  hacia  arriba ngi

para  asegurarme  de  que  mi  hermano  se  encuentra  bien,  pero  no  se  mueve. 
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Intento mirar a Frankie, pero por lo que puedo ver, él tampoco se mueve. Veo sangre cubriendo el asiento del conductor. Agarro el asiento para ponerme de pie  justo  cuando  la  puerta  de mi  lado  se  abre. Alguien  se  acerca  y  agarra mi camisa  con  un  puño  para  sacarme.  Le  agarro  el  brazo,  gritando,  mis  oídos siguen sonando. Pateo la pierna de mi hermano, en el asiento, incluso pateo la calle una vez que soy arrastrada. Grito pidiendo ayuda, y grito una y otra vez, arañando el brazo, golpeándolo. Él me levanta y me carga. 

—Relájate,  Kitty Cat.  Te tengo. 

Miro su rostro, con mis ojos muy abiertos. Es como mirar un fantasma. 

Hace diez años atrás enterré a este hombre. Lo enterré, lloré por él, hice duelo por él. Soñé tantas noches sobre lo que haría si pudiera regresar el tiempo, si no hubiera muerto, si la vida hubiera continuado, y ahora que es una realidad, todo  se  siente  mal.  Todo  se  siente  muy  mal.  Empiezo  a  luchar  contra  él, golpeando, arañando y gritando. No me voy a ir con él. No lo haré. Su agarre no se afloja y finalmente me veo obligada a dejar de pelear. 

—¿Por qué? —pregunto. 

Huele  a  humo,  a  fuego.  Mi  nariz  se  contrae  por  el  olor.  Miro  a  mi alrededor. 

—¿Tu hermano te llevaba de  regreso a la casa de tu novio? —pregunta Vinny,  caminando  despreocupadamente,  como  si  estuviéramos  de  paseo.  Mi cabeza da vueltas—. Ya casi estabas allí. Lástima que llegaras tan tarde. 

Sigo  sus  ojos  y  veo  la  casa.  Está  envuelta  en  llamas,  las  ventanas  han reventado,  la  parte  delantera  está  completamente  carbonizada.  Empiezo  a temblar con los sollozos. 

—No. —Meneo la cabeza—. ¡No! 

—No  te  preocupes,  estoy  seguro  de  que  mi  primo  sobrevivió  —dice mientras se aleja. 

—No —grito de nuevo—. ¡No, no, no, Loren! 

Vinny  levanta  una  mano  para  cubrir  mi  boca.  —Es  lindo  que  te  hayas encariñado tanto con él. Sabes que solo te está usando, ¿verdad? 

Meneo la cabeza, parpadeo para apartar las lágrimas de mis ojos y grito de nuevo. 

»Cállate —dice, sonriendo mientras me apuñala con una jeringa, y luego no siento nada. 
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Si  respiras  quince  minutos  de  humo  puro,  eso  te  mata. 

Afortunadamente, tenía una máscara de oxígeno que había estado usando para hacer ejercicio y decidí ir a buscarla antes de bajar las escaleras. Por suerte, los paramédicos y los rescatistas llegaron a mi casa en menos de cinco minutos. 

—Necesito salir de aquí —digo, quitándome la máscara del rostro. 

El paramédico la vuelve a colocar. —Necesitas respirar. 

No  puedo  respirar  maldita  sea.  Lucho  de  nuevo,  pero  esta  vez  vienen dos chicos y me retienen. Empiezan a inyectarme, administrándome cosas que no  quiero.  Catalina  me  espera  en  alguna  parte.  Con  suerte  se  quedó  en  el parque.  Posiblemente  se  puso  en  contacto  con  Gio.  Al  menos  sé  que  él  la mantendrá a salvo hasta que llegue allí. Cierran las puertas de la ambulancia y aceleran. A través de la radio, los oigo mencionar un accidente automovilístico: dos hombres de unos treinta años están heridos. Mi corazón se acelera. ¿Gio y Frankie? No. Hay miles de hombres de treinta años en Brooklyn. ¿Pero cuántos de ellos conducen? 
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—Tengo que decir que ahora eres incluso más hermosa que cuando eras adolescente. 

Abro  mis  ojos  lentamente.  Mi  cabeza  se  siente  como  que  pesa  una tonelada.  Intento  que  mi  boca  se  mueva,  pero  no  puedo.  Cierro  los  ojos  otra vez  y  me  desmayo.  Cuando  reacciono  nuevamente,  estoy  acostada  en  una cama. La habitación es blanca, con un ventanal que va del piso al techo en un lado. Un apartamento. Un rascacielos, por lo que parece. Me siento lentamente, mi cabeza palpita. 

—Te traje ropa —dice Vinny. 

Ahora lo miro. Parece el mismo hombre del que me enamoré cuando era adolescente. Ha aumentado un poco de peso, pero se ve bien en él. Se ve igual, pero sus ojos marrones son fríos y distantes. Lamo mis labios. 

—Te odio maldito —mi voz es un graznido. 

—Me lo imaginé. —Aparta la mirada, asintiendo—. Aunque me guardaste luto. Te vi. 

—Estás  enfermo.  —Se  me  revuelve  el  estómago—.  Eres  una  mierda enferma.  ¿Pensaste  que  eso  era  genial?  ¿Verme  llorar  por  ti  cuando  estuviste vivo todo este tiempo? 

—En realidad no. —Se encoge de hombros—. Me sentí mal. 

No  sé  si  se  supone que  eso me hará  sentir mejor  o no,  pero no  es  así. 

Cada palabra que sale de su boca se siente como una bofetada tras otra. Sigo mirándolo porque simplemente no puedo creer que esté aquí. Se ve igual. Ha ganado peso, pero su rostro y su cabello tienen el mismo aspecto. Mi corazón se siente pesado en mi pecho, incluso dolorido. 

—¿Por qué lo hiciste? —pregunto, finalmente. 

—¿Fingir mi muerte? 

Asiento. 

»Para  salir  de  aquí.  Quería  irme  contigo  —dice—.  Pero  Tabby  estaba embarazada… 

—Yo estaba embarazada —susurro, mirando sus ojos. 



Reacciona como si lo hubiera abofeteado. —¿En dónde está? 
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Me muerdo el labio, miro hacia el cielo oscuro y el bonito horizonte de Nueva York. Siento que se acerca, sin embargo no lo anticipo cuando me agarra del cuello. Mis ojos vuelan hacia él. Lucho con su mano, luchando por respirar. 

»¿En dónde está mi hijo? —exige saber. 

Meneo  la  cabeza,  jadeando,  en  busca  de  aire.  Finalmente  suelta  su agarre. —Tuve un aborto —digo ahogada, aferrándome a mi cuello. 

—Tú… 

—Mi papá me obligó a  hacerlo. —Las palabras salen volando de mi boca al  tiempo  que  me  encojo  de  miedo.  No  quiero  que  me  lastime  de  nuevo—. 

Cuando lo descubrió  me obligó a hacerlo. 

—¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada? 

—Iba  a  decírtelo  pero  entonces…  —Me  encojo  de  hombros,  mirándolo furtivamente—. Moriste. 

Parece  que  podría  abofetearme  en  cualquier  momento.  Ya  estoy magullada. Ni siquiera puedo imaginar cómo debe verse mi cuello. Me duelen tanto  los  pies  que  ni  siquiera  puedo  soportar  mirarlos.  Si  sigo  así  no  podré bailar esta  semana  y esa  no  es  una  opción.  Se  sienta  en el  borde  de  la  cama, sujetándolo. 

—Voy a hacerle pagar por esto —murmura. 

Mi  papá.  Está  hablando  de  mi  papá.  Asiento  en  comprensión.  Él  le  ha quitado mucho a Vinny. Esa es la forma en la que operan estos hombres, una lógica de ojo por ojo. 

»¿Pronto tendrás una presentación? 

Parpadeo.  Por  supuesto  que  sabe  que  todavía  bailo.  —Mañana  por  la noche. Mi último solo de la temporada. 

—Estarás allí. Me aseguraré de eso.  —Se levanta—. Te traeré hielo para tus pies. 

—Vinny  —grito  antes  de  que  desaparezca  en  las  entrañas  del apartamento. Se detiene pero no se da vuelta—. Siento lo de tu mamá. 

Parece  quedarse  allí  por  una  eternidad  antes  de  asentir  y  alejarse. 

Cuando regresa, trae un gran recipiente de cristal lleno de agua y hielo. Lo deja a mi lado. Muevo las piernas para sumergir mis pies. 

—¿No deberías lavarte primero? —pregunta. 

—Estoy dolorida. Me siento cansada. Me duele todo. 

Me  mira  desde  donde  está  agachado  frente  a  mí.  Trago  saliva.  Han pasado  diez  años,  pero  parece  que  fue  ayer  cuando  solía  hacer  esto  por  mí, cuando  pasaba  mi mano  por  su rostro  y  lo besaba.  La  tristeza me  invade,  en contra  de  mi  propia  voluntad.  No  sé  por  qué  reemplazo  el  odio  con  empatía tan fácilmente, pero así es como soy. 

»¿Por qué con ella? —pregunto—. ¿Qué estaba mal conmigo? 

—Nada  en  absoluto.  —Lleva  uno  de mis  pies  al  agua  y  luego  el otro—. 



Tabatha  y  yo  crecimos  juntos.  Era  la  novia  de  Loren,  pero  incluso  entonces estaba enamorado de ella. Tú estabas bien, eras perfecta —dice, y le creo. Aún 137a

puedo ver la verdad en esos ojos duros y fríos—. Pero ella era… todo. 
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Las lágrimas se derraman por mi rostro. Las limpio con el dorso de mi mano.  No  estoy  segura  de  lo  que  esperaba  que  dijera.  ¿Que  me  confesara  su amor?  Ha  estado  con  ella  durante  diez  años,  maldita  sea.  Ha  estado  con  una mujer de la que está realmente enamorado. Una mujer para la que solo fui una sustituta,  aparentemente.  Es  duro  de  escuchar.  Duele  aún  más  porque  me encuentro bastante segura de que estoy enamorada de Loren y para él, yo solo era  un  medio  para  un  fin.  Quizás  no  ahora,  pero  lo  era  en  ese  momento. 

Obviamente  tengo  mal  gusto  para  los  hombres.  Finalmente  sumerjo  ambos pies en el hielo, deseando, sin embargo, que fueran mis sentimientos los que estuviera entumeciendo e insensibilizando. Vinny se levanta y sale de nuevo de la habitación. Cuando regresa, le digo que necesito una ducha. 

—Nada de tonterías —dice. 

Asiento solemnemente y me detengo cuando llego a la puerta del baño. 

—Mi hermano… 

—No lo sé. 

Es  todo  lo  que  necesita  decir.  Cierro  la  puerta  del  baño  y  trato  de  no pensar  en  eso,  pero  es  inútil.  Lloro  en  la  ducha  y  cuando  me  arrastro  en  la cama  y  pienso  en  mi  hermano,  en  Frankie  y  en  Loren,  lloro  hasta  quedarme dormida. 
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Él tiene mi teléfono, para que no pueda contactar a nadie. Cuando abre la  puerta  otra  vez,  la  luz  aplastante  de  afuera  es  brillante  y  estoy  bastante segura de que es medio día, lo que significa, que debí haber caído dormida en algún momento. 

—Desayuno —dice. 

No  trajo  nada  con  él,  por  lo  que  asumo  que  tengo  que  levantarme  y seguirlo. Lo hago. Tiene una pequeña mesa puesta para los dos. Es la  primera vez  que  realmente  miro  alrededor  y  me  doy  cuenta  de  lo  grande  que  es  el condominio. 

—¿Esto es tuyo? 

Menea la cabeza. —De un amigo. 

—Oh. 

—Todavía tengo algunos, sabes. 

—Nunca lo dudé. —Me lamo los labios, tomo algo de jugo de naranja y ataco el croissant—. Sí te guardé luto, ¿sabes? 

—Lo sé. 

—¿Qué tienes? —pregunto porque no puedo evitarlo. El hijo que no tuve tendría la misma edad—. ¿Niña o niño? 

—Niño. 

Mis labios tratan de formar una sonrisa, pero permanecen planos. 

—Apuesto  a  que  te  extraña.  ¿No  te  preocupa  eso?  ¿Que  tú  estás  aquí buscando venganza y él solo quiere a su papá en casa? 

—Sí no hago esto, él morirá. Tal vez no ahora, pero en algún momento. 

Tal vez tenga razón. Me entristece pensar que el único resultado aquí es la muerte. 

»Tú padre estará allí está noche. 

Mi corazón se estrella. —No, no irá. Él nunca va. Él nunca está… No he hablado con él en casi diez años. 

Se ve sorprendido. —¿Por el aborto o por tu madre? 



—¿Qué  sabes  tú  de  mi  madre?  —susurro.  Por  favor  di  que  no  sabes 139

 nada.  
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—Traté  de  buscarla  para  evitarte  todo  esto  —dice—.  Pero  es  imposible de encontrar. Él debió haber pagado buen dinero por eso. 

—Él no irá. 

—Él sabe sobre Gio, y sobre ti, y esta es la única manera en la que puede llegar a mí. Él irá. 

Todavía estoy luchando por entender todo esto. Sé la razón por la que Vinny  quiere  vengarse,  pero  no  tiene  ningún  sentido  que  mi  padre  quiera matarlo.  Ojo  por  ojo,  sí,  pero  Vinny nunca  tomó nada  de mi  padre. A  menos que  Gio  esté  realmente  muerto.  Ese  pensamiento  me  apuñala.  Vinny  no  me contó  nada  y  no  puedo  soportar  preguntarle  de  nuevo.  Solo  quiero  que  esta pesadilla termine. Quiero regresar a mi vida regular. Vinny deja mi brazo y me mira.  Allí hay  una amenaza:  no  intentes  nada  estúpido.  Asiento.  No  intentaría nada en absoluto. Él ya me dijo que tiene gente vigilando a Emma. Lo último que necesito es que ella esté en problemas. 

Es solo cuando estoy cerca de los camerinos que me siento respirar. Mis hombros  se  relajan  mientras  camino  a  la  estación  de  Marta.  Ella  me  da  mi vestido  y  el  respaldo  de  mis  zapatillas  de  punta,  los  extras  que  dejé  por  si acaso,  levantando  una  ceja  como  si  supiera  que  estoy  en  alguna  clase  de problemas.  Afortunadamente,  no  hace  ninguna  pregunta.  Una  parte  de  mi desea que Justin estuviera en este espectáculo conmigo, él siempre se encarga del trabajo cuando me resbalo y hace que parezca perfecto. En este momento, no tengo ninguna opción más que mantener mi cabeza en el juego. Caliento y me  detengo  detrás  del  escenario,  prácticamente  rebotando  de  un  pie  a  otro hasta  que  es  tiempo  de  dirigirme  al  escenario.  Cuando  escucho  la  música, cambio mis pensamientos y dejo que mi cuerpo tome el control. Me concentro en  cada  paso.  Mis  pies  no  han  sanado  de  lo  de  ayer,  pero  no  ignoro  la incomodidad. El dolor me motiva. Me da algo en qué concentrarme, así que me presiono.  Una  vez  que  doy  mi  jeté  final,  salgo  del  escenario.  Normalmente, para cuando regreso, puedo respirar fácilmente. Esta noche no. ¿El miedo que sentí  en  el  escenario?  No  se  ha  ido.  Esta  agarrándome  el  estómago  y  la garganta, y no me deja pensar con claridad. 

Un  pequeño  grupo  de  bailarines  están  actuando  cuando  me  atrevo  a mirar a la multitud. Cuando estoy en el escenario, me concentro en bailar y las luces  son  demasiado  cegadoras  de  todas  maneras,  pero  desde  mi  lugar  en bastidores,  puedo  ver  al  público.  Escaneo  las  filas  en  busca  de  mí  padre,  de Vinny,  preguntándome  donde  está  sentado.  No  veo a  ninguno.  El  espectáculo llega a su fin, pero me siento híper impulsada, los cabellos detrás de mi cuello en  alerta.  Uno  de  los  otros  bailarines  se  acerca  y  me  agarra  de  la  mano  para llevarme  al  escenario  de  nuevo  mientras  el  público  aplaude  y  silba. 

Normalmente, esto no me importa. Normalmente, es mi segunda cosa favorita del espectáculo. Hoy, me siento mal del estómago. Enferma porque no debería estar sonriendo. No cuando no sé dónde están Gio o Frankie. No cuando no sé cómo se encuentra Loren, o dónde está. No cuando algo realmente malo va a pasarle  a  mi  padre,  a  pesar  de  que  lo  odio,  pero  demonios  no  puedo  ser  la responsable por lo que le pase. 

Mis  manos  aferran  a  los  bailarines  que  están  a  mi  lado  un  poco  más fuerte  de  lo  normal  cuando  hacemos  la  reverencia,  porque  sé  lo  que  viene, ellos me soltarán y me dejarán para que haga mi propia reverencia y no quiero. 

Ahora  mismo  no  deseo  que  me  hagan  resaltar.  Con  reticencia,  y 140a

definitivamente  no  porque  aflojara  mi  agarre  en  absoluto,  ellos  sueltan  mis ngi
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profunda  reverencia,  después  otra  y  rápidamente  salgo  corriendo  del escenario,  sin  molestarme  en  mirar  a  nadie  a  los  ojos.  Tengo  miedo  y realmente  necesito  averiguar  cómo  obtener  información  de  Gio.  La  puerta  se abre  detrás  de  mí  y  entra  un  grupo  de  bailarines.  Mis  ojos  miran  el  teléfono que sostiene una de ellos. 

—Oye, Frannie, ¿me puedes prestar tu teléfono por un segundo? 

—Claro.  —Frunce  el  ceño,  pero  no  me  cuestiona  o  me  pregunta  dónde está el mío mientras lo entrega. 

Abro el internet y escribo en el sitio web de noticias locales. La primera imagen  que  veo  es  la  de  una  casa  en  llamas.  La  segunda  fue  un  accidente automovilístico  con  víctimas  mortales  en  Brooklyn.  Mis  manos  comienzan  a temblar, mis rodillas empiezan a doblarse. Pierdo mi visión y tal vez debo estar cayendo  porque  de  pronto  hay  manos  a  mí  alrededor,  voces  preguntándome cosas  como   ¿estás  bien?  ¿Qué  está  pasando?  Se  desmayó.  ¿Hoy  comiste  algo? 

 Consíguele un refresco o algo, ¡No tenemos refresco! ¡Redbull! ¡Algo!  Y después estoy flotando. Cuando retomo la conciencia de nuevo, es porque mi estómago se  siente  como  si  estuviera  a  punto  de  explotar  y  la  urgencia  de  vomitar  es abrumadora. No tengo que abrir los ojos para saber que estoy en los brazos de alguien.  Por  una  fracción  de  segundo  me  engaño  haciéndome  creer  que pertenecen a Loren y sonrío. Eso es, hasta que huelo el ligero aroma de Cartier Sport y sé a ciencia cierta qué Vinny me está cargando y luego la sensación de enfermedad me envuelve diez veces más. Empiezo a toser. 

—Necesito… no me siento bien —susurro. 

—Mierda. —Me pone de pie. 

Al  menos  tiene  la  decencia  de  hacerlo  gentilmente.  También  sostiene mis hombros para asegurarse de que me mantengo en pie. Siempre fue de esa manera conmigo. Escuchaba rumores de cosas amenazadoras que hizo en las calles,  pero  nunca  las  creí  porque  era  muy  bueno  conmigo.  Porque  te  estaba engañando con otra mujer. Con su todo,  me escupe mi cerebro. Parpadeo y me doy  cuenta  de  que  debe  haberme  cargado  mucho  más  lejos  de  lo  que  pensé porque  estoy  parada  en  un  oscuro  callejón.  De  pie  en  un  oscuro  callejón, todavía usando mi vestuario,  ¿qué mierda?  Me doblo y empiezo a vomitar. Él suspira como si estuviera disgustado por mi comportamiento pero esto es su culpa. Él me drogó. Estoy agachada cuando escucho el alboroto de neumáticos chirriando, gente gritando, mujeres llorando. Mi estómago se contrae otra vez. 

Todavía  estoy  doblada,  pensando  que  podría  vomitar  en  cualquier  momento, cuando escucho su voz. Es fuerte y hace eco a través del callejón. 

—Déjala ir y te perdonaré la vida. 

—Vete a la mierda —escupe Vinny. 

Solo mi papá puede decir una cosa como esa y sonar como si estuviera en el Oeste y no en una jodida calle. Me las arreglo para mantenerme de pie y esquivar ligeramente a Vinny, lo suficiente para ver a mi padre. Está demasiado oscuro como para ver su rostro, pero puedo ver el contorno de su cuerpo y de los dos hombres a cada lado de él. He pasado horas pensando en cómo sería verlo  de  nuevo  y  este  escenario  nunca  lo  planteé  en  mi  cabeza.  Pensé  que estaría  nerviosa  o  enojada,  pero  lo que  siento  es  adormecimiento.  Tal  vez  es porque mi mente todavía se encuentra demasiado envuelta en la noticia de un mortal  accidente  automovilístico  y  en  la  noticia  de  una  casa  incendiada  en 141an
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presuntamente  estuvo  durante  todos  estos  años,  sé  que  las  posibilidades  de que Gio, Frankie, y Loren se encuentren bien, son aceptablemente escasas y es lo único que tengo en mente. 

—Papá, Gio —digo porque no puedo evitarlo. 

Es todo lo que soy capaz de decir antes de que Vinny balancee su brazo hacia  atrás,  golpeando  tan  fuerte  contra  mi  pecho  que  me  tropiezo  y  caigo sobre mi culo, pero no antes de que mi mano se enganche en las tablas de la pared a mi lado. Traigo todo conmigo, la fuerza es la suficiente para dejarme sin aire. En cierto sentido, probablemente porque mi corazón está acelerado y la adrenalina se ha apoderado de todos los sentidos de mi cuerpo, logro mirar entre  las  tablas.  Vinny  extiende  su  mano  detrás  de  él  otra  vez  y  miro  con horror  mientras  saca  su  arma.  Abro  la  boca  para  gritar,  para  rogarle  que  no haga esto, pero es demasiado tarde. Hay disparos en la noche. 

 Bang. Bang. Bang. 

 Bang. Bang. Bang. 

No puedo ver a los hombres en el otro lado. No puedo ver a mi padre o a sus  matones.  Aunque  puedo  ver  a  Vinny.  Su  cuerpo  cae  lentamente,  en  una manera  que  solo  he  visto  en  las  películas:  primero  de  rodillas,  después  se desploma en el suelo. 

Las  sirenas  de  policía  resuenan  casi  inmediatamente.  Deben  de  haber estado  realmente  cerca  para  empezar.  Intento  salir  de  la  madera,  pero  no puedo. Estoy completamente atascada. Trato otra vez, tirando con mis brazos. 

Las  tablas  de  madera  se  encuentran  sobre  la  parte  inferior  de  mi  cuerpo, principalmente  en  mis  piernas.  Es  cuando  el  dolor  me  golpea,  crudo  y  duro. 

Chirrían más neumáticos. Escucho conmoción pero realmente no puedo hacer nada para salir. ¿Mi padre me dejó aquí? No debería sorprenderme, pero así me siento. O tal vez no me sorprenda pero aun así duele. Distingo a personas que corren  hacia  mí,  con  linternas  en  mi  rostro,  brazos  jalándome.  El  dolor  me golpea desde el pie derecho hasta mi cadera. Grito en agonía. 

No sé durante cuánto tiempo estoy allí. Tal vez un segundo, tal vez una eternidad, antes de que la madera se levante de mi pie y soy sacada a rastras. 

—Mierda.  —El  gruñido  es  de  Vinny.  Empiezo  a  llorar.  ¿Cómo  demonios sigue aquí? ¿En dónde está Loren?  Me baja y me arrastra hasta su auto, que está en un estacionamiento a la mitad del Lincoln Center. Una vez que llegamos, me deposita  en  el  asiento  trasero  y  empieza  a  conducir.  Me  siento  y  veo  toda  la sangre sobre mí y grito. 

»Mi sangre —dice—. No es la tuya. 

—Oh por Dios. —Mis ojos se agrandan—. Oh por Dios. Oh por Dios. ¡Oh por Dios! Estás perdiendo mucha sangre. —Entro en pánico. Está manejando el maldito auto. Nos matará a los dos. 

—Viviré. —Tose. 

—No me importa si vives o no —grito—. ¡Me importa si yo vivo, maldita sea! ¡No quiero morir en un auto, contigo! 

Cruzo mis brazos fuertemente y miro por la ventana. Mi pie palpita, mis nervios  se  disparan,  y  él  está  conduciendo como  si  estuviera  en una  pista  de NASCAR. Trato de calcular sí sobreviviré o no a un salto desde el vehículo en 142an
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rápidamente.  En  un  momento,  sale  por  completo  del  carril  y  creo  que  es  el momento de mi muerte. Grito. 

»¡Vinny! ¡Por favor! 

—Sí. Sí. —Suena como si estuviera dormitando. 

—Déjame conducir. Por favor. Te llevaré a donde quieras, lo prometo —

suplico—. Piensa en tu esposa. En tu hijo. 

Ahora  estoy  llorando  tan  fuerte,  pero  lo  digo  en  serio.  Lo  llevaré  a cualquier  parte  mientras  no  nos  mate  a  los  dos  en  este  auto.  Después  de desviarse una vez, dos, y tres veces más, y con más tos y ahogos de su parte, se  detiene.  Me  paso  cojeando  al  asiento  delantero.  No  puedo  pisar completamente  con  mi  pie  derecho.  Él  se  corre  al  asiento  del  pasajero.  El asiento delantero es largo y sin interrupciones por los reposabrazos. 

—¿Siquiera sabes cómo conducir? 

Frunzo el ceño. —Sí. Algo así. 

—Oh,  mierda.  —Se  ríe,  un  chorro  de  sangre  salpica  todo  mi  brazo derecho y el tablero. 

Mis ojos se agrandan mientras lo miro. Me siento impotente, mi corazón se  rompe  en  dos.  —Estás  realmente  herido,  Vin.  Morirás  si  no  te  llevo  al hospital. 

Parece  considerarlo  por  un  momento  y  finalmente  asiente.  Busca  su teléfono y escribe algo. Vibra enseguida. Él se ríe y escribe otra vez. Solo puedo asumir que está hablando con Tabatha. O con su hijo. El pensamiento no es tan triste como la primera vez. Sigo las señales de la calle hasta el hospital y me estaciono frente a la sala de emergencias, haciéndole señas al portero, que trae a  algunas  enfermeras.  Ellos  sacan  una  camilla  y  lo  recuestan,  corriendo  al interior. Una enfermera se queda atrás. 

—¿Es su esposa? 

Meneo la cabeza. —No. 

—¿Estuvieron en un accidente automovilístico? 

—Le dispararon. 

—Necesitamos  hacerle  más  preguntas  —dice,  luego  mira  lo  que  estoy usando. Sus ojos se agrandan—. ¿Está herida? 

—Mi pierna —le susurro—. Mi pie. 

Entonces, también soy llevada en una camilla. 
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Resulta  que  estamos  en  Union  City.  Sigo  atrapada  en  una  cama  de hospital  sin  poder  irme.  Me  hacen  una  radiografía  del  pie  y  descubren  que tengo una fractura de astrágalo no desplazada. 

—No desplazada —digo brillantemente—. Eso está bien, ¿verdad? 

—Sí.  —La  doctora  asiente  y  menea  la  cabeza—.  Bien  porque  te  las arreglarás  con  un  yeso.  Estás  en  buena  forma,  por  lo  que  no  debería  ser demasiado  difícil  de  manejar,  pero  solo  podrás  mantenerte  en  pie  para  lo mínimo indispensable durante diez semanas. 

—¿Diez semanas? —respiro. 

Mi corazón parece que va a estallar. No en el buen sentido. Asiento de todos  modos  porque  solo  quiero  salir  de  aquí.  Necesito  encontrar  a  mi hermano, a Loren y a Frankie. Mi estómago se revuelve cada vez que pienso en ellos. Sin embargo, estoy en una habitación al lado de Vinny y sé que no llegaré lejos, especialmente con un pie fracturado. Comienzo a llorar nuevamente. Es todo  lo  que  he  podido  hacer  aquí:  llorar,  llorar  y  llorar.  Me  dan  morfina,  me dan líquido por intravenosa, porque no voy a comer. Intentan contactar a Gio y a  Emma  con  los  números  de  teléfono  que  les  doy,  pero  no  pueden comunicarse.  No  sé  el  número  de  Loren  de  memoria.  Finalmente,  el  segundo día, me doy cuenta de que Madame aún puede tener el mismo número. Busco el teléfono en mi habitación y la llamo, mi corazón palpita con cada timbre. 

—¿Hola? —dice. 

—¿Carmen? —Nunca la llamé por su nombre, pero ahora parece extraño no llamarla así. 

Hay una pausa. —Sí… ¿con quién estoy hablando? 

—Soy  Catalina  Álvarez.  Estoy…  Estoy…  —No  puedo  hablar  a  través  de mis nervios y mis lágrimas. 

—¿En  dónde  estás?  —pregunta  en  voz  alta,  luego  le  dice  a  otra persona—. ¡Es Catalina! 

Me congelo. ¿A quién se lo dijo? ¿A su esposo? ¿A mi padre? ¿A alguien que  trabaja  con  Vinny?  No  había  pensado  en  esto  antes  de  llamar.  Con  el corazón en la garganta, cuelgo el teléfono. Tres días es todo lo que necesitan para  dar  de  alta  a  Vinny.  Él  entra  a  mi  habitación  luciendo  completamente golpeado, pero vivo. Sus profundos ojos marrones se concentran en mí cuando cierra la puerta detrás de él. Trago saliva, preguntándome si ahora será cuando 144a
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no fue muy cómodo. Definitivamente no podría escaparme. Él mira la bota en mi pie y se estremece. 

—Eso es culpa mía. 

—Sí —respondo. No sirve discutir la verdad. 

Se  acerca  a  la  silla  que  está  al  lado  de  mi  cama  y  se  desploma  allí, gimiendo con el movimiento. —Me estoy haciendo viejo. 

—Te  estabas   haciendo  viejo  hace  seis  años  atrás  —digo—.  Ahora  eres viejo. 

Vinny sonríe. Siempre ha tenido una sonrisa desvergonzada, como una vieja estrella de Hollywood. Eso es a lo que todos me recuerdan, ahora que lo pienso. Loren, Gio, Frankie, Vinny, Dean, incluso Dom, todos tienen el antiguo encanto de Hollywood de una manera retorcida. Demasiado buen aspecto para su propio bien, demasiado inteligentes para los demás. 

—Estoy  tratando  de  averiguar  qué  debo  hacer  —dice—.  Nunca  quise hacerte  daño.  Fuiste  la  forma  más  fácil  de  llegar  a  Joe.  No  esperaba  que  no hablaras con él. 

—Muchas cosas han cambiado desde que moriste. —Trato de mantener mi voz ligera, pero en lugar de eso empiezo a llorar nuevamente—. ¿Loren está bien? 

—Por supuesto. —Me lanza una mirada como si estuviera loca—. Ese es mi  primo.  Mi  sangre. Yo  nunca…  —Menea  la  cabeza—.  Era  un medio  para  un fin, pero mi intención no era hacerle daño. —Se encuentra con mi mirada—. Me disparó.  Lo  ha  hecho  antes,  obviamente,  pero  esta  vez  quería  matarme.  Vi  la ira. 

—Te metiste en su casa en el medio de la noche —le susurro. 

Vinny sonríe, meneando la cabeza. —Nah, Kitty Cat. Es por ti. 

Mi pulso se dispara, pero logro seguir adelante. —Está Gio… 

—Se está recuperando. 

Dejo escapar un suspiro de alivio. En el momento en que salga de aquí, iré a la iglesia y rezaré veinte Avemarías. 

—¿Y Frankie? 

Vinny mira hacia otro lado, meneando la cabeza. —Lo siento. 

La  tristeza me  golpea  como  una  ola. Un monzón.  Arrasando  dentro  de mí  todo  a  la vez.  Suelto  un  sollozo  estrangulado.  No  Frankie.    ¡No  Frankie!   Mi sollozo es incontrolable, mis hombros tiemblan. Pobre Frankie. Era demasiado bueno,  siempre  estaba  dispuesto  a  ayudar,  siempre  ahí  cuando  alguien  lo necesitaba.  No  puede  morir.  ¡No  puede  simplemente  estar  muerto!  Es  muy pronto, es demasiado joven. Me cubro la boca para no gritar, pero no sirve de nada, estoy segura de que toda el ala del hospital puede oírme. Vinny coloca su mano en mi hombro. La quito de golpe, mirándolo a través de mis lágrimas. 

—Él  te  amaba  —grito—.  ¡Él  te  amaba,  maldita  sea!  ¡Bastardo!  ¡Idiota! 

¡Debería haberte dejado morir! ¡Debería haberte dejado morir! Debería haber… 



La  puerta  de  la  habitación  se  estrella  al  abrirse.  Entierro  mi  rostro  en mis  manos  para  que  las  enfermeras  no  me vean  llorar.  Llorar  es  algo que no 145angiPá

 

hago  en  público,  aunque  en  estas  últimas  semanas  parece  que  no  hice  nada más que llorar delante de las personas. 

—Aléjate de ella de una jodida vez. —La voz es de Loren. Bajo las manos con un grito ahogado y miro hacia arriba, parpadeo alejando mis lágrimas para ver a Loren entrando en la habitación. Sus  ojos están puestos en Vinny, pero camina hacia mí. Aparta la mirada de Vinny y me mira cuando llega a mi cama. 

Su expresión se quiebra mientras se sienta a mi lado y me toma en sus brazos. 

»Oh,  Red  —susurra  contra  mi  cabello.  Lloro  más  fuerte,  los  sollozos arrastrándose desde algún lugar en lo profundo de mi pecho. 

—Frankie está muerto —le digo. Es todo lo que puedo decir. 

Los brazos de Loren me abrazan más fuerte, me mece un poco, como si fuera una muñeca de trapo que sostiene para consolarla. Cuando mis lágrimas se detienen, se aleja y las seca con sus pulgares. 

—Te tengo, nena. 

Asiento,  tragándome  las  emociones  que  obstruyen  mi  garganta.  Loren dirige su atención a Vinny, quien todavía está sentado allí. Lo miro también y veo  la  sorpresa  en  su  rostro.  Quién  sabe  por  qué.  Cuando  Loren  se  levanta, Vinny  se  empuja  hacia  atrás  en  la  silla,  tratando  de  alejarse  de  él.  Él  levanta sus manos. 

—No quise matar a nadie. Solo quería a Joe. Lo juro por Dios, Lor. Tú me conoces. 

—Pudiste  haberla  matado  —ruge  Loren,  levantando  un  puño  cerrado para  golpearlo  en  el  rostro.  Agarro  las  sábanas  debajo  de  mí  y  observo mientras  lo  golpea  una  y  otra  vez.  Nunca  lo  había  visto  así  de  enojado.  Está hirviendo, incontrolable, con todo su musculoso cuerpo  rígido por la tensión. 

A la primera vista de sangre y los ojos de Vinny poniéndose en blanco, grito. 

—¡Loren! —Me quito las sábanas y me pongo de pie. No voy a encogerme de miedo por él. No voy a esconderme de este lado suyo.  Esto es en lo que te estás metiendo grita una parte de mí.  Esto es lo que siempre has dicho que no harías.  Levanto  mi  mirada  y  miro  a  Vinny,  quien  está  desplomado  contra  la pared,  con  el  rostro  ensangrentado,  los  labios  inflamados.  Siento  temblar  mi labio inferior, luego mis hombros, mi pecho y mis rodillas. Él mató a Frankie. 

Merece algo peor que esto. Ese es el argumento que Gio diría, y obviamente por lo que puedo decir es lo mismo que Loren también diría. Mi furia se alía con ellos. Una parte de mí también quiere vengar el asesinato de Frankie, pero esa no  soy  yo.  Me  recuerdo  a  mí  misma.  Esa  no  soy  yo.  No  soy  mi  padre.  Ni  mi madre. No soy un producto de cómo fui criada. Tomo mis propias decisiones. 

»¡Loren!  —Agarro  la  camiseta  negra  de  Loren  con  los  puños  y  jalo. 

Todavía no he pisado sobre la escayola, así que estoy tambaleante, pero tengo que  detenerlo.  No  manejé  y  traje  a  Vinny  aquí  para  que  él  pudiera  morirse, maldita sea—. ¡Loren! 

Me  mira  por  encima  del  hombro,  sus  ojos  entrecerrados,  su  expresión llena  con  ira  acumulada.  Suelto  su  camiseta  y  doy  tropiezos  hacia  atrás, extendiendo  mi  mano  hacia  un  lado  de  la  cama  para  asegurarme  de  no  caer. 

Nunca lo he visto así, jamás así de enojado, nunca así de molesto. Me mira por un  momento  y  es  como  si  las  aberturas  de  sus  ojos  comenzaran  a  encajar nuevamente en su lugar. Suelta a Vinny y se levanta completamente. 
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—Mierda —dice Loren, pasando una mano ensangrentada por su cabello y alejándose de mí—. Mierda. 

—No me lastimó —le digo, temblando. Lo miro a los ojos, con dureza y llena de incredulidad—. No lo hizo. 

—Te secuestró —gruñe—. Se llevó lo que es mío. 

Me muerdo el labio. No sé si se refiere a mí o a su ex esposa. Espero que se  refiera  a mí.  Dios,  espero  que  así  sea,  pero  ¿y  si  no?  ¿Qué  pasa  si  todavía está  atrapado  en  lo  que  perdió  hace  diez  años  y  todo  esto  es  parte  de  su venganza? Debe verlo en mis ojos, en mi expresión. Por supuesto que lo hace. 

Loren ve a través de mí. Me lee de la forma en la que lees un libro favorito, uno que ni siquiera necesitas abrir para recitarlo de memoria. 

»Tú  eres  mía  —dice,  puntuando  las  palabras  como  para  demostrar  un punto. Lleva su mano a mi rostro, su mirada inquebrantable—. Mía. 

Simplemente asiento, porque estoy cansada de negarlo. 

—Voy a llamar a la enfermera. 

La mandíbula  de  Loren  se  tensa.  Sabe  lo que  eso  significa.  En  lugar  de discutir, se da vuelta y entra al baño, cerrando la puerta detrás de él. Presiono el botón para la enfermera y ayudo a Vinny a ponerse de pie. No soy de mucha ayuda ya que pesa dos veces, tal vez tres veces más que yo, pero se las arregla para volver a sentarse en la silla. 

—Tuvimos un desacuerdo —le dice a la enfermera que entra y se vuelve frenética  cuando  ve  su  rostro.  Me  mira  con  horror.  Vinny  se  ríe—.  Ella  es  un pequeño terror. 

La  enfermera  le  limpia  las  heridas  y  lo  sutura.  Loren  sale  del  baño mientras todavía está allí. Nos mira a los tres y se queda viéndome fijamente. 

—Estamos bien —digo—. Son primos. Larga historia. 

—No  más  peleas  —dice,  finalmente  decidiéndose  por   algo   que  decir, luego se da vuelta y se va. 

Loren camina hacia mi cama, el lado opuesto a Vinny. Cuando lo miro, me doy cuenta de que está concentrado en la escayola. Su mirada se dirige a la mía, llena de dolor, remordimiento. Me rompe el corazón. Se sienta a mi lado. 

—¿Qué dijeron sobre el baile? 

—No puedo hacer nada por diez semanas. —Mis hombros se desploman cuando lo digo. 

Se  supone  que  debo  comenzar  un  nuevo  trabajo  en  tres  semanas  y  ni siquiera podré hacer eso. Probablemente romperán el contrato. Tal vez me veré obligada a no hacer absolutamente nada, sin paga, ni nada hasta que mis pies se curen y aun así tendré que entrenar el doble para volver a estar en forma. 

Otro  sollozo  burbujea  dentro  de  mí.  Loren  suspira  pesadamente,  levantando mi  mano  con  la  suya.  Me  concentro  en  eso,  sus  nudillos  están  en  carne  viva, sangre fresca saliendo de los cortes. 

—Volverás a bailar —dice—. Te lo prometo. 



Asiento. Sé que lo haré, pero aun así. Mira a Vinny. 

»No hemos terminado —dice. 
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—Lo  sé.  —Vinny  suspira—.  ¿Por  qué  no  me  matas  y  terminas  de  una vez? O lo haces tú, o Gio, o Joe, y prefiero que seas tú. Al menos eres humano al respecto. 

Me pongo rígida, retirando mi mano de Loren. Lo nota. 

—Aquí no hablaremos de eso —dice, poniéndole fin a la conversación. 

Como si no hablar de eso, pusiera fin a mis pensamientos acelerados, en los que me sigo imaginando que él se va a matar gente en el medio de la noche, llegando a casa ensangrentado y herido. 

—Estoy  cansada  —digo  finalmente,  poniéndome  de  costado.  Antes  me quitaron  la  intravenosa.  Mientras  continúe  comiendo  alimentos  reales,  me dejarán ir pronto. Loren se levanta de la cama, se inclina para darme un beso en la cabeza y se va. Vinny me mira por última vez. 

—Lo siento por todo,  Kitty Cat —dice. Coloca su mano en mi mejilla—. 

Esto nunca fue por ti. Espero que lo sepas. 

Asiento contra la almohada. Se va y me deja allí. Lloro de nuevo. Si esto nunca fue por mí, ¿por qué meterme en todo esto desde un principio? Porque no les importa. Eso es lo que hacen. Están demasiado cegados por el poder y el estatus para darse cuenta de que lastiman a los que aman. 
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—Te  preocupas  por  ella  —dice  Vinny  mientras  conduzco  lejos  del hospital. 

Me quedo callado. No necesito que nadie se meta en mis asuntos, mucho menos él. Lo miro cuándo llegamos a una luz roja. 

—Ahora  mismo  estás  vivo  solamente  por  ella.  No  tientes  tu  jodida suerte. 

Eso me molesta. El hecho de que lo llevó al hospital para que él viviera, el  hecho  de  que  incluso  después  de  que  supo  que  fue  el  responsable  de  la muerte de Frankie, me detuvo de patear su culo. Es difícil para mí pensar en matar a mi propio primo, pero es más difícil pensar que todavía pueda tener sentimientos  por  él  y  es  por  eso  que  no  se  encuentra  de  acuerdo  con  esto. 

Estoy jodido. Necesito ayuda. Lo sé. 

—¿A dónde me estás llevando? 

—¿Quién estaba trabajando contigo esa noche? ¿Quién le disparó al auto en el que estaban Frankie, Gio y Catalina? —Rechino los dientes. 

Pudo  haberla  matado.  Ella  pudo  haber  muerto  por  su  jodido  estúpido descuido. Así como así, Frankie murió. Uno de los buenos. Uno de los mejores hombres.  Debería  haber  sido  Vinny.  Pensándolo  ahora,  debería  haber  sido Vinny hace diez años atrás. 

—Hombres contratados —dice—. Nadie que conozcas. 

—¿Pandillas? 

Asiente una vez. Meneo la cabeza, tratando con fuerza de no perder el control. 

»Eres tan jodidamente estúpido. —Golpeo un puño en el volante—. Tan jodidamente descuidado. 

—No lo van a reportar. No van… 

—Son  tipos  contratados,  Vincent.  Si  alguien  más  los  contrata  por  un mejor precio y les piden que hablen, lo harán. 

Se queda callado por un momento. —Vine aquí para morir. Sabía que ir tras Joe sería desear la muerte, pero quería hacerlo de todas maneras. 



—¿Qué dijo Tabatha sobre eso? 

—¿Tú qué crees? —Se burla—. Me suplicó que no viniera. 
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—Tienes  un  hijo.  Tienes  una  segunda  oportunidad  de  vivir.  ¿Por  qué carajos desperdiciarla? 

—No lo sé. —Exhala—. La venganza ciega a las personas. 

Estaciono en paralelo a la calle del almacén y lo miro. 

—Si hoy te dejan vivo, no quiero volver a ver tu rostro otra vez. Si llego incluso a pensar que estás buscando a Catalina de cualquier forma, yo mismo te  mataré.  Si  la  ves  en  el  jodido  periódico,  tíralo.  No  quiero  tus  ojos  en  ella, punto. ¿Estamos claros? 

Me mira  fijamente. Sé  lo que está  pensando.  Sé  lo que  intenta  decirme sin  decir  ni  una  palabra.  Solíamos  ser  uña  y  carne,  él  y  yo,  terminando  cada uno las oraciones del otro y esa mierda y esa es exactamente la razón por la que debería saber que hablo muy en serio. 
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Desperté con un sudor frío, gritando.  Frankie. ¡No Frankie! Por favor no Frankie. 

—Estás bien. Estás bien. Estás en el hospital. 

Parpadeo,  y  me  enderezo  incluso  más  porque  no  conozco  esa  voz. 

Continúo  parpadeando  hasta  que  mis  ojos  se  ajustan  a  mi  entorno.  Está sentado  en  la  silla  en  la  que  Vinny  estuvo  sentado  antes  de  que  me  quedara dormida, vistiendo todo de negro, su cabello peinado hacia atrás. La última vez que  lo  vi,  tenía  barba,  pero  debe  haberse  afeitado,  su  angulosa  mandíbula ahora es incluso más pronunciada. 

»Dominic —dice en caso de que no lo recordara. Como si fuera a olvidar a cualquiera de la reunión de la otra noche. 

—¿Dónde está Loren? 

Dom  no  dice  ni  una  palabra.  Ningún  encogimiento  de  hombros.  Sin comentarios. Nada. Está mirando su teléfono, escribiendo. 

»¿Sucedió algo? 

Finalmente, me mira. —Todo está bajo control. 

Por mi experiencia, eso significa que alguna mierda está sucediendo. No me  gusta  eso.  No  me  gustan  las  palabras  y  no  me  gusta  el  sentimiento  que crece en el fondo de mi estómago. 

—¿En dónde está Vinny? 

Dom levanta una ceja. —No sé si… 

—¿Está muerto? 

Se  encoge  de  hombros.  Se  encoge  de  hombros  cómo  si  no  estuviera  ni aquí ni allá. De cualquier manera, eso no es  una respuesta. Me doy cuenta de que quiero que esté vivo a pesar de todo. Frankie no murió y no pasó por todo eso para que un niño de diez años despierte sin un padre mañana. No. 

»Llévame al almacén —digo. 

—No se permiten mujeres. 

—¡Estuve allí la otra noche! 



—Esa fue una excepción. 

Entrecierro  mis  ojos  hacia  él.  —Llévame  al  jodido  almacén  o  iré  yo 151an

misma allí. 

giPá

 

—No. 

—Llamaré a la policía. 

Parpadea. —¿Qué? 

—Si no me llevas, llamaré a la policía. Estoy segura que les va a encantar escoltarme. 

Por un segundo se ve compungido. —Tu hermano está allí. 

—Me importa una mierda. —Me encojo de hombros, esperando como el infierno que realmente parezca que es así—. Se merece que lo encierren. 

Se queda callado. Finalmente, dice—: Vinny ya no está ahí. 

—¿Está muerto? —Ojalá mi voz no suene tan desesperada y ruidosa. 

—No lo sé. ¿Crees que tu papá lo mataría? 

—Pásame el teléfono. —El pánico golpea mi pecho, pero logro mantener mis palabras estables. Demora. Siento la urgencia de gritar, pero mantengo la calma, mantengo la tranquilidad. Si eso es lo que debo hacer para atravesar a estos  chicos,  eso  es  lo  que  haré.  Funciona  por  alrededor  de  diez  segundos antes de que enloquezca otra vez—. Si no quieres que grite para que llamen a los jodidos policías, dame el teléfono y lárgate de aquí. 

Dom toma una respiración profunda y hace lo que le dije. Me atraviesa con una mirada de advertencia. —Solo hago esto porque tengo que ir afuera a hacer  una  llamada  de  todas  formas.  No  llames  a  los  jodidos  policías.  Si  lo haces, serás arrestada por ayudar a un criminal y no quieres oír la larga lista de mierda que él ha hecho durante estas últimas semanas. 

Agarro el teléfono de mi regazo, mi corazón palpitando. 

—No llamaré a los policías. 

Marco  a  la  última  persona  en  la  tierra  con  la  que  quiero  hablar.  Por suerte, aprendí este número mucho antes de que aparecieran los celulares, así que este es uno de los tres números de teléfono que me sé de memoria. 

—¿Hola? 

Frunzo el ceño. —¿Wallace? 

—Sí —dice despacio—.  ¿Y hablo con? 

—Con Cat. Catalina. ¿Está mi papá por ahí? —Pongo los ojos en blanco para mí misma. Si Wallace, la mano derecha de mi papá está allí, papá también está allí. 

—Uh… claro. Un segundo. —Deja el teléfono. 

Escucho movimiento, ruido, luego—: ¿Catalina? 

El sonido de la voz de mi papá instantáneamente hace que me lloren los ojos.  Parpadeo  para  alejar  las  lágrimas.  ¿Cómo  es  posible  sentirme  de  esta manera  por  un  hombre  con  el  que  no  he  hablado  en  mucho  tiempo?  Un hombre que me dije a mí misma una y otra vez que odiaba. Un hombre que me hizo  hacer  algo  impensable.  Supongo  que  al  corazón  simplemente  no  le interesa la lógica. 



—Papá,  sé  que  Vinny  está  contigo  —me  las  arreglo  para  decir—.  Por 152a
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Se  queda  callado  por  un  momento.  —Han  pasado  diez  años  sin  hablar con tu viejo y ¿para esto es para lo que me llamas? 

Tiemblo, pero continúo—: Tiene un hijo. Los niños merecen tener a sus padres en sus vidas. 

—En serio. —Es un inexpresivo  en serio. O está llamándome hipócrita o no me cree. No puedo decirlo. Tal vez ya mató a Vinny y todo esto es en vano. 

—Por  favor,  papá.  Por  favor.  —Limpio  mis  lágrimas.  Sé  que  puede  oír que estoy llorando. Sé que esto es un signo de debilidad, pero no me importa. 

—Mató a Frankie. 

El sollozo que estaba tratando de contener se libera. —Lo sé. 

—¿Y todavía piensas que merece vivir? 

—¿Quién soy yo para decir quién merece vivir o morir? Sé que su hijo no entenderá por qué su padre no regresó a casa. No entenderá por qué tiene que estar  de  luto  por  la  pérdida  de  su  abuela  —susurro—.  Yo  ni  siquiera  puedo hacerme a la idea. ¿Por qué matar a una mujer inocente? 

—Ojo por ojo. Tu hijo no nacido era una criatura inocente. Tú eras una criatura  inocente  cuándo  decidió  abandonarte  —dice,  hay  un  desprecio evidente en su voz. 

—Él no me mató. No… —Ni siquiera me atrevo a terminar mi oración. Mi garganta duele de tanto llorar, de suplicar, y señalar con el dedo algo que no puede ser revertido, es una pérdida de tiempo. Aclaro mi garganta e intento de nuevo—. Por favor, papá. Nunca te he pedido nada. 

—Sin embargo, cuando lo haces, pides demasiado. 

Me cubro la boca. Ya lo mató. Ya está muerto. Estoy a punto de colgar el teléfono  porque no  tiene  sentido  permanecer en línea  con él por más tiempo cuando habla otra vez. 

—Bailas  hermosamente  —dice.  Escucho  el  orgullo  en  su  voz.  Algo  que había estado persiguiendo la mayor parte de mi vida—. Voy a usar esos boletos familiares la próxima temporada. 

Rio,  sonando  sorprendida.  —No  voy  a  bailar  durante  la  próxima temporada. Allí no, de todas formas. 

—Entonces iré a otro lugar. No me importa. 

Aparto  el  auricular  de  mi  rostro  para  poder  llorar  en  silencio.  Es  una ofrenda  de  paz.  Si  la  acepto,  sé  que  le  estoy  abriendo  mi  vida.  Crítica constante, consentimiento, opiniones no deseadas, disgustos, abrazos de oso, y amor. Cuando seco mi rostro decido intentarlo. 

—Te dejaré saber dónde —digo. 

Se queda callado durante otro segundo. —Le dejaré saber a Vincent que tiene que agradecerte por su segunda o tercera oportunidad de vida. 

El alivio crece a través de mí por el hijo que estará esperándolo. 

—Gracias, papá. 



—Cualquier cosa por mi chica. 
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Se sienta otra vez en la silla y alza la vista hacia la televisión. Comienza Ellen. Es el único programa que puedo soportar mirar. Es la única persona que puede traer luz a esta sombría habitación ahora mismo. 

—Loren no va a estar feliz —dice Dom después de un rato. 

—¿Por Vinny? —pregunto—. ¿Lo quería muerto? 

—No  creo  que  lo  quiera  muerto  —dice—,  pero  cada  vez  que  los poníamos a Vinny y a ti en la misma frase parecía como un toro viendo rojo. —

Dom se encoge de hombros—. Si me preguntas, creo que está asustado de que vayas detrás de Vinny otra vez. 

Resoplo. —Claro. 

—Su ex lo dejó por Vinny. No parece exagerado. 

—Su ex es una jodida idiota. Obviamente. 

Dom  me  sonríe,  luego  mira  la  televisión  otra  vez.  —Tu  hermana  ha estado llamando al hospital para saber cómo estás. 

—¿En  serio?  —No  he  podido  comunicarme  con  Emma  por  días.  No  es inusual cuándo anda en otro lado por negocios, pero todavía me preocupa. 

El teléfono de Dom comienza a vibrar en su mano. Se levanta y va hacia la puerta. —Tengo que contestar. 

En el momento en que se cierra la puerta, busco el teléfono y llamo a mi hermana. Mi alivio solo dura dos segundos antes de que me diga que está en problemas. 

—Eres tan estúpida, Emma. 

—Lo sé —dice débilmente—. Pero sé a dónde fue mamá. 

Cierro mis ojos. —Si mamá quería ser encontrada, habría llamado. 

No  creo  tener  más  lágrimas  para  llorar,  pero  de  alguna  manera encontraron  su  camino  hasta  mis  ojos.  ¿Qué  clase  de  madre  no  deja  saber  a sus  hijos  que  está  bien  después  años  de  estar  desaparecida?  No  debería  ser nuestro trabajo encontrarla y asegurarnos de que está bien y honestamente, es más que solo eso. Tengo miedo de que el hecho de que mi hermana persiga un tal  vez  está  aquí,  se  convierta  en  ella  atrapada  en  una  telaraña  de  algo  de  lo que no podrá salir y no puedo soportar perderla. No a ella. No ahora. 

—¿Dónde estás, Emma? 

—En Miami. 

—Tienes  que  estar  bromeando.  —Respiro  hondo—.  Trataré  de  llegar  lo más pronto que pueda. 

Colgamos y agarro el auricular de nuevo y llamo a la única persona en terreno neutral, no porque tiene que serlo, sino porque no se deja dominar por nadie. Llamo a Madame Costello. Esta vez, no cuelgo. 
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—No  entiendo  cómo  pueden  permitir  que  un  paciente  simplemente salga caminando de aquí. —Miro entre la enfermera en jefe y Dominic. 

No  sé  a  cuál  de  ellos  quiero estrangular más  en  este momento y estoy tan  jodidamente  preocupado  que  podría  hacerlo.  Esto  es  lo  que  consigo  por irme. Mi  plan  era regresar  enseguida,  pero  luego  surgieron  las  cosas  con  mis contactos  en  el  aeropuerto  y  tuve  que  retrasarlo.  Debería  haber  estado  aquí. 

Debería haber enviado a uno de los dos hombres en los que confío para que se encargara de la gran transacción en el aeropuerto y regresar aquí mismo. 

—Abandonó la clínica en medio de la noche —dice la enfermera. 

—Quiero ver los papeles. 

—¿Es su esposo? 

—No. —Frunzo el ceño. 

—¿Hermano? 

—No. —Mi ceño se profundiza. He terminado de jugar este juego—. ¿A dónde carajos se fue? Ni siquiera podía caminar. 

—Se fue con una amable señora mayor. 

—¿Esta amable señora mayor tiene un nombre? 

—No se me permite decirle. 

La miro, luego a Dominic. —Encuéntrala. 

Salgo  del  hospital  tambaleándome.  ¿A  dónde  carajos  pudo  haber  ido? 

¿Quién vino a recogerla? ¿Una amable señora mayor? ¿Su mamá? ¿Una tía? Una bailarina… ¿ mi tía? Salgo y busco la camioneta de Dean. Cuando la veo, camino hacia  ella  y  saco mi  teléfono  para  marcar  el  número  de  mi  tía.  Ella  responde rápidamente. 

—Tía Carm, ¿de casualidad has sabido algo de Catalina? 

Ella hace una pausa. —Tal vez. 

—¿La viniste a buscar al hospital? 

—Es posible. 

—¿Por  qué  estás  siendo  cortante  conmigo?  —pregunto,  con  el  corazón palpitando—. ¿Está bien? ¿Qué está pasando? 
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—No puedo. —No puedo relajarme. Necesito verla. Necesito  ver que ella está bien. 

—Está lidiando con algunas cosas, Lor —dice—. Dale espacio. 

—¿Espacio? 

—Sí,  espacio.  Sé  que  es  un  concepto  difícil  de  entender  para  hombres como tú —dice—. No puedes atrapar una mariposa y esperar mantenerla en un frasco de cristal para siempre. 

Las  palabras  pesan  en mi  pecho.  No  estaba  tratando  de  mantenerla  en un frasco de cristal. Solo estaba tratando de mantenerla... punto. Le construiré un jodido atrio para ella si eso es lo que se necesita. Subo a la camioneta de Dean y cierro la puerta. 

—Ella se fue. 

—Eh. 

Lo miro. Se ve más pensativo de lo habitual. —¿Eh? ¿Qué significa eso? 

—¿Está con Emma? 

—No lo sé. Es posible. ¿Sabes dónde está? 

Dean asiente, saliendo del estacionamiento. Vamos hacia donde sea que se  encuentre  Emma.  O  donde  sea  que  esté  Cat.  En  este  momento  tenemos negocios que dirigir, enviar contenedores que necesitan ser recogidos. Miro por el retrovisor trasero a la camioneta negra que nos ha estado siguiendo durante los  últimos  cinco  kilómetros.  La  gente  es  divertida  cuando  piensa  que  está siendo discreta. En última instancia, es la forma en la que cambian de carril lo que  los  vuelve  obvios,  la  forma  en  la  que  se  lanzan  frente  a  los  autos  para mantener el nuestro a la vista. 

»¿Ves ese auto? —pregunto. 

—Sí. 

—¿Lo conoces? 

—Es uno de los de Joe. 

Lo miro. —Mierda. ¿Ahora qué es lo que quiere? 

—Lo mismo que tú quieres, me parece —dice. 

—¿El millón de dólares en el avión de carga? 

—No, pero apuesto a que a él también le encantaría escuchar sobre eso. 

—Dean se ríe entre dientes—. Me refiero a su hija. 

Suspiro,  echando  mi  cabeza  hacia  atrás  en  el  reposa  cabezas.  Necesito un encuentro con Joe tanto como necesito una bala en mi bazo. Dean toma la siguiente salida y se detiene en el costado. Es un área poblada, con un enorme centro comercial al otro lado de la calle. No significa nada para Joe. Si él quiere matarnos,  lo  hará  dentro  de  una  maldita  guardería.  Él  es  así  de  despiadado. 

Dean  baja  la  ventana  mientras  uno  de  los  secuaces  de  Joe,  Wallace,  se  nos acerca. 

»¿Qué puedo hacer por usted, oficial? —le pregunta Dean, con un toque de diversión en su tono. 
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Miro a Dean. Los dos sabemos que no se le puede decir que  no  a Joe. 

—Llamaré a Dom y le diré que te encuentre allí. 

Dean asiente una vez que salgo del auto y sigo a Wallace. 

—Realmente deberías haberte quedado en el negocio familiar —le digo a Wallace. 

Él sonríe. —Mike lo está manteniendo bastante bien. 

Extiendo mis brazos para que él pueda ver bien mi traje. 

—Yo diría que sí. 

Wallace  abre  el  asiento  trasero  de  la  camioneta  para  mí.  Entro, deslizándome  hacia  el  centro.  Ha  sido  hecha  por  encargo,  por  lo  que  es  más como una limusina con asientos uno frente a otro. 

»Joe —digo a modo de saludo. 

—Lorenzo. 

El  auto  comienza  a  moverse  e  instantáneamente  me  lleno  de  dudas. 

Aunque no lo demuestro. No delante de Joe. Lo miro fijamente, esperando.  Él me  mira  fijamente,  esperando.  No  le  respondo,  porque  no  tengo  nada  que decir.  Él  es  el  que  me  está  acosando,  así  que  espero.  Tendrá  que  hablar  en algún  momento.  Volvemos  a  la  carretera.  Pasamos  tres  salidas  en  silencio. 

Finalmente, después de un largo momento, Joe se ríe. 

»Gio tenía razón sobre ti —dice—. Eres un hueso duro de roer. 

—Mmm. Me sorprende que dijera algo bueno sobre mí en absoluto. 

Joe frunce el ceño. —¿De verdad? 

Asiento. 

»Quiere que te convenza para que trabajes con nosotros. 

—Quieres decir para ti —le digo—. Nadie trabaja contigo. 

Joe sonríe, con un toque de diversión en sus ojos. Ojos que se parecen mucho  a  los  de  su  hija  para  que  yo  lo  mate.  Me  pregunto  si  él  conoce  mi debilidad.  Eso  es  lo  que  pasa  con  esta  línea  del  negocio.  Las  personas  con familias, con esposas, con seres queridos nunca permanecen intocables. Antes de  Catalina,  yo  era  una  de  esas  personas.  Debería  haberme  quedado  así.  No debería haberme acercado tanto a la llama, pero aquí estoy, sentado frente al jodido encendedor. 

»¿Estás buscando un abogado? 

—No  exactamente,  pero  ahora  que  lo  mencionas,  puede  que  me  deje convencer  para  tener  una  mejora.  ¿Cuánto  tendría  que  pagar  para  cubrir  tus honorarios? 

—Cincuenta mil al año. 

Levanta una ceja. —Más barato que el mío. ¿Todos los viejos cubren tus honorarios con contratos? 

—Los jóvenes también. —Gio incluido. No lo digo porque no importa si lo sabe o no, pero no hablo de mis clientes. 
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Me encojo de hombros. —Estoy bien con esa cantidad. 

Joe  se ríe. —Apuesto  que  sí. Tengo curiosidad,  ¿qué haces con todo tu dinero? Debes estar acumulando al menos dos millones al año. 

Reflexiono sobre mi respuesta. No hablo con nadie sobre cuánto dinero gano.  No  gasto  cuantiosas  sumas,  con  excepción  de  los  automóviles  y  las vacaciones. 

—Envío mucho dinero a casa —le digo—. Guardo un montón. 

—¿Por qué no gastarlo? 

—Legado.  —Me  encojo  de  hombros—.  Quiero  que  mis  tataranietos  lo vean. Además, no soy tan ostentoso. Eso se lo dejo a los Masseria. 

Eso lo hace reír, una carcajada completa. —A mi esposa le agradarías. 

No pregunto, pero la pregunta está ahí: ¿qué pasó con Evelyn Masseria, la  reina  del  imperio  Masseria?  Ella  ha  estado  desaparecida  por  al  menos  seis años. Desapareció, así de simple. Nadie ha visto a Joe con una mujer del brazo durante  todo  ese  tiempo,  lo  que  realmente  te  hace  preguntarte  qué  está pasando. Los Masseria son conocidos por su ojo errante. 

—Descubrí  que  aislarme  no  era  bueno  para  los  negocios  —dice  Joe  de repente—. Tampoco era bueno para la familia. 

—No lo sabía. 

—¿Qué  quieres  con  mi  hija?  —pregunta—.  Ahora  que  nos  hemos encargado  de Vincent,  no  tienes  ningún  uso  para  ella.  Ya  tienes  tu venganza. 

¿No es eso lo que querías? 

Lo  miro  fijamente,  pero  mi  mandíbula  se  queda  fija  y  se  tensa.  Lo intento, pero no puedo ocultar todas las emociones. Que yo sepa, Catalina odia a este hombre. La llevó a una clínica de abortos, la reprendió por su elección de carrera y luego la insultó. La dejó en un jodido callejón aplastada bajo tablas de madera. En lo que a mí respecta, no tiene derecho a hablar de ella. 

—¿A ti qué te importa? —pregunto, incapaz de evitar el odio en mi voz. 

—Es mi hija. 

—Eso no significa nada. 

—Te  preocupas  por  ella  —dice.  Y  como  estoy  harto  de  que  la  gente llegue a esa conclusión, me encojo de hombros. 

—Así es. 

—Necesito que dejes de buscarla. 

El  auto  frena  hasta  detenerse.  Miro  hacia  afuera  y  veo  que  estamos  en uno de sus restaurantes. ¿Me invitará a una de sus cenas familiares? No quiero ir. No quiero participar en nada de lo que tenga para ofrecerme, especialmente si  va  a  abrir  una  brecha  entre  su  hija  y  yo.  No  puedo  dejar  de  pensar  en  la forma  en  la  que  me  miró  en  el  hospital.  Como  si  yo  fuera  un  monstruo. 

Probablemente por eso se fue en primer lugar. Me encuentro con sus ojos otra vez. 



—No voy a dejar de buscarla. 

—Temía que dijeras eso. —Suspira, meneando la cabeza. 
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Mi  corazón  late  con  fuerza.  Se  mete  la  mano  en  el  bolsillo  de  la chaqueta.  Repaso  los  movimientos  rápidamente  en  mi  cabeza.  No  tendré tiempo para alcanzar mi arma en mi cintura antes de que él apriete el gatillo. 

No tendré tiempo para dar el primer disparo, y en este rango cercano, no va a fallar. Me disparará entre los ojos apuntando al blanco. No importa que yo sea el  hijo  del  Concejal.  No  importa  que  mi  nombre  también  tenga  peso.  En  el último  momento  de  tu  vida,  ninguna  de  las  cosas  por  las  que  has  trabajado arduamente  hace  una  diferencia,  ni  tu  rango,  ni  tu  título,  ni  la  cantidad  de dinero  que  ganas  en  una  semana,  ni  tu  apellido.  Me  concentro  en  la  única persona  que  realmente  me  importa.  No  podré  despedirme  de  Catalina.  No volveré a verla bailar. No podré tomar su mano o mirarla a los ojos. No volveré a follarla. Pero lo hice. Hice todo eso, y  por un momento, ella me hizo sentir completo otra vez. 

Joe saca un teléfono. Mis ojos se abren. Los suyos brillan. 

»¿Pensaste que iba a dispararte? 

Me encojo de hombros. Intento lucir despreocupado, pero mis hombros se encuentran demasiado rígidos como para fingir. 

»¿En la parte trasera de mi camioneta nueva? —Frunce el ceño—. Esto es costoso. 

No puedo evitarlo. Me río. De aquí es de donde Gio obtiene su exagerada extravagancia. 

»Ella está buscando a su madre —dice Joe cuando habla de nuevo. Mira su teléfono y escribe rápidamente antes de mirarme—. Emma y ella. Están en esta  cacería  de  brujas  para  encontrar  a  su  mamá.  Me  sorprende  que  no  la odien, pero, de nuevo, me sorprende que no me odien  a mí considerando las cosas de las que soy responsable. 

—Catalina te odia —le digo—. Ella debería odiarte. 

Joe sonríe. —Ella no lo hace. No tiene ni un hueso de odio en su cuerpo. 

¿Por qué crees que Vincent sobrevivió? 

Parpadeo,  ¿Vincent sobrevivió?  —¿Lo dejaste vivir? 

—Lo maltraté. No iba a tener piedad con el chico, pero entonces Catalina me llamó —dice Joe, con un toque de asombro en su voz—. Es la primera vez en  una  década  que  escucho  su  voz  y  es  para  rogarme  que  no  mate  a  ese hombre.  —Hace  una  pausa,  frunciendo  el  ceño.  Me  duele  el  pecho  con  esta admisión. ¿Ella rogó por su vida? No solo eso. ¿Llamó a su padre, un hombre al que odia, para rogar por su vida? 

Joe escribe de nuevo en su teléfono y luego continúa hablando. 

»Esa  noche  fue  la  primera  vez  en  más  de  diez  años  que  la  había  visto bailar.  A  mi  niña.  —Suena  orgulloso,  su  voz  llena  de  emoción.  Se  aclara  la garganta  cuando  me  mira—.  Ella  me  rogó  que  no  matara  a  Vinny.  No  por  él, dijo  que  no  era  por  él,  sino  por  su  hijo.  Dijo  que  los  niños  necesitan  a  sus padres. 

—¿Así que lo perdonaste? —Mi voz es apenas audible. 



—Maté a su madre. Era lo menos que podía hacer. 

Dejo que eso se asiente, pienso en lo que siento al respecto, en que Cat 159a

llamó  a  su  padre  para  salvar  la vida  de  Vinny en  lugar  de  llamarme  a mí.  En ngi

ella  saliendo  del  hospital  con  la  ayuda  de  mi  tía  en  lugar  de  la  mía.  En  ella Pá

 

huyendo con su hermana tratando de ser la salvadora en lugar de dejarme ser uno  para  ella.  Miro  por  la  ventana,  al  establecimiento  que  dice  Masseria,  el nombre de su familia. Un nombre que exige poder y respeto. Uno que garantiza que  no  tendrá  que  trabajar  ni  un  día  en  su  vida  si  decide  no  hacerlo.  Sin embargo, ella lo hace. Sin embargo, ella tiene que hacerlo. Catalina no es una damisela en apuros. Ella es fuerte y segura de sí misma. Nunca me necesitó en absoluto. Siento que sonrío. Meneando la cabeza, vuelvo a mirar a Joe. 

—¿Qué estoy haciendo aquí? 

—Quería  hablar  contigo  de  hombre  a  hombre  —dice—.  Quería  ver  si apruebo en lo que se está metiendo mi hija. Ella nunca ha querido esta vida, ya sabes. A ella no le gustan las noches hasta tarde y lo desconocido. 

—Lo sé. —Trago saliva. 

Él me está pidiendo que renuncie a ella. Que la deje libre. No quiero y es más, ni siquiera sé si puedo. 

—Lo mejor que puedes hacer por ella es dejarla ir —dice. 

—¿Cómo tú dejaste ir a tu esposa? 

Sonríe. —Tú y yo somos más parecidos de lo que crees, Costello. 

—No veo cómo. 

—Caminaría  por  el  infierno  para  asegurarme  de  que  mi  esposa  se encuentre  a  salvo,  incluso  si  eso  significa  ocultarla  y  no  verla  tan  a  menudo como me gustaría. Incluso si eso significa que nuestros hijos piensen que se ha olvidado de ellos. —Él levanta una ceja—. Y tú vas a salir de este auto y hacer lo que sea necesario para conseguir a mi hija. 

No digo nada. No tengo que hacerlo. Me lee como un libro. 

»Cuando la encuentres, dile que cancele la búsqueda. La gente nos está vigilando a todos. 

—Tú  eres  un  rey,  el  jefe,  ¿no  puedes  calmar  a  los  perros?  —No  puedo imaginar  quién  posiblemente  intentaría  joder  con  él,  aparte  de  Vinny,  quien tenía un deseo de morirse, para empezar. 

—Los  colombianos  no  son  como  nosotros  —dice—.  No  están organizados ni son cuidadosos. Ella es su única reclamación de un trono que se ha desmoronado durante mucho tiempo, pero no la entregaré. 

—No estás dispuesto a alimentar a los lobos con ella —le respondo. Lo entiendo. 

Joe sonríe. —Nosotros somos los lobos, Costello. 

Siento que le devuelvo la sonrisa. —¿Hemos terminado aquí? 

—Por  ahora  hemos  terminado  —dice—.  Todavía  quiero  hablar  de negocios.  Tengo  una  idea  que  requiere  sigilo  y  silencio  y  creo  que  eres  el hombre para el trabajo. 

—Mientras pagues más de doscientos por semana, estoy disponible para escucharte.  —Agarro  la  manija  de  la  puerta  y  la  abro,  lanzándole  una  última mirada—. Doscientos mil. 



Joe se ríe. —Mejor que sean quinientos. 
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—¿Drogas? 

—No. —Me lanza una mirada como si fuera un idiota. 

Antes nadie tocaba las drogas, pero los tiempos han cambiado. El dinero ha cambiado. Aunque yo no trato con drogas.  Jamás. Demasiados  problemas. 

Ya tenemos al FBI en la espalda durante la mayor parte del tiempo. No quiero agregar a la DEA a la mezcla. Alcanzo de nuevo la manija de la puerta. 

»Estaremos en contacto. 

Camino  por  la  calle,  en  dirección  al  hotel  en  el  que  me  he  estado quedando durante la última semana. Después de que Vinny prendió fuego a mi casa  para  intentar  inculpar  en  algo  más  a  Joe,  tuve  que  irme.  Solo  por  eso, podría matarlo, pero una casa es solo una casa. Me fui con mi vida y, lo que es más importante, Catalina se fue con la de ella. Mi teléfono vibra en mi bolsillo justo cuando llego al vestíbulo. Lo saco y miro la pantalla. Un texto de Enrique. 

Tres  simples  palabras:   ella  está  conmigo.  Mi  corazón  lanza  trompetas.  Si  el universo  no  quisiera  que  la  persiguiera,  no  me  sería  tan  fácil  encontrarla, 

¿verdad? 
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—No  puedo  creer  que  Carmen  me  tendiera  una  trampa  —dice  Enrique mientras  nos  alejamos  del  aeropuerto—. Loren va  a  agarrarme  de  las  jodidas pelotas. 

Enrique, que es el amigo de Loren y el hombre que actualmente enseña en Columbia. El hombre al que Madame Carmen llamó para que me recogiera en  el  aeropuerto  de  Miami  y  me  llevara  durante  todo  el  tiempo  que  lo necesitara. Eso te hace preguntarte qué tan profundas son sus conexiones. 

—No  puedo  creer  que  mi  profesor  esté  tan  involucrado  con  gente  tan mala —le digo. 

Su mirada se desliza hacia mí. 

—El profesor de tu hermana técnicamente. 

—Bien. —Inhalo profundamente pensando en Emma. 

—Loren nunca me hizo localizar a su esposa —dice Enrique. 

—¿De acuerdo? —Frunzo el ceño, insegura de a dónde va esto. 

—Su novia de la preparatoria. Su novia de la universidad. Ella lo dejó y él actuó  como  si  no  le  importara.  En  el  momento  en  que  dejaste  el  hospital, comenzó a buscarte. Bien podría haber enviado una Alerta AMBER. 

Mi pulso se acelera. —¿Le dijiste dónde estoy? 

—Todavía  no  —dice—.  Él  no  necesita  mi  ayuda  para  rastrearte,  sabes. 

Puede que no te encuentre hoy o mañana, pero es solo cuestión de tiempo. 

—No lo haría. —Me lamo los labios—. Acabas de decir que no buscó a su esposa, una mujer con la que estuvo por años. ¿Por qué iba a venir a buscarme a mí? 

Me mata pensar, y mucho menos decir las palabras en voz alta, pero es verdad. Para Loren yo solo era otra muesca en su pata de la cama. Tal vez se preocupa  por  mí,  claro.  Eso  no  quiere  decir  que  vendría  a  buscarme.  No debería hacerlo. Dios, espero que no. Si Emma tiene razón y ella tiene una idea de dónde se encuentra mi mamá, él no debería involucrarse. 

»Hay  un  tipo  que  hace  desaparecer  a  la  gente  —le  digo,  mirando  a Enrique—. ¿Lo conoces? 



—Conozco a mucha gente que hace eso. 

—Este es muy particular. 
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Mis ojos se entrecierran. —¿Estás seguro de que no eres un narco? 

—¿Un narco? —Se ríe, una risa  bulliciosa que me estremece. De alguna manera  alivia  un  poco  mi  humor.  Más  o  menos.  Sus  ojos  se  clavan  en  los míos—. Y esta es la razón por la que Loren va a perseguirte. 

—Deja de decir eso —le susurro, pero no puedo negar la forma en la que mi  corazón  se  acelera  al  pensarlo—.  ¿Conoces  al  hombre  del  que  estoy hablando o no? 

—¿Por qué quieres saberlo? 

—Porque estaba ayudando a mi hermana con su libro. 

Sus ojos verdes se abren como platos. —¿El del crimen organizado? 

—Sí. 

—El tipo que hace desaparecer a la gente estaba ayudando a tu hermana. 

—Parece que no me cree. 

—Sí. —Digo esto  con un  poco más  de  convicción que la que realmente siento. ¿Qué demonios sé sobre lo que Emma realmente ha estado haciendo? 

—Si  es  la  persona  en  la  que  estoy  pensando,  no  sé  dónde  está.  —

Estaciona  en  paralelo  frente  a  tres  personas  sin  hogar  sentadas  afuera  de  lo que parece ser una iglesia rosada—. Es el tipo de hombre que va y viene a su antojo. Es por eso que ha podido andar bajo el radar por tanto tiempo. 

—Mmm. —Salgo del auto y lo sigo hacia los escalones. 

—¿Estás bien con tu pie? —Mira mi bota. 

—Sí —miento. 

No  es  como  si  le  importara  una  mierda,  pero  me  miento  diariamente sobre  ello.  Quiero  estar  bien  de  nuevo,  así  que  creo  que  si  se  lo  pido  al universo, tal vez me conceda el favor. Está mejorando. Probablemente sanaría mucho más rápido si no me apoyara tanto en él, pero tengo un programa por comenzar  lo  suficientemente  pronto  y  tengo  que  acostumbrarme  a  estar  de pie. No voy a descartar el contrato que firmé con Lotus por un pie fracturado. 

Aparto esos pensamientos y camino por las escaleras de la iglesia. 

—¿Por qué estamos aquí de todos modos? 

—Para que puedas arrepentirte por tus pecados, naturalmente. —Sonríe por encima de su hombro mientras alcanza la puerta. Pongo los ojos en blanco y lo sigo, congelándome en la entrada. 

—Vaya —respiro—. Esto no era lo que esperaba. 

Es  una  hermosa  catedral.  Se  ve  y  se  siente  vieja.  Me  pregunto  cuántos años tiene y una vez más, qué estamos haciendo aquí. Enrique me mira. 

—Es  la  iglesia  católica  más  antigua  de  Miami  —dice—.  Solían  tener  un registro de todos los inmigrantes. Es algo así como nuestra propia Isla Ellis. 

Sonrío, mirando a mi alrededor. —Nada es como la Isla Ellis. 

—En  cierto  sentido,  todas  las  ciudades  tienen  su  propia  Ellis.  —Se encoge de hombros, caminando hacia el centro de la catedral como si fuera el dueño del lugar. 
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Soy  un  poco  más  lenta,  debido  a  mi  bota  y  porque  no  quiero  ser irrespetuosa. No he pisado una de estas en años. Bajamos unas escaleras en el lado derecho y luego caminamos por otra. 

—Ya  me  siento  sin  aliento  —digo—,  lo  cual  es  preocupante considerando mi resistencia habitual. 

Enrique  se  ríe.  —No  eres  tú,  es  la  humedad  aquí  abajo.  Y  el  viaje.  Has tenido un par de días muy largos. 

Eso me hace sentir mejor. —Te estoy siguiendo literalmente al calabozo de una iglesia antigua y todavía no me has dicho qué hago aquí. 

—Paciencia, joven Padawan. 

 Dios. Voy a morir en un calabozo con un profesor que cita  a Star Wars. 

 No  me  importa  lo  caliente  que  la  gente  piense  que  es  el  hombre,  esta  no  es exactamente la forma en la que imaginé mi muerte.  Llegamos a un pasillo con una  hilera  de  puertas  de  madera.  Toca  la  segunda.  Se  abre  lentamente  y  una monja asoma la cabeza. Me quedo boquiabierta. 

—¿Emma? 

Ella sonríe, sale y me abraza. —Oh, Dios mío, viniste. 

—¿Qué carajos está pasando? —pregunto, desconcertada. Me aparto y la miro—. ¿Por qué usas el hábito de una monja? Eso es como, blasfemo. 

Me hace entrar en la habitación. La dejo y miro por encima del hombro. 

Enrique  nos  saluda  como  si  fuésemos  parte  de  la  rama  militar  en  la  que  se encontraba, y se da vuelta y se aleja. 

»¿Qué  está  pasando?  —Miro  alrededor  de  la  pequeña  habitación.  Hay una  cama  doble  en  el  centro  con  un  crucifijo  encima  y  eso  es  básicamente todo. Ella ni siquiera tiene un televisor aquí. La miro y me siento en el borde de la cama—. ¿Por qué estás aquí? 

—Yo  como  que…  no,  fui  testigo  de  algo  mientras  estaba  trabajando  y Gio  movió  algunos  hilos  para  sacarme.  Por  supuesto,  eso  significaba abandonar la ciudad sin decírselo a nadie y esconderme aquí. Enrique arregló esa parte. 

Miro a mi alrededor otra vez. —Esto es tan espeluznante. 

—Te acostumbras un poco a eso. 

—¿Vivir en el sótano de una iglesia? —Siento que mi rostro se arruga—. 

Lo dudo. 

—Es  temporal  —dice—.  Entonces,  aparentemente  en  algún  momento, mamá estuvo aquí. 

Me siento derecha. —¿En dónde está ahora? 

—No lo sé. 

—Pero acabas de decir… 

—Dije que estuvo aquí. No sé dónde está ahora. —Sus hombros caen un poco.  Mira  hacia  abajo.  Mi  mirada  la  sigue  y  me  doy  cuenta  de  que  está jugando con un rosario. Veo el rostro de mi hermana. Ella se ve serena, lo cual es mucho decir ya que siempre está muy tensa. 
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—Vine aquí para escribir una historia sobre una mujer que se convirtió en monja para escapar de un pasado realmente horrible y la forma en  la que, por  desgracia,  las  cosas  malas  se  apoderaron  de  ella  de  todos  modos  —dice, encontrando  mi  mirada—.  Su  asesino  está  en  juicio.  A  las  monjas  aquí  les agradé y me pidieron que me quedara. 

—¿Y el traje de monja? —pregunto, mirando su atuendo. 

—Oh. Bueno, estoy de incógnito. 

—¿De quién? ¿En qué demonios te metiste? 

—En  nada  —dice,  frunciendo  el  ceño—.  De  verdad,  pero,  de  todos modos, comencé a hablar con una de las monjas  y ella me mostró una foto y mamá estaba en ella, así es como sé que ella estuvo aquí. 

—¿Ella no dijo a dónde fue después? 

—No. Aparentemente, la atraparon unas malas personas. 

—Sus hermanos. 

Emma  se  encoge  de hombros.  —Puede  ser.  De  cualquier manera,  estoy segura de que ella está bien. 

—Estoy segura de que lo está. 

—Sí.  —Me  muestra  una  sonrisa  triste—.  ¿Qué  pasa  contigo?  ¿Qué  está pasando? ¿Qué pasó con Loren? 

Mi  corazón  se  siente  como  si  un  elefante  estuviera  sentado  sobre  él, pero logro responder—: Me enamoré de él. De  uno de ellos.  

Uno  de  los  amigos  de  nuestro  hermano.  Uno  de  los  mafiosos.  Había jurado apartarme de todos y aquí estaba, patética y enamorada de uno de ellos de todos modos. 

Meneo la cabeza. 

»Soy tan estúpida. 

—Tan estúpida —está de acuerdo. 

—Por eso tendré que rezar doce Avemarías y quinientos Padres Nuestro 

—bromeo. 

—Te extrañé. —Emma se ríe y deja el rosario—. ¿Cómo está tu pie? 

—Curándose. 

—¿Por qué no te quedas aquí por un tiempo? Podemos ponernos al día. 

—¿Quieres  que  lo  haga?  —Miro  a  mi  alrededor  otra  vez—.  ¿Te importaría si me quedara en otro lugar y solo viniera a visitarte? 

—¡Por supuesto! Incluso sé de un lugar donde puedes obtener un trabajo temporal.  Uno  que  te  encantará  —dice,  pareciendo  demasiado  entusiasmada con  la  perspectiva—.  Te  sorprendería  lo  que  puedes  descubrir  cuando  las personas piensan que no estás escuchando. Debería mantener seriamente este atuendo para siempre. 

—Eso  seguramente  sea  un  pecado  o  algo  así.  —Levanto  una  ceja, poniéndome de pie—. Tendré que estar en casa en poco más de un mes, pero haré algunas llamadas para ver qué puedo averiguar con Jermaine. 
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Toma  mi  mano  y  me  baja,  para  sentarse  a  su  lado,  sus  ojos  brillantes con lágrimas no derramadas. —Dime qué fue lo que pasó con Frankie. 

Así que lo hago. Le cuento lo que puedo recordar. Le hablo de Frankie y de  Vinny, del  accidente  automovilístico,  del incendio  y  de  la  forma  en  la que llamé a papá para que le perdonara la vida. Emma escucha atentamente. Juro por  Dios  que  toma  notas  en  un  punto.  Me  cuenta  sobre  el  artículo  que  está escribiendo  para  una  revista  conocida  y  sobre  cómo  espera  conseguir  un trabajo  de  tiempo  completo  allí.  Hablamos  hasta  que  mis  ojos  no  pueden seguir abiertos. Finalmente, después de mi quinto bostezo, me levanto. 

—Si no me voy ahora, tendré que compartir esta cama doble contigo y tú acaparas la cama, así que ya sabemos cómo terminará eso. 

Emma se ríe. —¡Ay, vamos! 

—No. Tengo que irme. Volveré mañana de todos modos. 

Y  lo  haré.  Después  de  perder  a  Frankie,  el  juicio  de  papá  y  mamá  a punto  de  ser  descubierta  o  regresar  por  su  cuenta,  los  tres  tenemos  que permanecer unidos. 
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El sueño es siempre el mismo. En un escritorio. Mi cabello siendo tirado mientras Loren me penetra por detrás. No puedo ver sus ojos en el sueño, pero siento  sus  suaves  labios  mientras  bajan  por  mi  columna  vertebral.  Siento  su palma,  dura  y  mordaz  mientras  golpea  mi  trasero.  Tengo  espasmos  a  su alrededor  al  tiempo  que  sus  dedos  encuentran  mi  clítoris  y  los  empujes  se vuelven más profundos y duros. 

Me  despierto  sudando,  con  el  pecho  agitado  y  abro  los  ojos  para  ver lluvia. Todo lo que hace es llover. No es esa bonita y ligera lluvia que puedes disfrutar  desde  adentro.  Este  es  un  aguacero  torrencial,  con  relámpagos  que crujen y truenos que sacuden el pequeño apartamento que alquilo. Me levanto lentamente de la cama y comienzo a estirarme. Encontré un pequeño estudio de baile no lejos de aquí al que he ido todos los días. Primero, solo para mirar, pero  la  dueña  me  preguntó  si  estaría  interesada  en  reemplazarla  por  unas semanas.  Acepté  el  trabajo  porque  ¿por  qué  demonios  no?  Mi  primera  clase empieza  en  dos  horas,  lo  que  significa  que  tengo  que  levantarme.  Entre  el tráfico  y  ahora  la  lluvia,  probablemente  ya  voy  tarde.  Las  duchas  me  toman mucho más tiempo de lo normal. Vestirme se ha vuelto más fácil, pero aun así lleva tiempo. Tomo algo rápido para comer y decido tomar un café en el lugar al lado del estudio. 

El  pequeño  auto  que  conduzco  pertenece  a  una  de  las  monjas  de  la iglesia  en  la  que  Emma  se  aloja.  Es  uno  pequeño  de  dos  puertas  que  mi hermano nunca aprobaría y me hace sentir como un hámster cada vez que me subo,  pero  me  lleva  del  punto  A  al  punto  B.  Llamo  a  Gio  todas  las  mañanas mientras  conduzco.  La pérdida de  Frankie no  fue  algo que manejó muy  bien. 

Todavía está de luto. Puedo oír el desaliento en su voz cada vez que contesta el teléfono. Eso me mata. Hoy, no contesta, pero envía un mensaje de texto. 



 Gio: Te llamaré más tarde. Hoy me siento bien. Te quiero.  



Sonrío.  Tal  vez  está  volviendo  a  ser  quien  era.  Estaciono  en  el  espacio justo enfrente del estudio y salgo con cuidado, caminando para tomar un café en  la  ventana  de  al  lado.  Empujo  la  puerta  del  estudio  con  mi  costado  y sostengo el café, con cuidado de no derramarlo. 



—Espero que uno de esos sea para mí —dice Jermaine. 

Vino hasta aquí a coreografiar conmigo. Tenemos que conseguir algunas 167a
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—Creo que hemos estado bebiendo esto mal. 

—¿Qué quieres decir? —Sus ojos se abren de par en par mientras abre la tapa y toma un sorbo. 

—Creo que estas tacitas —le muestro las tacitas de mi otra mano—, son para que compartamos una de estas. 

—Oh,  mierda.  Es  por  eso  que  mi  corazón  se  siente  como  si  estuviera latiendo fuera de mi pecho cada noche —dice. 

Me río. —Creo que sí. 

—¿Empezamos? —pregunta, tomando un largo sorbo del café cubano. 

—Los  estudiantes  llegarán  pronto,  así  que  deberíamos  hacer  lo  que podamos antes de que lleguen. —Le ofrezco mi mano mientras dejo mi propia taza.  Se  para  detrás  de  mí,  tomando  mi  mano  derecha  y  extendiéndola  y colocando  la  otra  en  mi  cintura.  Inclinamos  la  barbilla  hacia  arriba  mientras caminamos. 

»Cada  vez  que  me  miro  en  el  espejo  y  veo  lo  ridícula  que  me  veo bailando con una bota, quiero romperla —digo. 

Jermaine se ríe. —No es tan malo. Haces que funcione. 

—Dios, no puedo esperar a ponerme zapatos de punta otra vez. 

Levanta  las  cejas.  —Bueno,  si  alguien  puede  volver  a  ponerse  de puntillas rápidamente, eres tú. 

—Ya no tengo veinte años —le recuerdo. Gira mi cuerpo y me atrapa en una inmersión, con la mano señalando hacia el público, o en este caso, hacia el espejo. 

—Estarás bien —dice—. ¿Cuándo regresas? 

—En  dos  semanas  como  máximo.  —Suspiro,  dejándolo  que  me  lleve hacia  el  giro  y  me  suelte,  caminando  hacia  donde  se  supone  que  debo  estar haciendo un  jeté. Me detengo después de eso y lo miro—. Esto es ridículo. 

—Lo  estás  haciendo  bien  —dice,  viniendo  a  abrazarme—.  Te  prometo que lo haces genial. 

Las  lágrimas  llenan  mis  ojos,  pero  no  las  dejo  caer.  A  través  de  la mampara  de  cristal,  veo  las  puertas  del  estudio  abiertas  y  los  niños  y  niñas comienzan a entrar en el vestíbulo con sus madres y padres, todos sonrientes y emocionados por la clase. Bajo mis brazos de Jermaine y respiro hondo. 

—Gracias, Jermaine —digo—. Por todo. Por venir aquí cuando no tenías que  hacerlo  y  por  estar  aquí  todos  los  días.  No  sé  cómo  podré  pagártelo.  De verdad. 

—Eso es lo que hacen los amigos, Cat. —Sonríe y me golpea la barbilla—. 

Además, no es tan difícil venir hasta aquí. ¿Has visto a los hombres en South Beach? 

La  risa  burbujea  antes  de  que  pueda  detenerla.  Meneo  la  cabeza mientras él se aleja. 



»Nos vemos esta noche —dice—. ¡En la Hora Feliz! 

—Nos vemos allí. 
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Me  paso  todo  el  día  enseñando.  Primero  a  las  niñas  de  las  nueve  y media,  luego  a  las  de  las  once  y  media.  Me  tomo  una  hora  de  descanso  y arreglo  la  pequeña  tienda  del  estudio  y  llamo  a  Vivienne,  la  dueña,  para  que sepa cómo van las cosas. Es un ángel, lo juro. Luego, enseño a la una, a las tres y  al  curso  avanzado  de  las  cinco.  No  es  que  esté  haciendo  mucho.  Sin  mis zapatos  de  punta,  solo  puedo  usar  mi  pie  izquierdo  para  hacer demostraciones,  pero  el  ballet  no  es  solo  pies.  Tampoco  son  solo  saltos.  Es técnica y postura. Es vender gracia, así que me las arreglo con lo que tengo. 

Después de que la última clase se despeja, pruebo la coreografía para la compañía Lotus y cuando decido que parezco una completa idiota, me siento en el banco y me dejo llevar por el llanto. La puerta se abre de nuevo. Me seco las lágrimas rápidamente sabiendo que Jermaine me pateará el trasero si me ve llorando. 

—Sigues  moviéndote maravillosamente. Incluso  llevando  una  bota.  —El sonido  de  la  voz  de  Loren  hace  que  mi  corazón  enloquezca.  Jadeo  mientras levanto  la  mirada.  Está  de  pie  junto  a  la  puerta,  usando  vaqueros  y  una camiseta negra, con una mano en el bolsillo y la otra a su costado. Sabía que lo extrañaba.  Sabía  que  lo  anhelaba  y  lo  quería  a  pesar  de  todo,  pero  no  me  di cuenta  de  cuánto  hasta  que  miré  esos  profundos  ojos  dorados.  Me  pongo  de pie. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

—Creo que eso es bastante obvio —dice, entrando en la habitación. 

Es tan grande, tan alto. Lo había olvidado. Había olvidado que cada vez que  se  me  acercaba  más,  sentía  que  me  estaba  muriendo  un  poco.  Había olvidado  la  forma  en  la  que  me  miraba,  como  si  fuera  importante,  lo  más importante.  Oh  Dios.  ¿Qué  hace  aquí?  Se  detiene  justo  delante  de  mí.  Cerca, pero lejos. Tengo que inclinar la cabeza para mirarlo a los ojos. 

»Estaba  tratando  de  averiguar  cómo  podíamos  empezar  de  nuevo  —

dice—. Podría decirte quién soy, qué hago y por qué lo hago, pero luego me di cuenta  de que  soy  demasiado  egoísta  para  eso  porque  si  te  dijera  todas  esas cosas y me rechazaras, seguiría buscándote. 

Parpadeo,  mi  corazón  latiendo  en  mi  pecho,  las  lágrimas  que  había estado  tratando  de  contener cayendo en  cascada  por mis  mejillas.  Las  limpio rápidamente, lamiéndome los labios salados. Abro la boca para contestar, pero cierra  la  distancia  entre  nosotros  y  levanta  la  mano  para  acunar  mi  rostro. 

Cierro los ojos y me apoyo en su tacto, esa gran mano callosa, con intenciones claras y pecados sucios. 

»No  quiero  que  me  respondas  ahora  mismo.  Quiero  que  lo  pienses. 

Quiero  que  imagines  tu  vida  conmigo,  las  noches  de  insomnio  y  la preocupación  —dice.  Se  me  abren  los  ojos—.  Ahora  mismo  no  puedo prometerte que voy a andar por el lado correcto, pero puedo prometerte que quiero hacerlo en un futuro cercano si eso es lo que se necesita para tenerte en mi vida. 

Me lamo los labios otra vez. —Esta noche tengo planes, pero después… 

—Después —dice asintiendo. 



Entonces se inclina, su boca cayendo sobre la mía, suave y lentamente. 

Sus  labios  moviendo  mi  corazón,  su  lengua  contra  la  mía  destrozando  mi 169an
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tomar más, y es entonces cuando rompe  el beso y se aleja. Me da la llave del hotel en un pequeño sobre y se marcha, cerrando la puerta principal detrás de él. 
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Me  encuentro  con  Emma  y  Jermaine  en  un  bar  a  unas  cuadras  del apartamento. Es uno de esos lugares donde te sientes como si estuvieras en la vieja  Cuba,  no es  que  haya  ido a  Cuba,  pero  la música y  el  ambiente  son  tan animados  que  se  siente  genuino.  Muchos  lugares  por  aquí  son  así.  Tienes  la sensación de que estas  personas, que prácticamente fueron expulsadas de  su país, llegaron aquí y plantaron raíces tan profundas que el suelo vibra con su ritmo.  Es  una  cosa  hermosa  de  presenciar.  Es  triste  pensar  en  lo  que probablemente  dejaron  atrás,  pero  es  hermoso  saber  que  su  espíritu  los empuja  a  comenzar  de  nuevo.  Hay  algo  que  decir  sobre  ese  tipo  de implacabilidad.  Me  hace  extrañar  a  mi  mamá  diez  veces  más  porque  ella  fue una  de  esas  personas.  Entro  al  bar  y  voy  directamente  a  la  parte  de  atrás, donde la banda toca  Guaguanco  esta noche. En Barranquilla tenemos  Cumbia, en  Cuba  tienen  muchos  sonidos  diferentes,  pero  las  últimas  semanas  me  he dado  cuenta de que  el   Guaguanco, con sus  claras  raíces  africanas  y  su toque español, es mi favorito. 

Veo a Emma y a Jermaine, las únicas dos personas bailando tan pronto como salgo. Es temprano y el sol no se ha puesto por completo, por lo que la gente  sigue  fingiendo  ser  elegante.  En  un  par  de  horas  saldrán  los  locos.  Me hacen gesto para que me acerque, Emma mira mi pie y comienza a aplaudir y a saltar. Jermaine hace lo mismo. Me rio de la vista y porque ahora me siento tan mareada como ellos. Antes de venir aquí, fui al médico y él me quitó la bota y me dio un molde suave, que es mucho más pequeño y mucho más manejable. 

También  me  dijo  que  me  lo  tomara  con  calma  un  millón  de  veces,  así  que cuando  me  les  acerco,  meneo  las  caderas  de  un  lado  a  otro  y  sacudo  los hombros para mostrarme antes de besar a cada uno de ellos. 

—Esto  hará  que  sea  mucho  más  fácil  practicar  —dice  Jermaine, sonriendo como un loco. 

—¡Lo  sé!  —Sonrío  ampliamente—.  Sin  embargo,  todavía  tengo  que tomarlo con calma. Se siente tan raro. 

—Vamos  a  sentarnos.  Te  traeré  una  bebida.  —Emma  me  agarra  de  la mano y me acerca a la mesa que tienen—. ¿Tienes hambre? 

—Un poco. —Levanto el menú y comienzo a revisarlo como si todavía no lo hubiera memorizado. Pido unas bolitas de arroz frito y un poco de agua. 

—En serio necesitas comer más —dice Emma. 



Jermaine se ríe, meneando la cabeza. —Ella come muy bien. 
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pone  tan  triste.  Yo  también  siento  tristeza,  pero  no  es  igual  a  lo  que  siente Emmaline. Ella siempre fue la favorita de mamá. Me acerco y coloco mi mano sobre la suya. Levanta los ojos y me muestra una pequeña sonrisa—. Entonces, 

¿hoy pasó algo emocionante? 

Decido  no  hablar  todavía  de  Loren.  En  lugar  de  eso,  levanto  la  bebida que me  pidió y  tomo  un  par  de  sorbos,  temblando  cuando  trago y  pruebo  lo fuerte que es. 

—Mañana  por  la  noche  tengo  una  cita  —dice  de  repente  Jermaine.  Las dos lo miramos con las cejas levantadas. 

—Cuéntanos —le digo. 

—Lo conocí en un bar en South Beach el fin de semana pasado y hemos estado  enviándonos  mensajes  de  texto.  —Se  encoge  de  hombros—.  Ya veremos. 

—¿También es bailarín? —pregunta Emma. 

—Banquero. 

—Oh. —Sonrío—. Bien por ti. 

La banda comienza a tocar otra canción que los tres no podemos evitar bailar en nuestros asientos. 

—¿Crees  que  puedes  manejar  estar  sobre  tu  pie?  —pregunta  Jermaine, su intención es clara. 

¿Si lo creo? No estoy segura, pero el alcohol en mi sistema dice que sí, sí que puedo, así que tomo su mano y me levanto para seguirlo. Emma saca  su teléfono y comienza a grabar. Le lanzo una mirada. Ella se supone que debe ser discreta. Está viviendo en un convento por el amor de Dios. 

—No es para las redes sociales —dice—. Se lo voy a enviar a Gio. 

Jermaine y yo empezamos a bailar una especie de salsa, o lo que sea que estemos haciendo. En su mayoría somos nosotros los que nos reímos y cuando se nos une más gente en la pequeña pista de baile, intentamos imitarlos en su lugar. Me empuja hacia el borde de la zona de baile y se inclina. 

—¿Estás bien? ¿Tu pie está bien? 

Asiento. —Está bien. Creo que esto me hará bien. 

No tengo ni jodida idea de si esto me hará bien, pero lo hago de todos modos  porque  no  me  he  sentido  tan  libre  en  semanas.  Cuando  la  canción termina, nos sentamos. Emma aplaude. 

—Tu rostro está tan rojo —le digo—. Estás ebria. 

—No estoy ebria. Me siento bien. 

—Bien es igual a ebria —dice Jermaine, riendo. 

—Lo que sea. —Ella saca su lengua y mira su teléfono, riendo—. Gio dice que es mejor que no te hagas más daño o te matará y luego a Jermaine. 

—Oh,  que  se  joda  —dice  Jermaine—.  No  más  bailes  por  el  resto  de  la noche. 



Me rio y tomo un sorbo de agua. Me estoy comiendo una de las bolitas 172a
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—¿Cuánto tiempo ha estado en la ciudad? —pregunta. 

Dejo caer una bola de arroz. —¿Cómo sabes que está en la ciudad? 

—Porque  está  literalmente  sentado  en  la  cabina  de  la  esquina, mirándote. 

Me doy vuelta, con el corazón palpitando. Efectivamente, ahí está Loren, sentado en la cabina de la esquina vistiendo un fedora, una   guayabera  negra de manga corta y vaqueros, luciendo bastante como en Miami y muy sensual. 

—Hoy fue al estudio —suelto bruscamente de frente a Emma y Jermaine otra vez. 

—¿Ese fino espécimen vino al estudio? ¿Yo en dónde estaba? 

Pongo los ojos en blanco. —Llegó después de que las clases terminaran. 

—¿Ha estado mucho tiempo aquí? 

—No sé hace cuanto, pero insinuó que ha estado aquí por un tiempo. 

Emma frunce el ceño sobre su margarita. —¿Te siguió hasta aquí? 

—Maldición,  chica.  ¿Te  siguió  todo  el  camino  desde  Nueva  York?  —

pregunta Jermaine. 

—No  estoy  segura  de  que  sea  muy  halagador  —digo—.  Algunos  le llamarían acoso. 

—Si  fuera  feo,  sí,  pero  el  hombre  es  caliente  como  el  infierno  —dice. 

Emma y yo reímos. Jermaine sonríe—. Así que ¿cuál es el asunto? ¿Estás con él o qué? 

—No lo sé —suspiro, encogiéndome de hombros—. No lo sé. 

—¿Es  la  razón  por  la  que  has  estado  tan  deprimida  estas  últimas semanas? 

—Parcialmente. 

Jermaine no sabe sobre Frankie o Vinny ni nada de lo que pasó y no voy a sentarme aquí a tratar de explicarle nada de eso. Es lo suficientemente duro vivir con eso dentro de mi propia cabeza. 

—Lo amas. —Las palabras de Emma son una declaración—. Lo puedo ver en tus ojos. 

Me encojo de hombros. No hay razón para negarlo. 

—Si ese es el caso ¿por qué no decir a la mierda e ir hacia allá? ¿Y ceder? 

—pregunta Jermaine. 

Porque  él  está  envuelto  en  mierda  de  la  que  he  tratado  de  escapar durante la mayor parte de mi vida adulta. Porque por encima de todo lo demás, no puedo soportar el pensamiento de perderlo. Dicen que el tiempo cura todas las heridas, pero he estado alejada de él por un par de semanas y cada día el hueco  en  mí  pecho  se  profundiza.  No  sé  si  estar  con  Loren  es  la  elección inteligente, pero sé que es lo que quiero. 

—Porque tengo miedo de perderlo —susurro. 



—Oh,  cariño.  —Jermaine  se  estira  y  agarra  mi  mano—.  Solo  estamos aquí por un momento. Bien podríamos hacer que sea bueno. 
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—Mierda.  —Tomo  más  agua,  me  pongo  de  pie,  les  doy  a  cada  uno  un beso y un abrazo—. Los veré mañana chicos. 

Jermaine grita emocionado. Emma sonríe como si estuviera insegura, si estar feliz o preocupada. 

—Ten cuidado —dice. 

Asiento y me despido mientras camino hacia la cabina, pero está vacía. 

Los  miro  otra  vez  con  un  ceño  fruncido.  Los  dos  me  fruncen  el  ceño  en respuesta y  se encogen de hombros.  ¿A dónde demonios  fue? Miro alrededor del bar, pero tampoco lo veo ahí. Finalmente, me decido por tomar un Uber. Mi estómago duele durante todo el viaje hacia el hotel de Loren. Nunca he estado tan  agradecida  de  estar  en  un  embotellamiento.  Mi  rodilla  rebota  y  mis emociones se entrecruzan. Cuando finalmente llegamos al  Fontainebleau, salgo disparada  del  auto  más  rápido  de  lo  que  lo  que  debí  hacerlo  con  la  férula puesta.  La  terapia  física  cuatro  días  por  semana  y  las  clases  de  baile  diarias, han  sido  bastante  provechosas  para  la  recuperación.  Camino  hacia  los ascensores al lado de las hordas de mujeres vistiendo minúsculos y apretados minivestidos y presiono mi palma contra el vestido floral de tirantes delgados que  visto.  Ni  siquiera  había  pensado  en  mí  atuendo.  No  es  exactamente sensual. No como el de cualquiera de aquí de todas formas. Tomo el ascensor hacia el piso dieciocho y camino hasta la última puerta en el pasillo, exhalando cuando la alcanzo. 

Me detengo mientras saco la llave. ¿Y que si no está solo? Y que si está… 

no. Alejo el pensamiento. No me habría dado una llave si fuera a pasar el rato con alguien más. Sin embargo, ¿qué pasa si no está aquí? Acaba de verlo en el bar.  Pudo  haberse  ido  simplemente  a  otro  lugar.  Debí  haber  llamado.  Podría estar con Enrique o cualquier otro amigo que pueda tener aquí. Podría estar… 

la puerta se abre repentinamente. Me congelo. Loren me ve con curiosidad. Mi pulso  se  acelera  al  verlo.  ¿Cuánto  tiempo  ha  estado  aquí?  Parece  como  si hubiera  tomado  una  ducha,  tiene  el  cabello  húmedo  y  va  descalzo,  vistiendo una camiseta negra y vaqueros. Lamo mis labios. 

—¿Cuál es la probabilidad de que me dejes entrar? 

Su boca forma una lenta y sexy sonrisa mientras abre más ampliamente la puerta. —Tendría que estar loco para apostar contra eso. 

Entro, contemplando la suite. Es espaciosa, bonita, minimalista. Huele a él,  la  ligera  esencia  de  su  colonia.  Inhalo  profundamente.  Extrañé  mucho  esa esencia. Deja que la puerta se cierre mientras camino hacia la ventana, donde hay un pequeño balcón que da vista al agua. Lo siento detrás de mí, su calidez en  mi  espalda,  sus  dedos  rozando  mi  hombro.  Me  estremezco,  mis  ojos  se cierran mientras mi aliento se acelera solo por ese toque. 

»Te  extraño  mucho  —susurra  detrás  de  mí,  dejando  que  su  mano recorra  mi  brazo,  besa  gentilmente  mi  nuca,  enviando  temblores  por  mi columna  vertebral.  Envuelve  un  brazo  a  mí  alrededor  y  me  lleva  hacia  su pecho, enterrando su nariz en mi cuello, solo respirando—. Muchísimo. 

—¿Por qué te fuiste del bar? 

—Quería  darte  tu  espacio.  No  me  di  cuenta  de  lo  difícil  que  sería  solo verte desde lejos. 

Nunca le pedí que solo me viera desde lejos, pero estoy feliz de que lo 174an
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simplemente meterse de nuevo a mi vida. Me giro entre sus brazos, levantando una  mano  y  pasándola  sobre  su  mandíbula,  la  sombra  de  barba  me  hace cosquillas. Con sus ojos cerrados, lanza un gemido que parece vibrar a través de mí. Cuando los abre de nuevo, lucen como un fuego salvaje indómito. 

—Creo  que  estoy  enamorada  de  ti  —susurro—.  Debo  de  estarlo  para siquiera  considerar  esto  tan  en  serio.  Y  tengo  miedo.  Tengo  miedo  de  estar contigo, pero más que eso, tengo miedo de perderte, perderte de verdad, como perdimos a Frankie. No seré capaz de sanar si eso pasa, Lorenzo. Mi corazón no se recuperará si no estás aquí para compartir esta vida conmigo. 

—Oh,  Cat.  —Me  acerca  más,  chocando  el  lado  de  mi  rostro  contra  su duro pecho. 

Sus  palabras  estranguladas  me  hacen  comenzar  a  llorar.  No  sabía  que era tan llorona pero evidentemente, es todo lo que hago estos días. Cuando se aleja,  lleva  las  dos  manos  hacia  mi  rostro  y  limpia  mis  lágrimas  con  sus pulgares. 

»No  creo  que  este  enamorado  de  ti,  Catalina.  Sé  que  es  así,  no  tengo dudas —dice—. Estúpidamente enamorado de ti. 

Sonrío, me rio. —Bien. 

—Bien.  —Lleva  sus  labios  hacia  los  míos  y  me  besa  como  un  hombre muerto de hambre, gruñendo contra mi boca, sus manos haciendo su camino bajo mi cuerpo, explorando mis pechos, sus dedos jugando con mis pezones. 

Jadeo, mi boca se abre contra la suya. 

—Te deseo tanto que duele —digo—. He estado soñando contigo todas las noches por dos semanas. 

—Mierda  —suspira,  liberando  mis  tirantes  y  dejando  mi  vestido formando  un  montón  a  mis  pies,  uno  con  sandalia  y  el  otro  ligeramente imposibilitado.  Se  empuja  hacia  atrás  con  sus  ojos  rastrillando hambrientamente mi cuerpo—. Esto es mucho mejor que la fantasía. 

Me ayuda a levantar el pie y a sacar la férula del vestido y me encamina hacia  la  cama.  Me  siento  frente  a  él,  con  los  ojos  a  nivel  de  su  entrepierna. 

Engancho  una  mano  en  su  cinturón  e  inclino  el  cuello  para  verlo,  mis  ojos nublados,  con  lujuria.  Luego  desabrocho  sus  vaqueros.  Está  descalzo,  así que cuando los tiro hacia sus pies los patea fácilmente. Llevo mis manos de regreso hacia sus gruesos muslos, recorriéndolos de arriba a abajo y sintiendo el suave vello  en  sus  piernas  debajo  de  mi  toque.  Su  polla  está  dura,  no  necesito desvestirlo para saberlo. Está apenas contenida por los calzoncillos que  lleva. 

Los  jalo  gentilmente  hasta  sus  pies.  Cuando  miro  hacia  arriba  de  nuevo, todavía  me  observa,  quitándose  la  camiseta  negra  por  encima  de  la  cabeza  y tirándola, su musculoso abdomen y brazos se flexionan con cada movimiento. 

Baja su mano hacia mi rostro metiendo su pulgar en mi boca. Lo chupo con  fuerza, mi  lengua  azotándolo  como  una  espada.  Loren gime con los  ojos entrecerrados. 

—No sobreviviré a ti,  Little Red. 

Dejo ir su dedo con un sonido y me enfoco en lo que está frente a mí, sobresaliendo  hacia  mí,  todo  largo  y  grueso.  Levanto  una  mano  y  la  cierro sobre su polla, bombeando una vez, dos veces antes de llevar mi boca hacia él. 
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»Mierda —suspira con la cadera golpeando hacia el frente. 

Con  su  otra  mano  agarra  un  puñado  de  mi  cabello.  Folla  mi  boca implacablemente  y  a  pesar  de  que  no  es  cómodo,  estoy  tan  caliente  con  los sonidos que hace, que nunca soñaría con detenerme. Se empuja una última vez antes  de  salirse  completamente  de  mi  boca.  Levanto  mis  ojos  para  encontrar de nuevo esa mirada salvaje en sus ojos. Se inclina y se arrodilla frente a mí, alcanzando mi tanga y bajándola por mis piernas, después besa el talón de mi pie y arrastra su boca hacia arriba, por mi pierna, mordiendo y chupando mis muslos internos. Caigo de espaldas en la cama con mis dedos enredándose en su  cabello  y  jalándolo.  Ni  siquiera  me  ha  tocado  aun  y  ya  estoy  jadeando, retorciéndome y rogando. 

—Por  favor.  —Giro  mis  caderas—.  Por  favor.  —Sopla  sobre  mi  clítoris. 

Unos jodidos soplidos. Me retuerzo de nuevo—. Oh Dios Mío, Loren por favor. 

Se  estira  y  acaricia  mis  pechos,  apretando  mis  pezones.  Me  arqueo, gimiendo y rindiéndome a la sensación de hormigueo. Entonces me lame, una leeeeeennnnnnnnta  lamida  seguida  por  otra,  luego  pega  su  lengua  dentro  de mí, metiéndola y sacándola, adentro y afuera, hasta que siento como que voy a correrme  solo  por  eso.  Agarro  su  cabello  con  más  fuerza,  cerrando  los  ojos mientras me golpeo contra él, buscando alivio. 

—Así, cariño —gruñe contra mí. 

Cada músculo en mi cuerpo se enrosca y se libera con un gruñido. Grito su  nombre,  tiro  mi  cabeza  hacia  atrás  y  me  arqueo,  todavía  moviéndome incluso después de que su boca se ha ido. Mueve mi pie y separa mis piernas completamente,  asentándose  entre  ellas,  su  gruesa  punta  en  mi  entrada.  Se introduce  en  mí,  haciéndome  sentir  cada  pequeño  centímetro  de  su circunferencia mientras me estira. Mis ojos se abren de un tirón, jadeo cuando se  baja  hacia  mí  con  su  pecho  contra  el  mío  mientras  me  penetra  más profundamente. Le araño los hombros. 

—Oh Dios mío. 

Sus labios bajan a los míos. Espero que el beso sea duro, rápido. En su lugar  es  suave  y  lento,  quitándome  el  aliento.  También  me  folla  así,  en  un ritmo  lento  que  parece  durar  para  siempre.  Cada  vez  que  pienso  que  va  a hacerme llegar otra vez, se hace hacia atrás y se ralentiza aún más, sus manos enmarcando  mi  rostro  como  si  no  quisiera  que  viera  a  ningún  otro  lugar excepto hacia él. Ahí es cuando me doy cuenta de que no me está follando. Me está haciendo el amor. Hace que mi corazón lata salvajemente. Este hombre me hace  sentir  viva.  La  emoción  rivaliza  solo  con  lo  que  siento  cuando  me encuentro  en  el  escenario.  El  calor  se  forma  profundamente  dentro  de  mí, como  un  incendio  que  comienza  en  mi  centro  y  se  expande  por  mis  venas. 

Grito su nombre mientras me penetra, gime mi nombre al tiempo que explota en  mi  interior.  Es  solo  cuando  dejo  de  temblar  y  soy  capaz  de  respirar completamente  de  nuevo,  que  me  doy  cuenta  de  que  no  se  salió  ni  uso  un condón. Estoy bien, por supuesto. Tomo la píldora. Él sabe esto. Pero, aun así. 

Mis ojos se ensanchan en los suyos. 

—Estoy limpio —dice—. Como que perdí el control ahí. 

Deja caer un beso en mi frente y se sale tan lentamente como entró. Va hacia el baño y regresa con una toalla de mano húmeda para mí. Me limpio y me  levanto,  caminando  con  paso  inseguro  hacia  el  baño.  Loren  me  ayuda  y 176an
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momento, como si no hubiera estado haciendo todo esto por mi cuenta con la bota  desde  hace  semanas.  Sin  embargo,  es  lindo.  Nos  duchamos  juntos,  y cuando  terminamos,  envuelve  una  gran  y  esponjosa  bata  a  mí  alrededor  y consigue  una  para  él.  Después,  cuando  descansamos  en  la  cama,  nuestras cabezas se apoyan en la otra, mientras nos ponemos frente al otro. 

»Conseguiste una bota más pequeña —dice—. ¿Cómo te sientes? 

Estoy  a  punto  de  encogerme  de  hombros  cuando  decido  decirle  la verdad en su lugar. No voy a esconderle nada. Lo miro a los ojos. 

—Mejor ahora que tengo esta, pero aun así no es genial. 

—A riesgo de sonar como un acosador, te he estado observando y lucias completamente a gusto con la bota. 

Sonrío.  —Jermaine  dice que  si  fueras  feo  sería horripilante,  pero  como eres sexy, está bien. 

—Anoche como que quería matarlo por hacerte bailar tanto. —Loren se ríe—. Pero he decidido que me agrada. 

Meneo la cabeza, sonriendo. —Necesito comenzar alguna vez. 

—¿Es seguro? —Frunce el ceño. 

—El doctor dice que todos somos diferentes y debido a que mis pies son más fuertes que los de las personas promedio, él piensa que mi recuperación también va a ser diferente. —Sonrío. 

Me  mira,  y  juro  que  pagaría  dinero  para  ver  esa  mirada  en  sus  ojos todos los días. Lame sus labios y pregunta— : ¿Qué te hizo venir hasta aquí? 

—Decidí que preferiría estar contigo más que estar sin ti. 

Sonríe, pasando sus dedos por mi cabello. —Me gusta eso. 

—Pero. 

Levanta una ceja. —¿Pero? 

—Tengo preguntas. Y condiciones —digo, sentándome. 

—Oh-oh. Mi pequeña abogada tiene condiciones. —Se sienta y me siento frente a él—. Hablemos. 

—¿Tendrías  otras  mujeres?  —suelto,  odiando  que  esa  sea  la  primera cosa que sale de mi boca. 

—¿Qué? —Frunce el ceño—. ¿Por qué habría de hacer eso? 

—Para follar, obviamente. 

Sus labios se crispan. —Sin embargo, como que me encanta follarte a ti. 

—Loren, hablemos en serio. Mi papá tenía amantes, mi hermano nunca ha  estado  solo  con  una  mujer,  y  por  todo  lo  que  me  han  dicho,  tú  eras  así cuando estuviste casado, y Vinny… —Lamo mis labios, dejando eso en el aire. 

No  tengo  que  deletreárselo.  Se  queda  callado,  su  rostro  inclinándose ligeramente. 

—Cometí errores cuando era más joven. No lo negaré  —dice—. Pero he madurado. Y sé cómo se siente ser engañado. Nunca te haría eso. Te lo juro. 
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—Solo lo estoy. 

Asiento  una  vez  y  tomo  otra  respiración  profunda.  —No  me  gusta  la idea de estar con alguien que… mata gente. 

—Yo  no  mato  gente  —dice,  lanzándome  una  mirada  apremiante—.  No. 

Solo le robo a la gente. 

Me río. —Oh, no es la gran cosa, en absoluto. 

—Créeme,  no  van  a  llorar  hasta  dormirse.  —Inclina  su  cabeza, pensando—.  No  digamos  gente.  No  les  robo  a  individuos.  Y  no  lo  llamemos robar. Es más como… una redistribución de los bienes. 

Levanto  una  ceja.  —¿Está  como  restándole  importancia  a  su  actividad criminal, profesor? 

—Creo que entonces me enamoré de ti. —Loren sonríe, es una vista que hace que mis ovarios se estremezcan. 

—Una  pregunta  más.  Enrique  dijo  que  cuando  tu  esposa  te  dejó,  lo tomaste  bien.  ¿Alguna  vez  fuiste  tras  ella?  ¿Para  tratar  de  convencerla  de quedarse? 

—No. 

—¿Por qué no? 

—No lo sé. Era joven, lo superé. Me dejó por mi primo.  —Se encoge de hombros—. No me importó lo suficiente como para ir a buscarla. 

—Pero a mí sí me perseguiste. 

—Lo hice. 

—¿Y seguirías persiguiéndome? ¿Si digo que no a esto? ¿Si te rechazo? 

—Probablemente. 

Lo miro fijamente. —¿Por qué? 

—Porque eres mía. 

Es  una  respuesta  simple,  una  respuesta  de  cavernícola,  pero  funciona para mí. 
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Estoy envolviendo mi pie, preparándome para la presentación que está a punto de empezar en treinta minutos, cuando se abre la puerta. 

—Es demasiado pronto —dice Loren. 

Mis ojos se disparan hacia arriba cuando cierra la puerta y camina hacia mí. Viste impecablemente un traje oscuro que lo hace ver letalmente hermoso. 

Su  mirada  se  encuentra  intensamente  fija  sobre  mí,  con  un  pequeño  ceño fruncido  tirando  de  sus  oscuras  cejas,  haciéndolo  verse  simultáneamente gruñón e incluso más caliente, si eso es posible. 

—Estoy bien. —Sonrío alegremente, esperando lucir convincente. 

Su ceño fruncido se profundiza. Agarra una silla y la coloca delante de mí,  envolviendo  su  otra  mano  alrededor  de  mi  nuca  y  besándome profundamente mientras se sienta. Es un beso rápido, pero hace que mi ritmo cardíaco se acelere. 

—Déjame ver tu pie. 

Lo  coloco  sobre  su regazo,  observándolo mientras  examina  las  vendas. 

Me siento sonreír. —¿Sabes cómo vendar las heridas? 

—Sí.  —Su  mirada  gira  rápidamente  hacia  la  mía—.  Pero  ninguna cantidad de vendaje me hará sentir cómodo con que salgas allí esta noche. 

Mi  corazón  se  constriñe  con  la  preocupación  que  oigo  en  su  voz.  El impulso  de  besarlo  una  y  otra  vez  se  apodera  de  mí,  pero  lo  mantengo aprisionado,  sabiendo  a  dónde  me  llevaría.  Cuando  volvimos  de  Miami,  a Emma  le  ofrecieron  un  trabajo  de  tiempo  completo  en  Chicago.  Si  bien  ni siquiera ha tenido tiempo de mudarse completamente de nuestro apartamento compartido,  Loren  se  mudó  conmigo  el  día  que  regresamos.  No  fue  algo  que discutiéramos. Como que vino a casa conmigo y nunca se fue. En su defensa, su casa todavía está siendo renovada y, con toda honestidad, me encanta pasar tanto tiempo con él como me sea posible. 

—¿Vas a trabajar esta noche? —pregunto, quitando mi pie de su pierna y rozando su polla a propósito. Muerde su labio, lanzando una mirada acalorada en mi dirección. 

—No. No voy a trabajar esta noche, ni mañana por la noche ni la noche después de esa —dice—. Tengo algunos casos que revisar durante tu ensayo de mañana. 

—¿No vas a trabajar ninguna noche de esta semana? —Presiono la mano 179an

en mi pecho—. ¿Qué hice para merecer eso? 
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—Eres  un  grano  en  mi  culo.  —Se  ríe,  meneando  la  cabeza  mientras  se levanta.  Se inclina y me  besa  con  fuerza en  los  labios.  Le  cubro  el  cuello con mis brazos y profundizo el beso, queriendo más. Lo rompe y se aleja—. No me tientes, nena. Tienes un espectáculo en quince minutos. 

Gimo. —Lo sé. Todavía tengo que calentar. 

—Puedo calentarte. —Sus ojos bailan. Pongo mis ojos en blanco, pero no puedo evitar reírme. 

—Te veré después del espectáculo. 

Una  vez  que  se  marcha,  termino  de  ponerme  mis  zapatos  de  punta  y golpeo el suelo, estirando tanto como es posible. La puerta se abre de nuevo y esta vez entran Jermaine y Madame Costello. 

—¿Cómo está mi principal favorita? 

—Emocionada por volver a salir allí. —Lo digo en serio. 

Se siente como si todo ha caído en su lugar. He estado en contacto con mi padre, hablando con él algunas veces en la semana. Loren y yo vamos a ir a Chicago  el  viernes  a  cenar  con  él,  y  definitivamente  me  siento  mucho  más nerviosa que él. Nunca he conocido un hombre al que mi padre no intimidara, pero parece que con Loren, finalmente ha encontrado la horma de su zapato. 

Me hace sentir un poco mareada, si soy sincera. 

Carmen se acerca y examina mi pie, igual que Jermaine. Deciden que se ve lo suficientemente bien para ellos. 

—Mientras estés preparada para ello —dice Carmen—. No quiero que te lastimes en mi escenario. 

 Su  escenario.  Lotus  es  propiedad  de  un  grupo  de  inversores,  con Madame Costello y su esposo formando parte de ello. Una vez que me enteré, entendí todo… la escala de sueldos y el hecho de que me pidieran que subiera a  bordo.  Loren,  por  supuesto,  lo  sabía  desde  el  principio,  pero  no  quiso decírmelo porque no quería que pensara que tenía algo que ver con ello. 

En  el  escenario,  bailo  con  todo  mi  ser.  A  mi  pie  definitivamente  le vendría bien un poco más de descanso, pero me las arreglo para bailar como si estuviera  curado  al  cien  por  ciento.  Después  del  espectáculo,  hago  una profunda reverencia y sonrío cuando veo las hortensias blancas viniendo hacia mí.  Camino  hasta  el  borde  del  escenario,  sonriendo  aún  más  cuando  veo  a Loren sosteniéndolas en alto para mí. Nuestros dedos se rozan, y juro que una corriente eléctrica atraviesa mi brazo. No suelta las flores ni mi mano. En vez de  eso,  me  acerca  a  él  y  coloca  su  boca  sobre  la  mía,  dándome  un  lento  y profundo beso. Cuando se retira, me lanza una sonrisa astuta. 

—¿Cuáles son las probabilidades de que aceptes si te pido que te cases conmigo? 

Jadeo. —¿Qué? 

Se  ríe,  retrocediendo  un  paso  y  metiendo  las  manos  en  los  bolsillos. 

Estoy  completamente  conmocionada,  pero  me  las  arreglo  para  alejarme  del borde y volver al escenario con las flores en los brazos. Oh, Dios mío. ¿En serio él...? ¿Acaba de...? Ni siquiera puedo entenderlo, pero tampoco puedo dejar de sonreír y reír como una lunática. 
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—Me  encanta  cuando  usas  tacones.  —Loren  le  da  una  palmada  a  mi trasero. 

Bajo las copas de champán en mi mano y giro en sus brazos, levantando la mirada hacia él. —A mí también, eso quiere decir que no tengo ampollas y mis tobillos están sanos. 

—Esa  es  mi  segunda  parte  favorita  al  respecto  —dice—.  Mi  favorita  es arrancarte  la  ropa  y  dejar  los  tacones  sexys  en  tus  pies,  así  se  clavan  en  mi trasero cuando te follo. 

—Loren.  —Mis  mejillas  se  enrojecen  mientras  miro  alrededor  de  la tranquila y opulenta tienda. 

Se ríe, levantando una mano para acunar mi rosto y dejar caer un beso en mi frente. —Recuérdame otra vez, ¿por qué necesitamos esta mierda? 

—Porque pronto estará lista la casa y no tienes platos. —Me estiro para agarrar  su  mano  y  alejarla  de  mi  rostro,  entrelazo  mis  dedos  a  través  de  los suyos—.  Necesitamos  platos,  copas,  utensilios.  Ya  sabes,  cosas  con  las  que podamos comer toda la deliciosa comida que vas a cocinar para nosotros. 

—¿Es eso cierto? —Se ríe de nuevo. 

—Dijiste que tu pollo cacciatore es mejor que el de los restaurantes de mi  familia,  así que  creo que  es  justo  que  lo  hagas  para  la  cena de  la  semana que  viene.  —Sonrío  mientras  busco  una  copa  diferente—.  Esta  tienda  es  muy costosa. Deberíamos haber ido a Target. 

—Eso no va a suceder. Ya invitaste a tu hermano a nuestra casa. No voy a  soportar  sus  comentarios  sarcásticos  sobre  nuestros  malditos  cubiertos  —

gruñe. 

Meneo la cabeza. Rezo para que llegue el día en que Loren y Gio dejen de discutir, pero por ahora me alegro de que estén dispuestos a pasar el rato fuera del trabajo, aunque sea por mi bien. Escogemos lo que necesitamos y nos ponemos  de  acuerdo  para  comprar  el  resto  en  otro  lugar.  No  puedo imaginarme pagando doscientos dólares por cubiertos y las servilletas de tela que solo se añadirán a nuestra lavandería. Intento y fracaso al no quejarme de la cantidad que nos cobran. 

—No  puedo  creer  que  hayamos  gastado  tanto  dinero  en  cosas  que  no vamos  a  usar  todos  los  días  —grito  en  un  susurro  mientras  salimos  de  la tienda. 

Loren  se  encoge  de  hombros,  agarrando  mi  mano  en  la  suya.  —Lo usaremos lo suficiente. Podemos tener cenas semanales si eso es lo que te hace feliz. 

—Y puedes cocinar para mí todas las noches. 

—La mayoría de las noches —ofrece. 

—Eso está bien para mí. —Sonrío ampliamente. 

—¿Te dije que mis padres van a venir en unas semanas? 



Me detengo de repente. —¿Qué? 

Loren se gira un poco y frunce el ceño. —Quieren conocerte. 
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—Pero, como...  ¿ahora?  ¿Cuándo van a venir?  ¿Dónde se alojan cuando vienen? 

—Tienen una casa en Jersey.  —Sus labios  se mueven como si estuviera tratando de contener una risa—. Relájate. Te van a amar. 

—Oh, por Dios —susurro, llevando una mano a mi pecho. Nunca se me ocurrió  que  tal  vez  nos  estuviéramos  moviendo  demasiado  rápido  hasta  este momento—.  ¿Qué  pasa  si  tu  mamá  piensa  que  soy  una  libertina  porque  ya vivimos juntos? ¿Son súper conservadores con cosas como esas? 

—Oh,  Little  Red.  —Se  ríe,  envolviendo  un  brazo  a  mi  alrededor  y presionando el costado de mi rostro contra su pecho—. Mis padres aprueban cualquier cosa que me haga feliz. Te van a adorar. 

Me echo hacia atrás y lo miro. —Bien, ahora me siento mejor. 

—Bien. —Lanza un brazo alrededor de mi hombro y me dirige de nuevo a su auto. 

—Estaba pensando —digo una vez que estamos en su camioneta. 

—Oh-oh. 

Pongo los ojos en blanco. —Tal vez deberíamos ir a la casa de mi padre uno de estos días. 

Ahora es su turno de verse conmocionado. —¿De verdad? 

—Hemos estado hablando y creo que quiero hacerlo. 

—Crees que quieres hacerlo. 

—Quiero hacerlo. —Asiento firmemente. 

Sí  quiero  hacerlo.  A  riesgo  de  sonar  rara,  estar  con  Loren  me  hace pensar mucho en papá y en el tipo de hombre que es… peligroso, cariñoso y leal hasta la médula. Los hombres como ellos hay a montones y tengo la suerte de tenerlos a mi alrededor. 
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EPÍLOGO 



—Oh,  Dios  mío,  ¿por  qué  estoy  tan  nerviosa  y  tú  tan  fresco  como  un jodido pepino? —digo, levantando la mirada hacia Loren. Estamos fuera de la casa de mi padre, esperando que alguien venga a la puerta. 

Sonríe, encogiéndose de hombros. —¿Por qué tengo que estar nervioso? 

—No lo sé. ¡Por el hecho de que mi papá sea el hombre más aterrador de Chicago! 

Loren se encoge de hombros de nuevo. —No es más aterrador que yo. 

No me molesto en discutir. He visto la manera en que la gente se encoge en  presencia  de  Loren.  Me  pregunto  si  yo  era  una  de  ellas  antes  de  que llegáramos a este estado de felicidad en el que parecemos estar, pero no puedo recordar  nada  al  respecto.  Incluso  cuando  Emma  trae  a  colación  lo  diferente que es mi relación con Loren de mi relación con Vincent, no sé qué decir. Trato de pensar en eso hace mucho tiempo, pero todo lo que vino antes de Loren, se encuentra  borroso  en  mi  memoria.  No  vale  la  pena  mencionarlo.  Cuando  la puerta finalmente se abre, me paralizo, pensando que será mi padre, pero es Wallace su mano derecha, el que abre. Prácticamente me caigo por el alivio. Los ojos grises y claros de Wallace rebotan entre nosotros dos con diversión. 

—Estoy  de  acuerdo  con  esto  —dice  con  ese  acento  jamaicano  que  me encanta. 

—Me  siento  honrado  —dice  Loren—.  No  creo  que  hubiera  podido continuar si no lo hubieras aprobado. 

—Sin  embargo,  no  creo  que  aprecie  ese  tono  —dice  Wallace,  con  sus brillantes ojos. Tira de mí en un abrazo—. Es bueno tenerte de vuelta. 

Me aparto y le sonrío. —Solo estoy aquí porque me prometieron arroz, guisantes y champán Kola. 

—No  te  preocupes,  yo  me  encargo.  —Cierra  la  puerta,  la  asegura  con llave y nos indica el camino a seguir. 

Mi  mano  instantáneamente  encuentra  la  de  Loren.  Su  agarre  es  fuerte, seguro, y ayuda a aliviar mis nervios. Wallace entra primero al comedor. 

»Catalina y Lorenzo están aquí —anuncia. 

Mi agarre se tensa al entrar. Inmediatamente diviso a mi padre sentado en el asiento de la esquina, su favorito. No es el que se encuentra a la cabeza de la mesa, ese está reservado para mi madre y actualmente está vacío, lo que hace que me duela el corazón a pesar de que sabía que así sería. Papá empuja su  asiento  hacia  atrás  y  se  pone  de  pie.  Lorenzo  me  lleva  hasta  él,  medio arrastrándome.  Una  cosa  es  hablar  con  mi  papá  por  teléfono,  pero  otra  muy diferente es verlo. Todavía se ve igual, con el grueso cabello entrecano peinado 183an

hacia atrás,  sin ningún indicio de vello facial, esa mandíbula ancha y la nariz gi

recta.  Sus  ojos  azules  contrastan  mucho  con  sus  pestañas  oscuras  y  su  piel Pá

 

bronceada. Papá es guapo de forma clásica, algo que de seguro le heredó a Gio. 

Ambos son seguros de sí mismos, y ahora que soy mayor, sé que el aspecto de los dos tiene mucho que ver con eso. Las únicas diferencias son las arrugas de su  rostro,  las  pesadas  bolsas  bajo  sus  ojos.  Parece  que  ha  perdido  algo  de peso,  lo  que  no  lo hace  ver  mal,  pero  sé  que  mamá  se  preocuparía  hasta  los huesos. 

—Mi chica —dice papá, con una sonrisa apareciendo en su rostro. 

Es  una  sonrisa  de  orgullo.  Una  sonrisa  de  alivio.  Una  que  hace  que  mi garganta  se  obstruya  por  la  emoción.  Me  obligo  a  soltar  la  mano  de  Loren  y cerrar la distancia entre mi padre y yo. Ni siquiera estoy completamente cerca antes  de  que  sus  brazos  se  cierren  a  mi  alrededor.  Cierro  los  ojos  contra  su pecho y lloro. Durante años, Emma y Gio me han estado diciendo que levante el  teléfono  y  lo  llame,  que  lo  visite,  que  haga  algo  para  ponerle  fin  a  esta estúpida disputa y mi respuesta siempre fue simple: No me interesa hacerlo. Si le interesara  terminarla,  él  me  llamaría.  ¿Por  qué  debe  permitírsele  a  él  tener más  orgullo  que  a  mí?  Pero  ahora  que  me  encuentro  en  sus  brazos,  todo  se siente tan estúpido, tan sin sentido e irrelevante. Ahora que Frankie se ha ido y Gio  está  de  luto  por  su  pérdida,  que  todos  estamos  de  luto  por  su  pérdida. 

Ahora  que  estoy  aquí,  en  esta  casa  que  se  siente  vacía  sin  el  espíritu  de  mi madre. No puedo imaginarme cómo mi padre ha lidiado con algo de esto. 

»Debería haber ido a visitarte antes —dice papá—. Debí haber estado en todos tus espectáculos. 

Me echo para atrás y me limpio el rostro. —Ahora puedes ir. 

—Ahora sí iré. —Me mira por encima de la cabeza y  se le desvanece la sonrisa, su máscara de negocios se vuelve a colocar en su sitio. No tengo que mirar  atrás  para  saber  que  Loren  está  ahí  mismo.  Papá  extiende  la  mano  y Loren  la  estrecha—.  No  puedo  agradecerte  lo  suficiente  por  traer  a  mi  hija  a casa. 

—Ella decidió venir. Yo solo vine a dar una vuelta —dice Loren. 

Siento  que  sonrío  mientras  nos  sentamos  en  la  mesa.  Papá  me  mira como si fuera la primera vez que me ve, pero no me importa. 

—G está en muy mal estado —digo. 

—Estará  bien  —responde  papá,  con  el  dolor  claro  en  los  ojos—. 

Francisco era un buen chico. 

—Lo  era  —coincide  Loren,  su  mano  encontrando  la  mía  debajo  de  la mesa. La aprieto. 

—Emma  encontró  un  convento  al  que  mamá  había  ido  —digo  después de un largo y tranquilo momento. 

—Lo he oído. —Papá menea la cabeza—. Esa chica me va a dar un ataque al corazón. Tu madre está bien y se mantendrá bien mientras se quede quieta. 

—Exhala  pesadamente—.  La  semana  que  viene  aumentaré  la  seguridad  y  la traeré a casa. 

—¿Compañía  o  privada?  —pregunta  Loren—.  Conozco  a  algunos  tipos de confianza que hacen eso. 



—Te lo agradezco, pero prefiero mantener esto cerca de casa. 
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—¿Va a volver a casa? —Respiro—. ¿Emma lo sabe? 
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—Aún no. Quiero mantener esto en secreto. Tus tíos son unos malditos psicóticos. Quién sabe lo que harán. 

—¿Qué es lo que quieren? —susurro. 

—Tu abuelo murió y le dejó todo. Quieren que firme unos papeles para entregarles todo. 

—¿Todo, todo? —Mi abuelo tenía una tonelada de tierras y negocios. 

—Todo. —La forma en la que papá lo dice me hace pensar que no quiere expandir  lo que  es  tan  importante  para  mis  tíos,  así  que  no  lo  presiono.  Sus ojos  se  iluminan  de  nuevo  antes  de  preguntar—:  ¿Qué  es  esto  que  me  dijo Emma de que quieres crear tu propia línea de ropa de baile, pero no tienes los fondos para hacerlo? 

—Oh, Dios mío. —Gimo, cubriéndome el rostro con la mano libre. 

Loren suelta también la otra mano. —¿Qué línea de ropa de baile? 

—No es nada. —Me encuentro con su mirada seria. 

—Dímelo de todos modos. 

Suspiro,  mirando  hacia  atrás  y  hacia  adelante  entre  él  y  mi  padre mientras  hablo.  —Fue  solo  una  idea  que  tuve  hace  unos  años.  Otra  bailarina tiene  una  línea  de  medias  y  quería  que  la  promocionara,  así  que  pensé  en diseñar  una  línea  de  mallas,  pero  no  he  tenido  tiempo  ni  el  dinero  para hacerlo. 

—Yo te daré el dinero —dice Loren. 

Lo miro. —Ni siquiera sé por dónde empezar. 

—Yo te ayudaré. 

—Escucha al hombre —dice papá—. No lo llaman Midas por nada. 

—¿Te llaman Midas? —Me río, frunciendo el ceño. 

—No en la cara —dice Loren, con una pequeña mueca en el rostro. 

Papá sigue sonriendo cuando pide—: Volvamos a los negocios. 

—¿Negocios? Pensé que estábamos aquí para cenar. 

—Lo  estamos  —dice  Loren—.  Y  porque  quería  saber  cuánto  falta  para que tu madre vuelva a casa. 

—¿Qué? —Frunzo el ceño—. ¿Por qué? 

—Para ver cuán pronto podemos casarnos —dice. 

Mi mandíbula se abre. —¡Loren! 

Papá se ríe. 

Loren me sonríe. —¿Qué? ¿Puedes culparme por querer casarme contigo ahora mismo? 

—No. 

La  verdad  es  que  ni  siquiera  me  lo  pidió  como  una  persona  normal. 



Colocó una caja sobre la mesa al lado de mi desayuno, se sentó a mi lado y me dijo  que  nos  íbamos  a  casar.  Lo  había  dejado  a  un  lado  sin  abrirlo  solo  para 185

molestarlo, pero todo lo que hizo fue reírse, probablemente porque sabía que angiPá

 

la curiosidad me ganaría, y así fue. Cuando lo saqué, él se arrodilló, tiró de mi mano hacia él y la besó. 

 —Seré tuyo para siempre, ya sea que digas que sí o que no a esto —había dicho—. Pero te agradecería mucho que dijeras que sí. 

Por supuesto que dije que sí una y otra vez. 

—¿Por qué no fijan la fecha para dentro de dos meses? —sugiere papá. 

—¿De  verdad?  —Mis  ojos  se  abren  de  par  en  par—.  ¿Las  cosas  estarán bien para entonces? 

—No muy bien, pero lo suficientemente bien. 

—Siempre podemos casarnos en Italia —sugiere Loren—. Tienes que ir a conocer a mis padres de todos modos. Podemos matar dos pájaros de un tiro. 

Sigo boquiabierta cuando papá dice—: Esa idea me gusta. 

—¿Qué te parece, cariño? 

Miro a Loren, mi boca aún abierta, y asiento. Se ríe mientras me empuja hacia  él  y me  besa,  el  tipo  de  beso  que  ningún  hombre  en  su  sano  juicio me daría delante de mi padre, y maldita sea, lo amo por eso. 
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—Solo  estoy  aquí  porque  mi  hermana  fue  muy  persistente  —dice  Gio, mirando a Loren desde el otro lado de la mesa. 

—Es  curioso,  yo  estoy  aquí  por  la  misma  razón  —dice  Loren, encogiéndose de hombros. 

—Ustedes  necesitan  parar  —digo,  mirándolos  a  los  dos—.  En  serio, dejen de discutir por cada cosa. Es molesto e infantil y lo odio. 

—Si  te  hace  sentir  mejor  —dice  Dominic,  apartando  mi  atención  de ellos—. Yo vine por la comida gratis y las mimosas sin fondo. 

Le lanzo una mirada, porque  ¿en serio?  

—¿Quién dice que la comida es gratis? —pregunta Gio—. ¿Lorenzo va a pagar la cuenta? Eso sería un gran movimiento de ese bastardo tacaño. 

—Vete  a  la  mierda  —dice  Loren,  tomando  un  sorbo  de  agua—.  No  ser llamativo y gastar demasiado no me hace tacaño, me hace inteligente. 

—Bueno, espero que no seas tan frugal cuando se trate del gran día de mi hermana. 

Miro a mi hermano, me acerco y coloco mi mano sobre la de Loren. 

—No  necesito  una  boda  elegante  y  cara.  Solo  lo  necesito  a  él.  Eso  es todo. 

Gio se encoge de hombros, murmurando algo que no puedo entender en voz baja. 

»Siéntete libre de no venir —espeto. Ya estoy harta de su mierda. 

Sé  que  le  está  costando  mucho  sobrellevar  la  muerte  de  Frankie,  pero eso no le da derecho a ser un imbécil con todas las personas con las que entra en contacto. 

—Yo estuve allí la primera vez que tuviste diarrea explosiva —dice Gio, poniendo los ojos en blanco antes de llevar la copa de mimosa hasta sus labios y tragarse el resto de la bebida de un solo trago—. No voy a perderme tu boda. 

—Tal vez encuentres una distracción en la forma de una dama de honor 

—dice Dom—. Te ayudará a sacar ese palo de tu trasero. 

Mis ojos casi se salen de sus órbitas. Me quedo mirando a Dominic. Ni siquiera puedo decirle nada porque no sabría qué decirle. Nadie le habla así a Gio, pero a diferencia del Gio que conozco, con el que crecí y al que amo, esta versión de mi hermano ni siquiera pestañea. Solo mira a Dom con una mirada que incluso a mí me hace estremecer. 

—Déjalo —dice Loren, su voz tranquila y calmada. No sé si le habla a mi hermano o a Dominic. Ninguno de los dos dice nada en respuesta. 

—Emma viene la semana que entra—digo, con la esperanza de mantener la conversación alejada de esto. 
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—No sabía que contestabas muchas llamadas en estos días —digo. 

—Solo de las chicas más guapas —dice mi hermano. 

Sonrío porque siempre responde a mis llamadas, aunque en realidad no contribuye mucho a las conversaciones. 

—Entonces  supongo  que  mi  prima  no  era  lo  suficientemente  guapa  —

dice Loren. 

—Jesús.  ¿No podemos tener una comida civilizada? Esto es un maldito almuerzo, por el amor de Dios —espeto. 

—Solo hice un comentario. 

—Uno que sabes que llevará a una discusión —respondo. 

—No estoy tratando de discutir contigo —dice—, estaba hablando con tu hermano sobre Violetta. 

—Ella está mejor sin mí —dice Gio, su voz apenas audible. 

—Supongo  que  ella  está  de  acuerdo  —dice  Loren  casualmente—,  está saliendo con un abogado importante. 

Hay una ira desenmascarada en la expresión de Gio cuando su mirada se abre para encontrarse con la de Loren. No hace comentarios, pero puedo decir que no  le  gusta  la  idea  de que Violetta  siga  adelante  con  otro  hombre. No  lo entiendo en absoluto. Es su culpa que no estén juntos. Por lo que yo sé, pero como dicen, hay tres lados en cada historia. 

Quito mi mano de donde la tengo puesta sobre la de Loren. No debería haber sacado el tema ahora mismo. Mi hermano nunca ha tenido una relación duradera con nadie, ¿pero su aspecto actual? ¿Sus labios fruncidos y esa nube oscura  en  sus  ya  tormentosos  ojos?  Esa  es  la  visión  de  un  hombre  con  el corazón roto. Y él lo tiene. Su corazón está destrozado ahora mismo. No por lo que pasó con Violetta, pero tal vez eso aumente su dolor. 

—¿Podemos hablar de otra cosa? —susurro. 

—Los camarones son jodidamente buenos —comenta Dominic. 

—Deberías  ver  la  barra  de  postres  —responde  Loren,  aclarando  su garganta. 

—Y el Bloody Mary del bar  —dice Gio después de un rato. Por primera vez desde que nos  sentamos,  siento que el aire  pesado  se levanta de nuestra mesa. 

—He oído que buscas una mano derecha —le dice Dom a Gio. 

—Oíste bien —dice, frunciendo el ceño—. No es que quiera uno. 

—Tengo un hermano que busca trabajo —sugiere Dom. 

—Tu  hermano  es  contador  —dice  Loren—.  ¿Qué  carajos  va  a  hacer  un contable por Gio? 

Gio se ríe entre dientes. —En realidad, puede que necesite un contador. 

—¿Ves? —dice Dom. 



—No sabía que tenías un hermano —digo yo. No es que sepa mucho de él, aparte del hecho de que ha estado trabajando para Loren desde hace tiempo 188an

y confía en él. 
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—Un hermano gemelo. —Los ojos de Dom se alzan y se cierran—. Casi tan guapo como yo. 

Me rio. —Ni siquiera puedo imaginar que eso sea posible. 

Loren  toma  mi  mano  debajo  de  la  mesa  y  la  aprieta.  Eso  me  hace  reír más fuerte. 

—De  verdad,  es  una  mejor  versión  de  mí  —dice  Dom—.  Responsable, con corte de militar, toda esa mierda. 

—Envíame sus datos —dice Gio—, lo que necesito son nuevos gorilas y personal de seguridad. Fran… —Se toma un respiro—. Frankie solía encargarse de todo eso por mí. 

Mi pecho se aprieta. Me muerdo el labio y miro hacia otro lado, al trozo de  carne  que  está  siendo  cortado  en  el  extremo  derecho.  Ahora  mismo  no soporto ver el dolor en los ojos de mi hermano. 

—Puedo enviarte algunos chicos —ofrece Loren. 

Gio mira a Loren. Aguanto la respiración y espero, pero él asiente. 

—Te lo agradecería, Lorenzo. 

Loren sonríe. Dom sigue comiendo. Sonrío y suelto un suspiro de alivio. 

Tal vez el almuerzo no fue tan mala idea después de todo. 



*** 

—No puedo creer que vayas a ayudar a mi hermano —digo, más tarde en la cama. Loren me envuelve con un brazo y me lleva a su pecho. 

—¿Por qué no? 

—No lo sé. Parece que se odian durante la mayor parte del tiempo. 

—Odiar es una palabra fuerte —dice—. Más bien me desagrada mucho. 

Pongo los ojos en blanco. —Es lo mismo. 

—Es  tu  hermano,  lo  que  significa  que  pronto  será  también  el  mío. 

Tenemos que aprender a trabajar juntos tarde o temprano, aunque piense que es un imbécil por romperle el corazón a mi primita. 

—Ella es joven. —Suspiro. 

—Y  estúpida,  ingenua  y  extremadamente  inocente  —resopla—.  Nunca debió haber estado con él para empezar. 

Me  encojo  de  hombros  contra  él.  —Una  vez  hice  lo  mismo.  Es  difícil resistirse al chico malo. 

—Mmm.  —Sumerge  la  cabeza  y  me  muerde  el  lóbulo  de  la  oreja,  su mano bailando por mi estómago, entre mis piernas—. ¿Qué hay con el hombre  

malo? 

—Es imposible resistirse —respiro. 

Su  mano  no  para  de  moverse  cuando  su  boca  cae  sobre  la  mía  y  me muestra exactamente cuán irresistible es. 
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Dejé de agregar agradecimientos a mis libros porque siempre me olvido de algunas personas. Decidí agregar algunos a este porque siento que necesito reconocerles  algo  más  que  la  inscripción  que  escribo  en  sus  libros personalizados. Quiero decir que incluso si no te menciono aquí, tu apoyo lo es todo para mí. Quiero decir que. 

Jen  Frederick:  este  libro  no  habría  sucedido  si  no  hubiera  sido  por  ti presionándome  todos  los  días.  GRACIAS.  Hagámoslo  de  nuevo  pronto  (como para ya). 

Clarissa:  tu  pasión  por  mis  libros  es  la  razón  por  la  que  los  escribo. 

"Gracias" parece tan pequeño por todo lo que haces por mí. Siempre estaré en deuda contigo. 

Nina Grinstead: gracias por responder siempre mis correos electrónicos, mensajes de texto y no matarme, jajaja. 

El  resto  de  Social  Butterfly  (Jen  Watson,  Hilary,  Chanpreet,  Brooke): ustedes son el equipo que todos quisieran tener. Gracias por todo. 

Kimberly Brower: eres una completa tipa dura. ¡Gracias por todo lo que haces! 

Mi  Equipo  de  Facebook,  GRACIAS  por  existir.  Gracias  por  su  tiempo, entusiasmo y por ser ustedes mismos. 

Mi  equipo  exclusivo  de  revisión:  gracias  por  dejar  todo  para  leer  mis libros cuando se los arrojo. 

Mara  White:  Gracias  por  presionarme  con  tan  poca  antelación.  Tu experiencia hizo que este libro fuera mucho mejor que cuando te lo envié. 

Virginia Carey: Gracias por corregir esto. Dos veces. 

Mia Asher, Tarryn Fisher, Willow Aster, J. Sterling, Corinne Michaels, RS 

Gray,  Charleigh  Rose,  Mara  White,  Karina  Halle,  Dina  Silva,  Beth  Ehmann,  SL 

Jennings, Tillie Cole, Calia Read, Penélope Ward, Vi Keeland, Leylah Attar, Mia Asher,  JM  Darhower,  Ella  James,  Staci  Hart,  AL  Jackson,  Alessandra  Torre, Lauren  Blakely,  Jessica  Hawkins,  CD  Reiss,  Tijan,  Penny  Reid,  Adriana  Locke, Meghan  Quinn,  Melanie  Harlow,  Kandi  Steiner,  Amy  Daws,  Jana  Aston,  RK 

Lilley,  Brittainy  B.  Cherry,  Lucia  Franco,  Liv  Morris,  Nana  Malone,  Kennedy Ryan,  Carrie  Ann  Ryan,  Julie  Johnson,  Rebecca  Shea,  Sarina  Bowen,  Kendall Ryan, Meghan March, J. Daniels, Julia Kent, Kayti McGee, Laurelin Paige , Susan Stoker,  Rachel  Van  Dyken,  Aly  Martinez,  LJ  Shen,  BB  Easton,  Sara  Ney,  Tara Sivec,  Sierra  Simone,  Kristen  Proby,  Rebecca  Donovan,  Jillian  Dodd,  Jennifer Probst, Jay Crownover, (sé que me faltan una TONELADA, es por eso que ya no hago esta mierda jajaja): Me siento honrada de estar en este viaje con ustedes. 

Me inspiran mucho. 



Abraham y Moses: son demasiado jóvenes para leer mis libros. No estoy seguro  de  que  alguna  vez  los  puedan  leer  a  todos,  pero  primero  quiero 190a
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en el mundo sin haber leído ni una palabra de lo que he escrito, por amarme a pesar de mis defectos. Los amo más que a nada en todo el mundo. 

Christian: Nunca verás esto, pero te amo. Gracias por cuidarnos siempre y por ser el mejor chef personal que jamás haya tenido. 
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Claire  Contreras  es  una  de  las  autoras más vendidas del New York Times que cambió 

su título de psicología para escribir ficción. No te preocupes, ella todavía usa su conocimiento en cada uno de sus personajes. 

Ella  es  una  sobreviviente  de  cáncer  de seno (x2), que nació en República Dominicana, se  crio  en  Florida  y  actualmente  reside  en Charlotte,  Carolina  del  Norte  con  su  esposo, dos adorables niños y un bulldog francés. 

Sus  libros  van  desde  el  suspenso 

romántico  hasta  el  romance  contemporáneo  y actualmente están traducidos en más de quince idiomas. 

Cuando 

no 

está 

escribiendo, 

generalmente se pierde en un libro. 









192angiPá

 





















193angiPá



cover.jpeg
CUATRECON .Z.R‘ERAS





